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Inesperada sorpresa
Descubrir el Perú depara mil sorpresas. De todo orden, de todo

género. Muchas han dado lugar a investigaciones fructíferas. Pero todo
indica que hay aún bastantes misterios por desentrañar, que bien
pueden dar lugar a arrancar de la oscuridad otros mayores.

Nos atendremos acá a uno solo: el misterio de los nombres.
Huascarán, por ejemplo, es el nombre de su montaña más alta. Su cum-
bre alcanza soberbia casi 7 mil metros sobre el nivel del mar. Le sigue
en fama el Huandoy. Ambas constituyen la cima del célebre Callejón
de Huaylas, cuyo centro poblado más importante es la ciudad de
Huaraz, a la que sigue en importancia Carhuaz. Y entre las muchas que
se asientan en sus pequeños y quebrados valles interandinos se encuen-
tra Cahua.

En la costa, con las nieves perpetuas de aquéllas a la vista, yacen
ciudades como Huacho, Huaura, Huaral y Huarmey. Hacia el este, tras
las cumbres, pero naciendo de sus deshielos, corre serpenteante el río
Huallaga, el cuarto más importante de cuantos nacen en la cordillera.

De las regiones en que está dividido el territorio, una es
Moquegua, otra Huánuco y una tercera Huancavelica. Entre las ciu-
dades más importantes nadie duda en situar a Huancayo y, con sus mis-
mos nombres, a las capitales de las ya citadas regiones. Pero asimismo
a Huamanga. Y a Bagua, que tiene el privilegio de ver reiterado su nombre.

La agricultura se sirve del guano, el famoso abono excrementi-
cio que deposita en las islas del litoral –como Guañape por ejemplo–,
entre otras un ave marina denominada guanay. Y entre sus objetos está
producir frutos como la papa huayro, la caigua, la guaba, la guanábana
y el huacatay, este último un condimento muy socorrido en la comida
peruana.

Las planicies del área cordillerana albergan a millones de guana-
cos, que constituyen una de las especies a las que se clasifica como ca-
mélidos sudamericanos. Y vuelan en torno a lagos y lagunas miles de
parihuanas y huallatas. Aquéllos y éstas bien se cuidan de toparse con
los hualos, venenosos sapos, y de ver capturadas sus crías por el hua-
mán, el halcón andino.

En el inmenso llano amazónico, los terrenos inundables, tahuam-
pas, están plagados de aguajes, palmáceas que proveen los frutos y
helados predilectos de las huambrillas, las muchachas, por lo menos
cuando el tiempo no es asolado por una tupida aunque leve huarmi llu-
via. Pero entre las especies de árboles y arbustos pueden encontrarse
también la tagua, el azúcar huayo, el huasaí y la catahua. A la sombra
de éstos crecen la huangana y la guagua, mamíferos que proveen al
hombre de carnes muy preciadas. Y entre los troncos merodean huapos,
araguatos, guacarís y otros tipos de monos. Pero también dejan verse y
oírse, entre las aves, los multicolores guacamayos, las huapapas, las
panguanas y los huaycos; entre los reptiles, la iguana y la guascama; y,
enseñoreándose en el territorio, sin duda el jaguar. Por lo demás, en los
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cinco millones de hectáreas permanentemente inundadas, deambulan
peces como la huapeta, el acarahuazú y la arahuana, en ríos como el
Atunhuasi, el Cachahuayo y el Puinahua.

¿Cómo podría extrañar entonces que entre quienes desde tiem-
pos inmemoriales ocupan esos vastos espacios se encuentren los aguas,
aguano, aguarunas, amahuacas, awajún, cachinahuas, huancas, huam-
bisas, omaguas y yaguas? O que sea manguaré el instrumento que con
un tronco hueco fabrican los nativos para llamarse a la distancia. Y que
sea el chuchuhuasi una de sus bebidas predilectas y el ayahuasca una
de sus ceremonias emblemáticas. 

Tampoco debe sorprender pues que el huayno y el huaylas sean
los bailes más populares de los telúricos predios cordilleranos que re-
currentemente son asolados por desprendimientos de huaycos. Ni que
guasca sea el equivalente de borrachera y huarique, el escenario de la
misma. Huachafo, sinónimo de mal gusto. Huairuro, el nombre de una
colorida pequeña y popular fruta que se usa de adorno. Huaraca, la
cuerda con que los niños juegan trompo. Ni que sea lagua el nombre de
uno de los potajes andinos más sabrosos. Y Yawar Fiesta la denomi-
nación de una tradicional y también emblemática festividad de revan-
cha anticolonialista.

Pues bien, hasta aquí los subrayados ya dicen bastante de la
motivación central de este trabajo. No obstante, la recurrencia del voca-
blo, que en todas sus representaciones gráficas reproduce siempre el
sonido / ua /, obliga a tratar de dar respuesta al fenómeno. Es decir,
compromete a buscar las causas o, mejor, los orígenes de tan llamativa
reiteración.

Sin duda no se trata de una construcción lingüística reciente.
Cupo a los conquistadores españoles liquidar en el siglo XV al tercer
imperio andino, el Tahuantinsuyo, el gigantesco dominio sobre el que
hegemonizó el pueblo inka a partir del Cusco, y al que dio ese nombre
antes de que Colón viniera al mundo. Y cupo a Pizarro dar muerte a
Atahualpa mientras éste enfrentaba a su hermano Huáscar por la
administración del territorio que habían heredado de Huayna Cápac. Ni
la colosal fortaleza de Sacsahuamán pudo evitar la hecatombe. Y las
achiguas, palios en que los súbditos paseaban al emperador, pasaron al
olvido. Cerrándose al propio tiempo los acllahuasis en que se criaban
las futuras esposas de los emperadores cusqueños. Y no más hubo de
recurrirse al Intihuatana, reloj solar, para advertir el tiempo de las cose-
chas. Por el contrario, al cronista mestizo Guamán Poma de Ayala le
tocó en suerte empezar a escribir sus magníficos relatos.

En la milenaria historia del pueblo inka, que sin embargo hege-
monizó en los Andes menos de un siglo, ya en sus mitos fundacionales
puede leerse nombres como Guanacaure, Matagua y Guayanaypata.
Remoto es pues en el valle del Cusco el enraizamiento del vocablo que
aquí nos convoca.

¿Pero es suficiente esa razón para atribuir al pueblo inka, y a su
idioma, el quechua, la paternidad y difusión del / ua / en el territorio
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peruano? No, no es suficiente. En primer lugar porque la hegemonía
inka fue muy breve. Ni el tiempo, ni la animadversión contra el avasa-
llador pueblo cusqueño, ni los recursos de difusión que existían por
entonces permitían un logro como ése. Y, en segundo lugar, porque no
hubo presencia inka en la vasta Amazonía, donde sin embargo –y como
a duras penas ha sido insinuado–, el /ua/ está archipresente.

Rastreando pues en la historia anterior al Imperio Inka hemos de
toparnos con Wari, el que entre los siglos X y XII, y desde la metrópoli
del mismo nombre, se constituyó en el segundo imperio andino, con-
trolando entre espacios cordilleranos y costeños tanto como 600 mil
km2. Hoy, en el entorno de la que fue esa sede imperial, podemos
encontrar pueblos como Anchiguay, Aualla, Carhuac, Nagua y Qui-
huas. ¿Debemos por ello pensar entonces que fue el quechua de los
chankas el que impuso el /ua/ en estas latitudes del planeta? No, cual-
quiera que conozca un poco la historia de los pueblos de los Andes
Centrales intuye ya que debemos rastrear más hondo.

Y es que, retrotrayéndonos en el tiempo, ya vino a la memoria el
nombre de Tiahuanaco, la también efímera pero no menos esplen-
dorosa civilización que erigieron los kollas sobre la altiplanicie en la
que yace el lago Titicaca. También allí nos encontraremos con pueblos
como Huaita, Huancarune, Jancocahua, Llallahua y Quehuari. Y en las
áreas vecinas, donde hubo presencia kolla durante siglos, está siempre
amenazante el volcán Huaynaputina y en sus faldas pueblos como Chi-
llihuane, Corahuaya, Quiñahuata y Talocahua. ¿Con esos indicios po-
demos ahora atribuir la paternidad del /ua/ a los kollas y a su lengua el
aymara? Quizá, pero bien vale la pena seguir ahondando.

Durante los primeros siglos de nuestra era, el territorio del Perú
fue escenario del florecimiento simultáneo de varias culturas en manos
de etnias muy distintas y distantes. En la zona surcordillerana, de
manos de predecesores de los ya nombrados chankas, surgió la cultura
Huarpa en el valle del mismo nombre. En la vecindad, pero en territo-
rio costeño, los más asombrosos y reputados geoglifos del Perú fueron
plasmados sobre el desierto por los pobladores de Cahuachi, la capital
de Nazca. De allí que mal pueda extrañar encontrar en el entorno pobla-
dos como Atahuaranga, Huairani, Huaroto, Huayapuquio y Saihua.

Siempre en la costa, pero algo más al norte, en la región de Lima,
Pachacámac fue el centro religioso ecuménico del área andina. Desde
allí, y durante siglos, siguió afianzándose el quechua por el amplio te-
rritorio de los Andes Centrales. En las inmediaciones de este nuevo
foco hemos de hallar Lunahuaná, Huangáscar, Huatiana, Catahuasi y
Huantán. Y donde hoy es la capital del Perú, sus antiguos pobladores
habitaban lugares como Huachipa, Huampaní, Huaquerones, Hualla-
marca y Huatica. Y algo más al norte, allí donde floreció la cultura
Chancay, hallamos nombres como Huandaro y Vilcahuara.

Los viejos y polvorientos caminos de entonces, delimitados
seguramente con piedras y estacas de guarango y hualtaco, remontan-
do tórridos desiertos, vinculaban a esos pobladores con los de las cul-
turas Moche, en La Libertad, y Mochica, en Lambayeque. En el área de
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la primera encontramos hoy pueblos como Chagual, El Huabal, Hualay
y Huanchay, así como el puerto de Huanchaco, célebre porque desde
allí los navegantes precolombinos viajaron periódica y sistemática-
mente a Oceanía.

Allí donde surgió la cultura Mochica, encumbrada a partir de sus
exquisitas joyas de oro fraguadas en hornos a los que llamaron guayras,
hemos de encontrar pueblos como Carhuaquero, Hualapampa, Maray-
huaca y Vinguar. En ellos sus actuales pobladores todavía se divierten
embrigándose con el guarapo, de sus cocinas salen deliciosos guar-
güeros, y sus viviendas están cubiertas de caña guayaquil. Por lo demás
–como constató en el siglo XVII el jesuita Juan Lorenzo Lucero–, se
recurre todavía hoy a la guayusa –o, como él la refirió, guañusa– para
alcanzar trances alucinógenos.

En el extremo norte del Perú, el pueblo tallán, en Piura y Tum-
bes, inmortalizó su frase de asombro: ¡guá! La pronuncian todos y a
toda hora. Así los de Chiquirahua como los de Huanábano, Guatara y
Huaipará. Y los de Hualtaco, Huasimal y Huaquilla. Para todos ellos,
como para los moches y mochicas, el alucinógeno cáctus San Pedro fue
siempre conocido como huachuma. Y el huaylulo era una de las espe-
cies más conocidas entre su variada flora.

En los 700 kilómetros más septentrionales de la costa peruana,
escenario de las últimas menciones, no se habló nunca quechua ni
aymara. Hasta tres lenguas fueron habladas: sec, quignam y muchik,
siendo esta última la más extendida. Entre tanto, en el reducto amazóni-
co se hablaban 50 e incluso más lenguas distintas. ¿A cuál pues atribuir
la paternidad del que resulta cada vez más reiterativo /ua/?

Ahondando todavía más en la historia, queda entonces por hacer
referencia al que fue el primer imperio andino: Chavín. Mas con él
estamos ya en el 1200 aC. No obstante, su sede fue Chavín de Huántar.
De su área de influencia son los ya citados Huascarán, Huandoy, Hua-
raz, Carhuaz y el Callejón de Huaylas, que no podemos dejar de pen-
sar que fueron nombres impuestos por el pueblo chavín. En condición
de restos arqueológicos quedan hoy antiguos poblados como Carhua,
Huamanhuaín y Huaribamba. Y, para el recuerdo, los nombres de desa-
parecidos poblados como Huamazaña y Huaray.

El más célebre de los últimos descubrimientos arqueológicos en
el Perú ha puesto en evidencia que, hasta dos milenios antes de Chavín,
surgió en la costa, a 150 kilómetros al norte de la ciudad de Lima, la
que por ahora resulta ser entonces la ciudad más antigua de América:
Caral, en el valle del río Supe. Sus monumentales siete pirámides de
piedra dicen bien de la envergadura y ámbito de acción del pueblo que
la erigió. Sin duda alguna sus gobernantes dominaron íntegramente el
valle, obteniendo incluso ingentes dosis de proteínas de la generosa
costa donde desemboca el río, a 25 kilómetros de la ciudad. Difícil-
mente puede entonces ponerse en duda que fueron los pobladores de
Caral quienes bautizaron a dos de los poblados de valle como Hua-
cache y Lurihuasi.

Gráfico Nº 7 - Joya Mochica

Gráfico Nº 8 - Piedra Chavín



¡Gua!, el insospechado origen del lenguaje 23

¿Fue en definitiva Caral el centro inicial de expansión del /ua/?
Si así fuera, habría entonces que suponer que los antiguos reductos de
recolectores–cazadores de Huanta y Jaywa, en la región de Ayacucho,
y de tanto como 13 mil años de antigüedad, fueron bautizados más tar-
de y por otros. Y ya veremos que hay bastantes razones para asumir que
esos nombres tienen ésa o incluso una raíz más honda en el tiempo.

El / ua / está pues omnipresente en el territorio del Perú. En el
escenario de todas y cada una de sus culturas. Pocos nombres hay sin
embargo que con igual derecho correspondan a todo el espacio y al
decurso de todas las culturas y pueblos de esta parte del mundo. Dos,
fonéticamente muy emparentados, son quizá los característicos: huaca
y huaco. Aquél da cuenta de objetos sagrados o tótems y, en su sentido
más comúnmente utilizado, hace referencia a las construcciones ances-
trales de carácter mortuorio y religioso. Y huaco hace referencia a los
bellos y magníficamente acabados objetos de cerámica precolombina
conocidos y apreciados en todo el mundo.

Según el Diccionario de la Real Academia Española (DRAE),
huaca (o guaca) y huaco (o guaco) derivan de la voz quechua "waca"
(= dios de la casa) 1. Y en el mismo se reconoce que son voces usadas
en gran parte de Sudamérica y toda América Central. Nadie duda del
carácter autóctono de los objetos a los que hacen referencia esos nom-
bres.

Pero al reconocerse que el vocablo de origen es quechua,
implícitamente se nos está diciendo que en el resto de Sudamérica y en
América Central se usan esos vocablos por adopción o, en caso ex-
tremo, porque fueron trasplantados desde los Andes. El trasplante es
muy difícil de admitir, porque no hubo en el período prehispánico he-
gemonía de ningún pueblo de los Andes sobre todo el espacio sudame-
ricano, y menos pues sobre América Central; y poco cabe imaginar al
Imperio Español en la tarea de difundir un vocablo quechua. Y, de

Gráfico Nº 9
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haberse dado, la adopción masiva muy probablemente solo ha ocurrido
en el transcurso de los últimos dos siglos.

No obstante, como habrá de verse más adelante, el universo del
/ua/ nos tiene reservadas insospechadas revelaciones en torno a ésos y
otros vocablos igualmente significativos, tanto para el caso del Perú
como de toda América Meridional.

Perú

Hasta aquí han sido citados 160 nombres que pertenecen al que,
aunque apenas empieza a insinuarse, es el vastísimo mundo del / ua /.
En adelante, a cada uno de esos nombres pasaremos a reconocerlos tam-
bién como "guánimos", y al conjunto como "guanimia".

Pues bien, la guanimia peruana no está constituida solo por esos
160 guánimos. No. El listado que hemos alcanzado a confeccionar,
definitivamente incompleto, está compuesto por un total de 6 308 nom-
bres. La composición del conjunto es la siguiente:

Cuadro Nº 1 / Guanimia peruana
Guánimos Cantidad
Topónimos mayores (en Anexo Nº 1) 2 033 
Topónimos menores (Anexo Nº 2) 1 671 
Nombres de flora, fauna, acc. geográficos, cultura, etc. (en Anexos Nº 3 a 7) 239 
Topónimos desaparecidos (en Anexo Nº 8) 48 
Topónimos sustituidos (en Anexo Nº 9) 12 
Antropónimos / Apellidos andino – amazónicos (Anexo Nº 10) 1 303 
Antropónimos / Personajes (en Anexo Nº 11) 53 
Etnónimos / Etnias y lenguas (en Anexo Nº 12) 124 
Guanimia quechua (Anexo Nº 13) 403 
Guanimia aymara (Anexo Nº 14) 298 
Otra guanimia nativa (en Anexo Nº 15) 124
Total 6 308

Se trata duda de una cifra sorprendente. No habíamos imagina-
do alcanzarla. Pero, acompañando a este texto, más de 700 páginas de
anexos –casi exclusivamente conformados por listados de nombres–,
constituyen la evidencia que ofrecemos. 

El Gráfico Nº 11 (en la pág. siguiente) muestra la densidad de
nombres en el territorio del Perú. Obsérvese que el área que rodea al
Cusco, sede del Imperio Inka, es una de las de menor densidad. Ése es
un patrón que observaremos casi invariablemente en torno a los
grandes centros de civilización de la historia de la humanidad.

En relación con el origen lingüístico de los topónimos puede
asomar con alguna claridad la idea de que no hay porqué atribuirle al
quechua ni al aymara ni al muchik, ni a ninguna de las múltiples
lenguas que se han hablado en el Perú a lo largo de su historia, el méri-
to exclusivo de la difusión y menos pues el privilegio de la paternidad
del / ua /. ¿Cuántas lenguas han intervenido en el Perú en la elaboración
de su toponimia? Es muy difícil precisarlo.

Gráfico Nº 10 - Ceramio Salinar
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El cronista Pedro Cieza de León expresó asombrado en el siglo
XVI: "Hay tantas lenguas que (...) a cada legua hay nuevas lenguas".
En el siglo siguiente el jesuita Bernabé Cobo registró: "... apenas se
halla un valle un poco ancho, cuyos moradores no difieran en lengua
de sus vecinos. Pueblos hay en este arzobispado de Lima que tienen 7
ayllus o parcialidades cada uno con su lengua distinta". En tal sentido
–apunta César Guardia Mayorga–, no parece pues exagerado el padre
José de Acosta "cuando afirma la existencia de 700 lenguas en el Perú
en el siglo XVI" 2.

Pues bien, si cabe asignar mérito y privilegio alguno, es entonces
a todas las lenguas que se ha hablado en el Perú. Y, entonces, a todos
los pueblos que las han hablado o que todavía las hablan. Siendo méri-
to y privilegio de todos, es pues, en rigor lógico, de ninguno. Mas con
ese deslinde no hemos dado respuesta a la pregunta crucial: ¿a partir de
cuándo y cómo empezó a imponerse en este rincón del mundo el tan
reiterativo y empecinado uso del /ua/?

Gráfico Nº 11
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Sudamérica

Cualquier persona con un elemental conocimiento de la
geografía de Sudamérica puede a estas alturas pensar que todo el ejer-
cicio anterior ha sido inútil. Y es que allende las fronteras del Perú
puede uno constatar la existencia de países como Paraguay y Uruguay,
nombres que ni el más chauvinista de los quechuas podría pensar que
tienen origen en esa lengua. Un autor aymara sostiene sin embargo que
tanto uno como otro topoguánimo tienen origen en su lengua.
"Paraguay" –afirma Fernando Escóbar 3 en efecto–, es corruptela del
aymara "pharaway" (= ¡qué seco es!). Y es muy posible –anotamos–,
que la expresión aymara haga referencia a una parte del Chaco.

No obstante, mal podríamos obviar que para los nativos de
Paraguay el nombre de su país tiene otro origen. Con legítimo orgullo
afirman que es un nombre guaraní. Pero hay sin embargo varias ver-
siones 4. Una primera postula que el nombre resulta de la suma de
"payagua" (etnia originaria del lugar) + "y" (= agua, río). En guaraní
significaría así río de los payaguas. Para otra, deriva de "paragua" (=
corona de palma) + "y", con lo que entonces significaría río de las
coronas. Y para otra la voz guaraní originaria es tan ambigua que puede
representar agua como el mar, aguas adornadas, cola del mar, río de
las muchas aguas y río que origina el mar.

Para el caso de Uruguay, según el mismo Escóbar 5, el nombre
proviene del aymara "uruguay", una exclamación que significa ¡qué
día! Pero hay también tres versiones del origen guaraní del topónimo.
Derivaría de "gurí" (= niño). O de "arugua" (= caracol) + "y" con lo
que equivaldría a río de caracoles. O de "uru" (= pájaro) + "gua" (=
lugar de) + "y" por lo que significaría río de los pájaros.

Pero en el mapa de América del Sur cómo prescindir del
Aconcagua, la montaña más alta del subcontinente, en la frontera entre
Argentina y Chile. Aconcagua –afirman autores chilenos 6–, proviene
del aymará "conca" (= gavilla de paja) + "hue" (que dio paso ) a
"gua" (= lugar) + "a" que antecede y es entonación eufónica. La con-
junción de los tres vocablos daría entonces como significado lugar de
gavillas. Pero según Escóbar el nombre proviene en cambio del aymara
"janq'uqhawa" (= caparazón blanco). Y una tercera versión indica que
significaría centinela de piedra 7. ¿Cómo reputándose por igual al ay-
mara como idioma originario, Aconcagua puede significar tan distintos
conceptos?

En verdad sí es posible. Del mismo modo que hoy una misma
palabra tiene dos e incluso más acepciones distintas. Pero en realidad
también cabe dudar de la validez de una, otra e incluso ambas eti-
mologías. En todo caso, éste y los ejemplos anteriores, parecen sufi-
cientes para en adelante tener cuidado con asignar validez a las eti-
mologías que nos son presentadas. Tantas y tan distintas versiones no
pueden sino generar reservas respecto de su validez.

Entre tanto, la América Meridional de lo real–maravilloso nos
ofrece además nombres como Iguazú, la catarata más caudalosa del
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mundo, en el río homónimo, y que comparten Paraguay, Argentina y
Brasil; Guanabara, la bellísima bahía de Río de Janeiro. Y quién puede
olvidar Guayaquil y los volcanes Guagua Pichincha y Tungurahua, este
último la cumbre más alta de Ecuador. Así como los nombres de Pisa-
gua, Rancagua y Talcahuano, en Chile. Y también el de la península La
Guajira, que en su mayor parte pertenece a Colombia. Menos conoci-
do es el hecho de que la montaña más alta de la cadena Baraguá, en Ve-
nezuela, es Siragua.

También son poco conocidos nombres como Huanguelén,
Quiñigual y Warnes, en Argentina. O Huata, Curahuara, Huanuní y
Guarina, en Bolivia. Guano, Guamote y Yaguachi, en Ecuador. Del
mismo modo que Guayacá, Chaguala, Guapá y Macaguana, en Co-
lombia. O que Churuguara, Acarigua, Aragua y Guárico, en Venezuela.

El territorio de las Guayanas es pródigo en nombres que habrán
de resultarnos poco emparentados con todos los anteriores. Pero difícil-
mente alguien podría poner en entredicho que pertenecen al mundo del
/ ua /. En Surinam, por ejemplo, encontramos Aneewakondre, Godo-
watra y Zoewatta. En la República de Guyana, Awarabati, Ma-nawarin
y Towakaima. Y en la Guayana Francesa Aouara, Kouachi y Ro-
coucoua. En los dos primeros países queda clara la impronta lingüísti-
ca de ingleses y holandeses, y en el último la todavía vigente presencia
de los franceses. Aquéllos han representado el fonema / ua / con el
grafema "wa" y éstos con "ua".

Como se ha visto hasta aquí, hasta en dos ocasiones hemos pre-
sentado el nombre "guagua". En la primera ocasión representando a un
inofensivo mamífero amazónico al que también se le conoce como
majaz. Y en la segunda como referente de un temible volcán. Dado que
en un foro en Internet se inquiere con curiosidad por este especial tipo
de guánimo reiterante, al que entonces llamaremos "reguánimo", vale
la pena dar cuenta de que en la toponimia de América hay 75 casos de
esa especie. Veamos solo cinco ejemplos: Uauá, en Brasil; Guaguay, en
Colombia; Huahualcay, una vez más en Ecuador; Chalhuahuacho, en el
Perú; y Guagual, en Venezuela.

Hay todavía sin embargo los que pasaremos a llamar "hiperguá-
nimos", esto es, aquellos en los que hasta tres veces está presente el
/ ua /. Es el caso de Awaruwaunawa y Sawariwaunawa, en la Rep. de
Guyana, Huauáriuaha, en Colombia, y Huayhuahuasi, en el Perú.

La etnonimia sudamericana, entre étnias y lenguas, es pródiga en
guánimos, etnoguánimos pues en este caso. Del total de 531 nombres
que se muestra en el Anexo Nº 12, Brasil ofrece 179 y Perú 124. De
Argentina puede citarse como ejemplo Huarpe, cuyo sonido es seme-
jante (~) a Huarpa. De Bolivia, Callawalla. De Brasil, Awá, Banauá,
Caiwa –de pronunciación igual (=) a la de la cucurbitácea caigua–, y el
reguánimo Eru–eu–wau–wau. Colombia nos ofrece Cagua (= Cahua),
Guanano y Taiwano (= guano). Chile, Kakauhua. Ecuador, Huao y
Nigua. En el territorio de las Guyanas, Surinam presenta Matawai; la
Guayana Francesa, Wayapi (= Guayas). Paraguay, Guana y Guayaki (=
Guayaquil). Perú, Aguaruna, Huambisa, Omagua y Yagua (también
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denominado Yegua). Uruguay, Guayanás (que prescindiendo de la a-
centuación = Guayanas) y Caiguá (= caigua). Y Venezuela, Barawana,
y los reguánimos Guagua (= wawa) y Waruwaru.

Este último es uno de muchos casos donde un nombre está for-
mado por la reiteración de una voz: waru. A ellos los llamaremos "bis-
guánimos".

Así las cosas, entre guánimos, reguánimos, hiperguánimos y bis-
guánimos, Sudamérica acumula tanto como por lo menos 11 065 voces,
que por cierto incluyen a las que se dio del Perú. La composición es la
siguiente:

Cuadro Nº 2 / Guanimia sudamericana

Guánimos Cantidad
Topónimos mayores (en Anexo Nº 1) 7 075 
Topónimos menores (en Anexo Nº 16) 1 691 
Nombres de flora, fauna, acc. geográficos, cultura, etc. (en Anexos Nº 3 a 7) 694 
Topónimos desaparecidos (en Anexo Nº 8) 128 
Topónimos sustituidos (en Anexo Nº 9) 26 
Antropónimos / Apellidos andino – amazónicos y aymara (Anexos Nº 10 y 17) 1 331 
Antropónimos / Personajes (en Anexo Nº 11) 68 
Etnónimos / Etnias y lenguas (en Anexo Nº 12) 531 
Guanimia quechua (Anexo Nº 13) 402 
Guanimia aymara (Anexo Nº 14) 298 
Otra guanimia nativa (en Anexo Nº 15) 152
Total 12 396

Resulta obvio que el recuento es incompleto. No solo porque en
algunos rubros, como los de topónimos desaparecidos y de topónimos
sustituidos, la información es de muy difícil acceso. O porque, como en
el caso de nombres de personajes, la bibliografía que habría tenido que
revisarse es copiosísima. Sino porque en el caso de los apellidos y vo-
cablos nativos la recolección habría resultado extenuante.

A pesar de ello, la cifra alcanzada puede parecer inverosímil.
Pero una vez más serán los listados de los anexos los encargados de
despejar las dudas.

En el caso de los topónimos menores, cuando se compara las
cifras dadas para el Perú con las de Sudamérica (Cuadro Nº 1 vs.
Cuadro Nº 2), se observará que apenas hemos encontrado 20 topoguá-
nimos menores en el resto de Sudamérica. Y no tenemos la más míni-
ma duda de que hay muchísimos más.

De la antropoguanimia precolombina presentamos como ejem-
plos: Bagual (= Bagua), cacique nativo de Argentina; Huallpa, nativo
al que se le atribuye el descubrimiento de las minas de Potosí, en Bo-
livia; Paguana, cacique citado en la relación de fray Gaspar de Carvajal
sobre el descubrimiento del Amazonas, en Brasil; Hunzagua, cacique
cuyo nombre dio origen al topónimo Tunja, en Colombia; Guami, caci-
que quijo que encabezó una rebelión en 1578, en Ecuador; Guaypalcon,
hermano de Atahualpa, Rahua Ocllo, madre de Huáscar y Yahuar Hua-
ca (= yagua + huaca), emperador inka cusqueño, en el Perú; y Guaicai-
puro, cacique independentista de Venezuela.
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No obstante, en adición a las cifras mostradas, posteriormente
hemos encontrado por ejemplo que en la lengua mapuche, también lla-
mada araucano y mapu dungun, en un diccionario que ofrece el signifi-
cado de 255 topónimos 8 (la mayor parte menores), 9 de ellos, el 3,5 %,
son topoguánimos, como Caburgua (= escarbado con cuchara); Gua-
lichu (= genio del mal); y Tagua (= pájaro, polla de agua), que no solo
es un topónimo menor en Chile, sino que, como raíz, forma parte de
otros diez topónimos mayores en ese país. Pero /ue/, una voz sin duda
muy próxima, está en cambio presente en 33 casos (12,9 %). El recuen-
to de guánimos del citado diccionario mapuche lo presentamos en el
Anexo Nº 39.

En otras fuentes hemos además encontrado los siguientes nom-
bres mapuche de personas: Huaiquilaf (= buena lanza), Huanquyi (=
anunciadora), Ayinhual (= huala querida, preferida), y Huala (mujer,
deducido del anterior) 9. Y en el noreste de Argentina, en la zona de
Cuyo, reportándose de origen quechua hemos encontrado los siguientes
nombres: Antawara (= estrella cobriza), Wanka (= piedra grande),
Warawara (= constelación), Waskar (= cuerda dura), Wayna (= joven),
y Wayra (= veloz como el viento) 10. Así como estas otras voces mapu-
che: iliwan (= sospechar algo los caballos) 11, tregua (= perro), chawai
(= pendientes o aros), huapi (= isla), huaca (= vaca) y tolhuaca (=
frente de vaca) 12.

También adicionalmente hemos encontrado que en la lengua
guaraní, sobre un total de 1 390 voces, 48, esto es, el 3,5 % son guáni-
mos. Aparecen en el Anexo Nº 40. Sin embargo, algunas voces son de
uso muy reiterativo. De allí por ejemplo que solo en el índice de una
Biblia en guaraní hayamos encontrado 71 veces la raíz "gua" 13.

Topoguánimos sustituidos y desaparecidos

En mérito a que van dos ocasiones en que hacemos referencia a
topónimos desaparecidos y topónimos sustituidos, vale la pena ofrecer
ejemplos de gran significación.

En efecto, y aunque ya citado, Tahuantinsuyo es un topónimo
desaparecido. Existe en la memoria colectiva y a partir de él están
llenas miles de páginas en archivos. Pero no hace referencia a ningún
espacio geográfico que pueda ser aceptado hoy como correspondiente
a ese nombre. Y menos pues que se reconozcan identificados y perte-
necientes a él todos los pueblos de hoy que antaño fueron objeto de la
dominación imperial inka.

Pero a diferencia de ese nombre, que sí está en la memoria de los
peruanos y de muchos otros hombres del planeta, hay otros de los que
ya casi nadie tiene recuerdo alguno. Aguatona, por ejemplo, es el nom-
bre de un hoy indeterminable punto de la Selva Alta del Perú desde
donde el inka Túpac Yupanqui intentó conquistar a los poblados ama-
zónicos. Bondigua, el nombre de un desaparecido poblado de Colom-
bia que en el siglo XVIII alcanzó a conocer el cronista Felipe Salvador
Gilij 14.
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Capitloilgua, el desaparecido nombre de una isla de Chile, en la
región Los Lagos, y Pelepelgua, nombre de una caleta, citados junto
con otros seis topoguánimos en el siglo XVI por Sarmiento de Gam-
boa 15. Churiguará, un río en Brasil, citado en 1661 en las crónicas de
Lucas de la Cueva. Y Guaicamar, un poblado de la isla Margarita, en
Venezuela, respecto del cual Salazar Franco 16 plantea que habría sido
arrasado por los conquistadores.

A diferencia de esos casos, tienen condición de guánimos susti-
tuidos, por ejemplo: Paranaguazu, uno de los nombres aborígenes del
más caudaloso de todos los ríos de la Tierra, cuyo nombre actual, Ama-
zonas, no forma pues parte del amplio universo del / ua /. El ya men-
cionado cronista F. S. Gilij sostiene que ese mismo nombre tenía tam-
bién el río de La Plata cuando él lo conoció en el siglo XVIII. Tun-
gurahua (idéntico al ya citado volcán de Ecuador), era por su parte el
nombre nativo que por igual identificaba a los ríos a los que hoy se
conoce como Pastaza y Marañón, y para algunos pobladores incluso al
propio río Amazonas.

Llauantu era el nombre con el que Garcilaso de la Vega hacía
referencia a la que hoy es la ciudad de Chachapoyas, en el área cordi-
llerana norte del Perú. En Chile, Uallaia (también Walaia), un nombre
que se reputa de origen chono, ha sido reemplazado por Wulaia. Y Le-
uaia, de origen yamana, es hoy Puerto Navarino 17. 

Guayatamo, un área de la isla Margarita en la que, según la tradi-
ción, se obtenían yucas muy sabrosas, tiene hoy por nombre Atamo,
como resultado –según Salazar Franco–, de la eliminación de la raíz
"guay". Además –y según da cuenta Gilij–, Barraguan era el nombre
nativo del río Orinoco en territorio colombiano. Bagua el nombre que
algunos nativos daban al mar de las Antillas. Y el lago Enriquillo, en
República Dominicana, antes era denominado Xaragua.

Para otras latitudes resultan buenos ejemplos los siguientes:
Igáráwán era por lo menos uno de los nombres que los nativos daban
al río Níger. Torredouato fue sustituido en la región de Aragón por To-
rre de Obato, y Guadajancil es hoy Arroyo de la Luz, en Castilla y
León, ambos en España. 

Es decir, varios de los ejemplos demuestran que han desapareci-
do por sustitución topoguánimos de extraordinaria significación en la
vida de muchos pueblos. Mas los presentados no son sino algunos de
los 45 casos que hemos hallado, que en el caso de los desaparecidos
alcanzan el número de 213. Véase los Anexos Nº 8 y 9.

Sin embargo, no todas las sustituciones resultan igualmente creí-
bles. Es el caso de Bogotá, nombre que Escóbar Salas presenta como
una corruptela del aymara "wak’ata" (= de lo sagrado) 18. Y de Buca-
ramanga, que el mismo autor propone que proviene de la voz aymara
"wak’armanqha" (= profundidad sagrada). Y es que, saltándose por
encima de grandes espacios de América del Sur donde no hay rastro
alguno del aymara, difícilmente esta lengua sembró un topónimo en el
centro y otro en el norte de Colombia. Si eventualmente Wak’ata y
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Wak’armanqha, o voces fonéticamente parecidas, existieron donde hoy
están Bogotá y Bucaramanga, como muchas otras con la raíz "waka",
no habría sido por influencia quechua ni aymara.

Tampoco todas las sustituciones de guánimos han resultado a la
postre exitosas. En el sur de Chile, por ejemplo, Guamblin (= cerro
Wam), cambiado en 1557 por Nuestra Señora del Socorro por un explo-
rador español, ha recuperado el nombre de ancestral origen chono. Y la
isla Guafo, rebautizada por un explorarador inglés en 1670 como No
–Man, y que como tal figuró en algunas cartas inglesas, debe su nom-
bre actual a la castellanización del mapuche "huavun" (= colmillo) 19.

América Central y las Antillas

Con Teotihuacan, Chihuahua, Guatemala, Nicaragua, Managua
y Guantánamo en mente, debe haberse advertido ya nuestro interés de
revisar el mapa de América en sentido inverso a como se produjo el
proceso de poblamiento del continente.

Como se ha visto con algún detalle en el caso del Perú, el del te-
rritorio de Mesoamérica fue muy similar. Es decir, en lo que hoy son
México, América Central y las Antillas, se habló un muy variado con-
junto de lenguas en boca de un por igual variado espectro de etnias,
todas las cuales han tenido participación en la elaboración de la topo-
nimia que hoy conocemos. Entre unas y otras pueden ser recordados
los nombres Olmeca, Mixteca, Otomí, Zapoteca, Chichimeca, Azteca,
Arawak, Nahuátl y/o Nahua, Taíno, Caribe y Borinquen, entre las más
conocidas y de mayor trascendencia; pero también Yamaye, en Ja-
maica; Lucaya, en las Bahamas; y Allouage, Nepuya, Naparina y Ca-
liponau, en las Antillas Menores. Recientemente se ha conocido que
hoy, solo en México, se hablan 191 variantes idiomáticas 20. 

Sin embargo, además de los nombres que se ha destacado, de la
etnoguanimia Mesoamericana, sobre 59 nombres, podemos mostrar:
Guanajatabeye (= guana), en Cuba; Tawahka (= tagua, pero también =
huaca), en Honduras; Águàá-xìrágáá, Huaxteca, Warihío (= wari) y Ci-
huatepaneca (= siwa), en México. De Nicaragua, Wanki. Y de Panamá,
Waumeo.

De la antroponimia mesoamericana solo hemos encontrado una
lista de apellidos nicaragüenses. Sobre un total de 159 nombres, 11 son
guánimos (ver Anexo Nº 18). Pero representan sin embargo un signi-
ficativo 6,9 %. En un censo federal realizado en Puerto Rico en 1910,
en el municipio Bayamón, entre 843 personas censadas encontramos 11
con el emblemático apellido "Gua" 21.

No obstante, a pesar pues de tan grande diversidad étnica y
lingüística, los resultados son similares a los hasta ahora mostrados. En
efecto, de Mesoamérica ha podido ser reunida una lista de 6 887 guá-
nimos, tal como se muestra en el detalle siguiente:

Gráfico Nº 12 - Teotihuacán
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El Gráfico Nº 13 muestra la densidad de topónimos mayores en
relación con el área de cada territorio. Destacan en ese sentido los casos
de la isla La Española, que reúne a República Dominicana y Haití, en
las Antillas; y el caso de El Salvador, en Centroamérica. En México, a
pesar de la gran cantidad de topónimos que presenta, la densidad se
diluye en razón de la extensión. Fue sin embargo la sede del mayor
imperio precolombino de esa área del mundo. Pero también la sede del
virreinato español más rico e importante de América, en mérito a lo
cual recibió la mayor cantidad de inmigrantes españoles. Una y otra
razón deben haber influido mucho en la modificación y sustitución de
nombres ancestrales.

La nueva pero otra vez sorprendente cifra puede crecer de ma-
nera muy significativa, en particular, en una más exhaustiva búsqueda
de topónimos menores y de antropónimos. Cómo no habrá muchos de

Gráfico Nº 13

Cuadro Nº 3 / Guanimia mesoamericana
Guánimos México C. Am. Antillas Comunes Total

Topónimos mayores (en Anexo Nº 1) 1 966 1 719 1 209 4 894 
Topónimos menores (en Anexo Nº 16) 21 3 2 26 
Flora, fauna, etc. (en Anexos Nº 3 a 7) 103 206 190 17 516 
Topónimos desaparecidos (en Anexo Nº 8) 12 4 18 34 
Topónimos sustituidos (en Anexo Nº 9) 5 2 2 9 
Antropónimos nicaragüenses (Anexo Nº 18) 11 11 
Antropónimos / Personajes (en Anexo Nº 11) 27 2 5 34 
Etnónimos / Etnias y lenguas (en Anexo Nº 12) 34 21 4 11 70 
Guanimia náhuatl(Anexo Nº 19) 1 212 1 212 
Guanimia maya (Anexo Nº 20) 42 42
Otra guanimia nativa (en Anexo Nº 15) 39 39
Total 3 419 2 010 1 430 28 6 887
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estos últimos, si de su historia puede recogerse nombres como Huamac
(= wama), el jefe tolteca que encabezó la invasión y destrucción del
Imperio Teotihuacano para formar el Imperio Tolteca; Nezahualcóyotl
(= coyote hambriento), rey poeta de Texcoco entre 1431 y 1472, cuya
madre se denominaba Matlalcihuatzin 22; Guatimozín, el último empe-
rador azteca, más conocido como Cuáutemoc; y Cuitláhuac (que tam-
bién aparece como Cultláhuac), el nombre del jefe azteca que derrotó a
los españoles en la famosa gesta denominado la Noche Triste, el 30 de
junio de 1520 23.

Asimismo, Guamarero (= wama), era cacique de la isla Española
al momento de la conquista 24. Y Guanaroca (= wana), la primera mujer
en la mitología taína, es decir, la paradigmática Eva de los más remo-
tos habitantes de Cuba 25.

Resta señalar que el Anexo Nº 15, que incluye guánimos de
Mesoamérica y Sudamérica, para la primera apenas recoge 39 voces de
las lenguas Zapoteca 26 y Popoluca 27, de México. Han quedado pues
omitidas cientos de voces de más de cien lenguas de ese amplio terri-
torio. Por lo pronto, también con posterioridad al cierre de nuestros
cuadros, solo en la lengua Tarahumara, de México, sobre casi tres mil
voces hemos encontrado 318 guánimos 28. Sin embargo, en el extremo
opuesto, hemos encontrado el caso de la etnia Seri, del noroeste de
México, seminómada hasta hace poco, que entre 600 topónimos no
incluye ningún guánimo 29.

Topónimos mayores

Por topónimos mayores venimos entendiendo acá a los ob-
tenidos del atlas de la Enciclopedia Encarta 2005. Anecdóticamente po-
demos decir que, para efectos de esta investigación, resultó providen-
cial esa versión, pues aparecía la base de datos de los nombres. Con la
edición 2006, habiéndose suprimido esa ventaja al investigador, nos
habría sido prácticamente imposible reunir los miles de nombres que
alcanzamos a compilar.

Pero, no obstante que la fuente es de un valor realmente extraor-
dinario, por razones de espacio, e incluso quizá de la inaccesibilidad de
muchos nombres, queda sin presentarnos miles de nombres, de topó-
nimos menores, que sin embargo forman parte del mundo cotidiano de
cientos de millones de personas en los cinco continentes.

El aludido atlas proporciona una lista de casi 2 040 000 topóni-
mos de ríos, mares, islas, accidentes geográficos mayores, ciudades y
pequeños centros poblados. Para el caso de estos últimos, que represen-
tan más del 80 % de los nombres, sus poblaciones fluctúan entre 300 y
5 mil habitantes. En la práctica, pues, estamos llamando "mayores" a
topónimos que muy probablemente apenas si conocen los propios habi-
tantes de cada lugar y los de la periferia más próxima.

Para el caso de Mesoamérica, además de los ya señalados, quién
no ha oído hablar de Guadalajara y Guadalupe (= wada) y Guanajuato
(= wana), en México. Pero casi desconocidos son sin embargo, por
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ejemplo, Guasnill, en Baja California; Uayamón (= waya), en
Campeche; Cahuare (= kawa), en Chiapas; o Narigua, en Coahuila de
Zaragoza. En Belice, dada la influencia anglosajona, encontramos
Kaway Camp (= kawa) y Wamil (~ wama), aunque también Aguacate
(= waka). De Nicaragua extraemos como muestra Ariswatla, Wakaban
(= waka) y Yagualica (= yawa). Guatemala aporta con Seguachil, Chi-
guarabal (= wara) y Xororaguá (= rawa). Costa Rica lo hace con Guaria
(= wari), Huacalillo (= waka) y Uatsi. A Honduras corresponden nom-
bres como Gualmaca, Apacilagua (= lawa) y Guajiniquil. A El Salvador
topónimos como Guaymango, Los Huatales (= wata) y Chiquihuat. Y
en Panamá por último puede encontrarse Washout, Las Guacas (=
waka) y Sisiguada (= wada).

Al margen de nuestra fuente principal, como topoguánimos
menores, hemos encontrado por ejemplo Tequexquinahuac (= junto al
salitre, en náhuatl) y Qulahuac (= charco de lluvia en lo alto, también
en náhuatl), ambos, junto con una veintena adicional, en Ciudad de
México. Así como Sihuatán (= lugar de mujeres, en náhuatl), en Hon-
duras.

De las Antillas pueden acá ofrecerse como muestra los siguientes
nombres, empezando por Cuba: Guanal (= wana) y El Guano (= wano),
en Camagüey. ¿Debe pensarse que de raíz lingüística quechua, siendo
además que esos nombres están repetidos hasta la saciedad de un
extremo a otro de la isla? Jaguar (~ yawa). ¿Diríase, como postula el
DRAE, que este nombre fue tomado del guaraní? Guaso. ¿Debe pen-
sarse también que fue adoptado del campesino mundo del extremo
meridional de Sudamérica? Y Siguaguaco. ¿Quizá por adopción del
"wawa" (= niño de pecho, en quechua), o quizá como homenaje a los
reputados huacos peruanos?

Jamaica, con impronta anglosajona, nos presenta Cowans y
Ewarton, aunque también un menos transformado Agualta Vale. De la
lista de Puerto Rico hemos traído acá Caguas y Caguax(= kawa) y
Guaypao. En el caso de República Dominicana Guacayo (= waka) y
Guaco (= wako). ¿Se dirá también para ambos casos que por influen-
cia del mundo andino? Pero asimismo Los Guaraguaos (= wara) y El
Guano (= wano), ¿Acaso también quechua este último, que tiene la par-
ticularidad de estar repetido seis veces en esa parte de la que fue la isla
La Española? Y de la fracción menor de esa misma isla, con inocultable
acento lingüístico francés, nos llegan de Haití Jouanau, Kadroual y
Wacacou. Respecto de este último, ¿puede obviarse sospechar en él la
presencia del mismo "huaca" sobre el que cada vez tenemos más dudas
respecto de su extirpe quechua?

Barrouallie nos llega de San Vicente y Las Granadinas. Rouarné,
de Santa Lucía. Guarda, de Santo Tomé y Príncipe. Y, desde Trinidad y
Tobago, Guayaguayare (= waya) y Guaico (= huayco). Qué duda cabe
que este último es fonéticamente idéntico al "huayco" con que en los
Andes se nombra las destructivas avenidas de lodo y piedras que caen
de la cordillera en temporada de lluvias. ¿Podemos imaginar que fue
adoptado llevándolo del mundo andino?



¡Gua!, el insospechado origen del lenguaje 35

Wattices nos llega de las Antillas Británicas. Wallis de las
Antillas Francesas. Y Wanapa, que mal puede suponerse que es una voz
quechua o aymara, de las Antillas Holandesas.

En lo que a reguánimos existentes cuenta, además del ya citado
Siguaguaco, Cuba aporta con La Guagua y Caguagua, entre otros.
México, además de Chihuahua, lo hace con Huahuaxtla y Ahihuahua,
dentro de un conjunto de 15 nombres con esa característica. Nicaragua
con Nauawás y Wawasang, como parte de seis reguánimos. Y Hon-
duras con Awawas.

Es decir, hasta aquí, no hay un solo rincón de Mesoamérica ni de
Sudamérica que deje de aportar voces al universo del /ua /. Pero hasta
aquí, también, hay indicios suficientemente solventes como para que la
Real Academia Española reformule la paternidad de muchos de los
vocablos que el español ha tenido que adoptar de América.

Topoguánimos desaparecidos y sustituidos

En lo que a topónimos desaparecidos se refiere, La Guacaba (=
waka), que figuraba en los mapas del siglo XVI en Cuba, no existe más.
Y otro tanto ha ocurrido en la misma isla con Guacanagari (= waka), al
que se cita en las crónicas de Gilij. Bien significativo resulta que en
ambos ejemplos esté una vez más presente la voz "huaca". De Puerto
Rico han dejado de existir Guadanill (= wada) y Guao. Así como de
República Dominicana Guariágua (= wari), citado por Gilij, y Gua-
yacoa (= waya) y Guayagua (= waya e = yawa), citados en 1515 por el
cronista Pedro Mártir. Y, en el caso de México, quizá entre muchos,
Atlihuayán (= waya), nombre de un importante enclave comercial
olmeca en el primer milenio aC.

En México deben haberse concretado muchas sustituciones, pero
acaso las más significativas sean la del reguánimo Coahuahuac o
Cuauhnahuac (= lindero del bosque) 30, que dio paso a Cuernavaca, sur-
gido de la combinación de dos voces muy familiares a los conquista-
dores españoles: cuerno y vaca –conforme indica la autorizada versión
de Amado Alonso 31–; la de Cihuatlan (= lugar junto a las mujeres, en
náhuatl), que era el nativo nombre de Guerrero; Huaxyacac (= lugar en
la punta de los guajes o bules, en náhuatl), también llamada Huaxte-
pec, ambos nombres nativos de Oaxaca. Y Onohualco (= lugar donde
se cruzan corrientes de agua, en náhuatl), nombre nativo de Tabasco.

Mención aparte merece el caso de Guanahaní, la célebre isla a la
que arribó Colón en lo que la historia tradicional sigue considerando el
viaje de descubrimiento de América 32. Era también llamada por los
nativos Guanajani y Guanaja. Colón le cambió el nombre por el de San
Salvador. Mas, habiendo quedado abandonada, sus nuevos domina-
dores, ingleses, pasaron a llamarla Watling en el siglo XVII, con lo que
transitoriamente recuperó su pertenencia al mundo del / ua /. Sin em-
bargo, en 1926, sus pobladores volvieron a adoptar el nombre que cin-
co siglos atrás había impuesto el almirante. Quizá, pues, más azarosa
que ninguna otra ha sido la suerte de ese entrañable topoguánimo.
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Habiendo llegado las expediciones europeas de conquista pri-
mero a las Antillas y Centroamérica, es lógico que fuesen esos territo-
rios los que primero sufrieron una masiva sustitución de nombres. Solo
Colón, en sus cuatro viajes, se encargó de imponer 197 nombres nue-
vos en el Caribe. Sin mucha imaginación apeló simplemente a trasladar
topónimos que conocía del Viejo Mundo para asignarlos a los territo-
rios que recorría y fueron ocupando los conquistadores. Del sur de
España y el norte de Marruecos copió 12. De Galicia 3. Del este de la
península Ibérica 11. De las islas Baleares 19. Nombres de santos y
fiestas religiosas 33. De Mallorca 4. Del mar Tirreno 6. De las costas
de Argelia 6. De Cataluña 5. De Portugal 1. Etc. 33

Entre los 197 nombres impuestos figuraron algunos guánimos de
uso muy frecuente en España: Guadalupe, asignado a dos islas; An-
tigua, como parte del nombre de otras dos; Guardias, a tres islotes; y
Guadalquivir a un poblado. Entre los 197 nombres sustituidos, que Co-
lón ni ningún conquistador tuvo interés en registrar, deben haber
sucumbido muchos guánimos ancestrales.

Estados Unidos

¿Qué debemos esperar de la ultramoderna Norteamérica? ¿Hubo
también allí una guanimia ancestral y tan vasta como la que hemos
encontrado al sur del río Grande? ¿Ha quedado borrada del mapa por
sustitución? Veamos.

Cuando llegaron los europeos a ese gigantesco y riquísimo terri-
torio, eran más de doscientas (o hasta trescientas) las lenguas con que
se comunicaban los pobladores de sus distintas etnias.

Entre ellas puede citarse: Algondino (con variedades Ojibwa,
Mohicano, Algondino oriental, Arapajó, Penobscot, Algonquino–Ritwan,
Cheyene, Kickapoo, Cree, Naskapi, Abnaki, Micmac, Pies negros
–Blackfoot–), Dakota, Siouan (incluyendo la variedad Crow), Atha-
basco, Salish, Pomo, Yuma, Yuto-Azteca, Haida, Iroqués (con varie-
dades Hurón, Mohawk y Cherokee), Muskogee, Sahapta, Huaca (=
huaca), Zuñi, Hopi, Keres, Kiowa–Tano, Comanche, Paiute, Papago,
Karok, Tlingit, Yana, Atsina, Chinook, Mobilio, Delaware, Navajo,
Inuit (o Esquimal, Inupiaq e Inuktitut) 34. Muchos de estos son también
los nombres de las etnias que los hablaron.

Pero no está en ese listado por ejemplo Iowa, el nombre de la
tribu que tras ocupar ancestralmente los Bosques Orientales de Estados
Unidos, terminó dando su nombre a un Estado. Ni Piscataway (= tawa),
nombre de una lengua extinta de Maryland, que bien podría pasar como
quechua, pues en este idioma "pisca" significa cinco = 5. Ni Tiwa, una
lengua que aún hoy se habla en Nuevo México. Y finalmente tampoco
Waco (= huaco), dialecto del Wichita, salvo que sea el mismo que
aparece como Huaca. Pero estos son solo cuatro del conjunto de 42
etnoguánimos que hemos reunido de Estados Unidos.
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Guánimos puros y guánimos impuros

A todos y cada uno de los topo–etno–antropoguánimos que
hemos presentado hasta acá pasaremos a tipificarlos como "guánimos
puros". En ellos el fonema / ua / constituye sílaba, o la esencia de la
misma cuando está seguido de alguna consonante, como en "huac",
"gual" o "uas", por ejemplo. En los extensos listados que constituyen
los anexos de este libro, salvo error u omisión, solo aparecen "guáni-
mos puros".

Y es que, en rigor, en la guanimia, por derecho propio, deben
quedar incluidos los "guánimos impuros". En decir, aquellos en los que
el /ua/ constituye la parte vocálica de la sílaba. Como ocurre por ejem-
plo en "cua", en el gentilicio o antropónimo "ecuatoriano", y "rrua", en
el antropónimo "charrúa". O como ocurre en muchos topónimos
africanos donde aparecen "kwa", "mwa" o "dwa". O en topónimos ale-
manes donde aparece "schwa". O en anglosajones donde aparece
"swa". La recopilación y estudio de estos guánimos impuros queda sin
embargo para otra investigación.

Pues bien, dentro del conjunto de las etnias y lenguas habladas
en Norteamérica, en los casos de Ojibwa y Ritwan, guánimos, y en par-
ticular etnoguánimos, por desconocimiento nos resulta imposible, por
lo menos ahora, precisar su naturaleza exacta. En efecto, no estamos en
condiciones de precisar si "ojibwa" se descompone en "o–jib–wa" o en
"o–ji–bwa", donde en el primer caso sería un guánimo puro. Ni si "rit-
wan" se descompone en "rit–wan" o en "ri–twan", donde también solo
en el primer caso sería un guánimo puro.

Esta imposibilidad de definición, que en el caso de nombres de
Asia y África, pero también Oceanía, involucra a miles de nombres,
nos ha obligado a confeccionar una lista separada de guánimos impu-
ros, que figuran en el Anexo Nº 21, con 5 936 nombres.

Etnoguanimia norteamericana: casos especiales

Entre los nombres que acabamos de presentar de las principales
lenguas y etnias de Norteamérica, aparecen cuatro en los cuales vamos
a detenernos un instante: Siouan, Huaca, Mitmac y Yana.

El pueblo y la lengua Siouan, que también son registrados en la
Historia con las voces Sioux y Siux, a principios del proceso colo-
nizador europeo fueron nombrados por los franceses como "nadoue-
ssioux". Con esta influencia, los nativos algondinos empezaron a lla-
mar a aquéllos como "nátowéssiwak". Es decir, a diferencia de los
franceses, las dos etnias nativas mostraban proclividad a pronunciar el
/ua/. Ello, por lo menos a la luz de los numerosísimos antecedentes de
los que se ha dado cuenta, puede ser afirmado con razonable grado de
certeza.

En cuanto a Huaca, los consistentes, reiterados y ubicuos ante-
cedentes revisados permiten asumir que es la misma "voz" a la que el
DRAE reputa como de origen quechua. Pero el hecho de que se trate de
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la misma "voz" –igual continente lingüístico–, no implica que el sig-
nificado, el contenido lingüístico sea, necesariamente, el mismo. Aun-
que puede serlo. La antropología y la etnolingüística norteamericana
tienen la palabra.

Mitmac, por su parte, da lugar a la siguiente reflexión, a pesar de
que no forma parte del fonético mundo del /ua/. Es gráficamente idén-
tica a una de las variantes en que se presenta la voz "mitimae" en el
mundo andino –pues también se presenta como mitmat, mithma, mithi-
ma y mitmaqkuna 35, es decir, en mayoría con la raíz "mit–". Mitimae
es el nombre que daban los inkas a los pueblos que trasplantaban. Tanto
a los del propio pueblo inka que eran llevados a neutralizar y espiar a
los pueblos dominados. Como a los de éstos cuando eran desterrados a
lejanos confines. Recibida la orden imperial, unos y otros, como fle-
chas, salían disparados en diferentes direcciones.

La voz "mit" no es sin embargo muy frecuente en quechua. Está
presente en 14, de un conjunto de 3 600 voces 36. Llama pues poderosa-
mente la atención encontrarla a tantos miles de kilómetros de distancia.
Sin embargo, la sorpresa se atenúa revisando el diccionario náhuatl. En
efecto, la raíz "mit" –en la forma "mitl", típica de ese idioma que tan
profusamente se difundió en México y otras partes de Centroamérica–,
la hemos encontrado dentro o como terminación de 81 vocablos. Como
sustantivo, "mitl" significa flecha 37 en náhuatl, en curiosa coincidencia
con la idea que acabamos de esbozar en el párrafo precedente. En todo
caso, queda claro pues que "mit" no es una voz exclusiva de Nor-
teamérica.

Y asimismo, podemos señalar que sigue afianzándose, aunque de
modo todavía indiciario, la sospecha de que el común denominador de
las lenguas americanas no sería pues solo el sonido /ua /. A esta altura
podemos asumir que, siendo más complejos, también lo serían, por lo
menos:

/uak/ = /wak/ : "guaca/o", "huaca/o", "uaca/o", "uaka/o", 
"waka/o" y "waqa/o";

/uan/ = /wan/ : "guana/o", "huano/a", "uana/o" y "wana/o";

/uat / = /wat / : "guata/o", "huata/o", "uata/o" y "wata/o", y;

/uab/ = /wab/ : "guaba/o", "huabo/a", "uaba/o" y "waba/o".

Una investigación lingüística especializada puede demostrar que
con "mit" puede haber ocurrido otro tanto, aunque seguramente en un
menor nivel de incidencia. Y quizá asimismo con otras voces. Y hasta
con muchas.

El caso del nombre de la lengua norteamericana Yana abunda
todavía más en esa razonable sospecha. "Yana" (= negro, en quechua),
sí es una voz muy frecuente en el vocabulario de los quechuahablantes.
Con ese nombre, pero también con el de yanakuna, se identificó en el
mundo andino, en especial durante el Imperio Inka, a los campesinos
en general, y en particular a aquellos que estaban al servicio de otro;
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pero también a los auxiliares de servicio y a quienes prestaban servicio
doméstico. Bien entrado el siglo XX, en las zonas agrícolas del Perú
seguía utilizándose las voces "yana" y "yanacona". Cómo no habría de
sorprendernos pues encontrarla en el mundo ancestral de Norteamérica.

En la mayor parte de América Central y de Sudamérica todas las
lenguas nativas sufrieron el fortísimo impacto del español. En cinco
siglos cientos de lenguas han sucumbido, algunas sin dejar rastro
alguno. Y ninguna de las sobrevivientes ha podido prescindir de incor-
porar a su léxico voces hispanas o de otra extirpe pero impuestas a
través del español. Es incluso posible que en algunas lenguas su-
pérstites más sean las voces foráneas que las nativas.

Pero además no han podido evitar que sus voces nativas, sea en
versión españolizada o en versión autóctona, sean representadas con la
grafía característica del idioma dominante. De allí que mayoritaria-
mente los / ua / nativos de Meso–Sudamérica aparecen como "gua" y
"hua". En los espacios donde hubo dominación francesa nos son presen-
tados con "ua". Y allí donde la hegemonía fue anglosajona, con "wa".

Por paradójico que resulte, puede asumirse adicionalmente que
el subdesarrollo material y civilizatorio de esta gran parte del mundo
debe haber contribuido a que subsistan muchísimos topónimos ances-
trales, sobre todo en las áreas a las que menos atención han prestado los
poderes dominantes. Con esa hipótesis en mente, puede a su vez espe-
rarse que, por el contrario entonces, no sea tan intensa la presencia del
/ua/ en la híper desarrollada Norteamérica.

Sin embargo, el conjunto de los guánimos primarios encontrados
en ese enorme espacio del mundo es el siguiente:

Cuadro Nº 4 / Guanimia norteamericana
Guánimos EEUU Canadá Alaska Comunes Total 
Topónimos mayores (en Anexo Nº 1) 4 129 417 52 4 598 
Topónimos menores (en Anexo Nº 16) - 94 94 
Flora, fauna, y otros (en Anexos Nº 3 a 7) 4 - 4 
Topónimos desaparecidos (en Anexos Nº 8) 1 1 
Topónimos sustituidos (en Anexos Nº 9) 1 1 
Antropónimos norteamericanos (Anexo Nº 22) 135 135 
Antropónimos / Personajes (en Anexo Nº 11) 1 - 1 
Etnónimos / Etnias y lenguas (en Anexo Nº 12) 42 5 4 51 
Total 4 313 516 52 4 4 885

El Gráfico Nº 14 (en la pág. siguiente) que presenta las distintas
densidades de topoguánimos en el territorio, llama la atención por el
hecho, aparentemente paradójico, de que precisamente en el área de
mayor desarrollo, y asiento de las primeras colonias de inmigrantes
europeos, la densidad sea la más alta.

4 885 guánimos resulta una cifra muy superior a cuanto ha-
bíamos esperado. Diremos así, una vez más de modo anecdótico, que
como la progresión en que estamos presentando la evidencia empírica
es la misma con que emprendimos la tediosísima búsqueda, este hallaz-
go constituyó un impulso revitalizador enorme.



Alfonso Klauer40

Topoguanimia norteamericana

Entre los guánimos primarios mayores de Estados Unidos está
por supuesto el típicamente anglosajón Washington. Es además uno de
los topónimos, y topoguánimos, más reiterados en el mundo. Lo hemos
encontrado 165 veces, pero en su inmensa mayoría en Estados Unidos.

Con cierta picardía, pero también con sabor muy ancestral, en el
Caribe ha sido acuñada la voz guasintones, para referirse a los billetes
estadounidenses que llevan la imagen de George Washington. Con esa
voz del Caribe como antecedente, pero sin intención implícita alguna,
escribiendo "guachintong", "wasinton" e incluso "kwazinton", estamos
representando sonidos que, siendo fonéticamente muy parecidos al
original, nos ayudan a imaginar que ese antropónimo –como muchos
otros–, puede en verdad tener un origen muy remoto. Sin dejar de
reconocer su construcción lingüística anglosajona más reciente, ni por
supuesto su más remota extirpe germánica.

Gráfico Nº 14

Gráfico Nº 15 - Washington
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Como ése, pero con transparente evocación nativa, hemos
encontrado por ejemplo los siguientes: Kirewakra y Kowaliga, en Ala-
bama; Tewa y Walapai (= wala), en Arizona; Wabash (= waba) y Wake
(~ waka), en Arkansas; Guatay (= wata) y Kekawaka (= waka), en
California; Kawana (= kawa e = wana), Walla Watta (= wala e = wata)
y Waco (~ waka), en Carolina del Norte; Wando (2) y Kiawah, en
Carolina del Sur; Gowanda y Saguache, en Colorado; Attawaugan (=
tawa), en Connecticut; Owanka y Wasta, en Dakota del Sur; Atawalia
(= tawa) y Shawano (~ wana), en Florida.

No pretendemos presentar muestras de todos los estados, pero
permítasenos dar otros nombres más. Waco y Etowah, en Georgia.
Hatwai y Lapwai, en Idaho. Owaneco y Walla Walla, en Illinois. Ke-
wanna, Waco y Wanatah, en Indiana. Kanawha y Onawa, en Iowa.
Kanwaka y Netawaka, en Kansas. Guage, Kuttawa y Waco, en Ken-
tucky.

Pero asimismo: Mowata y Cataouatche, en Luisiana. Wango, en
Maryland. Waban, en Massachusetts. Macatawa y Wakarusa, en Mi-
chigan. Wabasso y Wannaska, en Minnesota. Tawanta, en Mississippi.
Niangua y Waco, en Missouri. Waco, en Montana. Waco y Ohiowa, en
Nebraska. Hualipi, en Nevada. Totowa y Towaco, en Nueva Jersey.
Canandaigua y Waccabuc, en Nueva York. Tawawa y Waco, en Ohio.
Waco y Waka, en Texas. Y, para terminar, Ilwaco y Chiwawa, en
Washington.

Entre los antropónimos más emblemáticos no puede dejar de ci-
tarse Hiawatha, el nombre del jefe onondaga, artífice de la Confede-
ración Iroquesa de las Cinco Naciones que se constituyó en el siglo
XVI conformada por los mohawk, onandaga, cayuga, oneida y seneca 38.
En homenaje a su gesta, en Norteamérica ese nombre ha sido replica-
do hasta 15 veces en otros tantos topónimos.

El Anexo Nº 22, que reúne 135 antropoguánimos de norteaméri-
ca, ofrece tanto nombres de genuino origen ancestral americano, como
otros llevados desde Europa, pero principalmente de Inglaterra, Irlanda
y Escocia.

Pues bien, han quedado presentadas versiones nada anglosajonas
de "gua" y "hua", que paradójicamente provienen de estados donde la
influencia hispana no ha sido ni es grande. Y con "ua", allí donde hay
ascendencia francesa. Kanawha, por su parte, nos permite reconocer la
representación "wha" como parte del universo del /ua/.

Las consideraciones y análisis que se viene haciendo están ba-
sadas en la "pronunciación en español". La legitimidad y validez –o la
ilegitimidad e invalidez– de este procedimiento son equivalentes a las
del anglosajón y el francés cuando en sus lenguas pronuncian los
ancestrales nombres precolombinos del territorio de Norteamérica. No
obstante, el tema de la pronunciación queda para el final del texto. 

Los nombres Wabash, Wabasso y Waban, harto reiterados en el
listado completo, son inequívocamente parecidos a los muy frecuentes
Guaba/o de Centroamérica, las Antillas y Sudamérica. Wando, dos
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veces presente en Carolina del Sur, y otras más en distintos estados, es
fonéticamente idéntico al Huando de la costa peruana. Tawanta incluye
la voz del milenario Huanta de los recolectores–cazadores del Perú;
Owanka, el nombre de la etnia peruana Wanka; y Wannaska, el poco
común nombre de la cultura que erigió los más famosos geoglifos del
Perú: Nazca. Valga acá adicionar que la misma terminación "–aska"
está presente también en Nebrasca.

Kawana dista fonéticamente poco del andino Cabana. Y hasta
podemos asumir que en éste, más reciente y deformado, está encubrien-
do a aquél, más remoto y más genuinamente ancestral. Al fin y al cabo,
más adelante, entre otros, presentaremos un caso paradigmático que
demuestra que predecesores de muchos /ba/ han sido precisamente /ua /,
o, para el caso, /wa/. Es decir, hay pruebas irrefutables de la transfor-
mación /ua / /va / / ba /. Y bien podría pues ser éste uno de esos
casos, con lo que por mediación de copistas y tipógrafos Kawana de-
rivó ( ) en Cabana.

Guatay y Walla Wata, conjuntamente con las reiteraciones de
Guata y Wata que hay en Meso–Sudamérica, insinúan que también la
Real Academia Española estaría errada considerando al vocablo
"guata" (= estómago, panza), como derivado del mapuche "huata".

Attawaugan, Atawalia, Kuttawa, Macatawa y Tawawa contienen
la voz "tagua" o "tahua". Tagua, citado ya en la guanimia de Sudaméri-
ca, es al propio tiempo: nombre de un árbol amazónico de la familia
Palmácea, en Colombia y el Perú; nombre de un mamífero (Catagonus
wagneri), en Paraguay; y nombre de un ave fúlica, en Chile. Y como
raíz, "tagua" y "tahua", está presente en gran número de topoguánimos
y guánimos diversos. Sin duda la vieja extirpe de esta voz queda
patente en el hecho de que Tagua, madre, y Taguatagua, hija, son dos
personajes de la vieja mitología de la isla Margarita, en el Caribe vene-
zolano 39.

Kanawha y Onawa, en Iowa, a dos mil kilómetros de México,
incluyen el nombre de la lengua más extensamente difundida en Amé-
rica Central: Nahua o Náhuatl.

Chiwawa, en el estado de Washington, está a más de 2 200 kiló-
metros de su muy conocido símil de México. Aunque factible, nos
parece improbable que sea un trasplante, y menos todavía de data
reciente.

Shawano, Kawana, Kewanna y Wanatah una vez más nos traen
a la mente los sonidos /uana/ y /uano/. Y se reafirma nuestro recelo a
seguir considerando el sustantivo "guano" como de origen quechua.

Waco, idéntico a los meso–sudamericanos "guaco" y "huaco",
redundantes ya en este texto, está presente en Carolina del Norte,
Georgia, Indiana, Kentucky, Missouri, Montana, Nebraska, Ohio y
Texas. Y como Towaco al extremo este, en Nueva Jersey, en tanto que
como Ilwaco, al extremo oeste, en Washington. Es decir, a lo largo y
ancho de Estados Unidos. ¿Impronta quechua? No, esa idea ya resulta
inaceptable.
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Y menos todavía cuando, una vez más también, vuelven a apare-
cer nuevas reiteraciones de "huaca" o "waka": Kekawaka, en Califor-
nia; Kanwaka y Netawaka, en Kansas; Wakarusa, en Michigan, Wacca-
buc, en Nueva York; y Waka, en Texas. Es decir, también de un extre-
mo a otro del territorio.

Walla Walla (walla + walla), como el recién citado Taguatagua
(tagua + tagua), son una variante de los Guagua o Wawa. Es decir, de
aquellos a los que hemos denominado reguánimos. Muestran la pro-
pensión de los pueblos antiguos por crear nuevos nombres recurriendo
a la simple duplicación de nombres ya existentes. En todo caso, debió
ser un recurso muy comprensible en los remotos tiempos en que los
idiomas empezaban a formarse.

Para concluir esta parte, diremos que, a propósito de Kiawah,
queremos empezar a advertir sobre uno de los resultados más intere-
santes y desafiantes de esta investigación: independientemente de la
división silábica que técnicamente pueda y deba hacerse, y de la eti-
mología del nombre –si existe o logra descifrarse–, éste, como otros
miles de nombres, algunos de los cuales ya han sido presentados,
incluyen el sonido /awa/, el más recurrente de cuantos pueden ser dis-
tinguidos dentro del mundo del /ua/.

Canadá

Canadá aporta a la guanimia algo más de un décimo de la canti-
dad de nombres con los que contribuye Estados Unidos. Pero también
es cierto que su inmenso territorio ha estado siempre mucho menos
poblado. Y que las dominaciones inglesa y francesa quedan en eviden-
cia en la actual formulación de los nombres.

Sin duda el primer nombre a ser recordado es Ottawa (= tagua),
el mismo que se replica muchas veces, incluso en Estados Unidos.
Corresponde a la capital y al río donde ésta se sitúa. Y debe su origen
al de la tribu allí ancestralmente ubicada: Ottawa o, en francés, Outa-
ouais.

De remota raigambre son también el reiterativo Saskatchewan,
así como Magaguadavic (= wada) y Neguac; Wabamun y Wabasca (=
waba); Shamattawa y Tawayik (= tawa); Minnewanka; Madawaska;
Mishwamakan (= wama); Wataiabei (= wata); Batchawana (= wana),
Chamouchouane y Manouane (~ wana); Wakami y Wakaw (= waka).
Petawawa, Wawa y Wawanesa (=wawa). Y Negwazu (~ Iguazú).

Es decir, además de la poco anglosajona y poco francesa versión
"gua", hay pues los que nos vuelven a traer a la memoria a los que
tradicionalmente son presentados como característicos de Meso–Su-
damérica: Guaba, Tagua, Wanka, Guasca, Guaman, Guata, Guano,
Huaca y Guagua. Y, para sorpresa nuestra, Negwazu, que invariable-
mente evoca al lejanísimo Iguazú de Sudamérica, distante nada menos
que 11 mil kilómetros.

En etnoguanimia, además del nombre Ottawa, Canadá nos ofre-
ce Wakash (= huaca). Es el nombre de un grupo étnico al que todavía

Gráfico Nº 16
Pontiac, memorable jefe ottawa.
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se le encuentra en la isla Vancouver. Pero también hay reguánimos. Es
el caso de Chinook Wawa, el nombre de una lengua ancestral hablada
en Columbia Británica.

En la toponimia sudamericana, por corresponder a nombres de
países, destacan sin duda Paraguay y Uruguay. Los hemos presentado
como parte de la guanimia. Pero corresponde destacar que incluyen un
triptongo muy especial: /uay/ = /way/. Al inicio de esta investigación
suponíamos que era un sonido muy particular, característico de la zona
meridional de América. Sin embargo, está presente en Canadá en nom-
bres como Wawaitin Falls, Boatswain Bay, Gwaii Haanas (~ guaya-
nas), y en el ya citado Outaouais. Y en su toponimia menor hay apab-
ullantes 73 Guay 40.

Pero hay que recordar que, aunque hay más, el mismo triptongo
está en dos topoguánimos que hemos presentado de Estados Unidos:
Hatwai y Lapwai. Mas uno nuevo, Wawawai, del Estado de Washing-
ton, que tiene la característica de ser además un hiperguánimo.

Del extremo septentrional del continente, Alaska, puede presen-
tarse nombres como Skagway (~ cawa); Ualik; y Watana (= guata). Es
decir, también voces que estimamos de irreprochable origen ancestral.

Resumen de la guanimia de América

En síntesis, para el conjunto del continente americano la incom-
pleta relación que no obstante hemos logrado compilar es:

Cuadro Nº 5 / Resumen de guanimia americana
Guánimos Sud. Meso Nort. Comunes Total
Topónimos mayores (en Anexo Nº 1) 7 075 4 894 4 598 61 16 628
Topónimos menores (en Anexo Nº 16) 1 691 26 94 1 811
Flora, fauna, y otros (en Anexos Nº 3 a 7) 694 516 4 177 1 391
Topónimos desaparecidos (en Anexos Nº 8) 128 34 1 163
Topónimos sustituidos (en Anexos Nº 9) 26 9 1 36
Antropónimos / Apellidos (Anexos Nº 10, 17, 18 y 22) 1 331 11 135 1 477
Antropónimos / Personajes (en Anexo Nº 11) 68 34 1 103
Etnónimos / Etnias y lenguas (en Anexo Nº 12) 531 70 51 2 654
Guanimia quechua (Anexo Nº 13) 402 - - 402
Guanimia aymara (Anexo Nº 14) 298 - - 298
Otra guanimia nativa (Anexo Nº 15) 152 39 - 191
Guanimia náhuatl (Anexo Nº 19) - 1 212 - 1 212
Guanimia maya (Anexo Nº 20) - 42 - 42
Total 12 396 6 887 4 885 240 24 408

En definitiva, a pesar del tremendo impacto lingüístico de los
idiomas foráneos que han dominado en los últimos siglos en el conti-
nente: español en el caso de la mayor parte de Meso–Sudamérica, así
como en California, Texas y Florida; francés en Guayana Francesa,
partes de las Antillas, y en Luisiana y Canadá; inglés, en Guyana Bri-
tánica, Belice, Estados Unidos, Canadá y Alaska; holandés en Surinam
y partes de las Antillas; y ruso en Alaska; es realmente asombrosa la
abundancia de nombres entre los que está presente la voz /ua/.

Pero esta constatación es todavía más asombrosa si se tiene en
cuenta que, según algunos filólogos, en la elaboración de la toponimia
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de América han intervenido por lo menos 438 lenguas y hasta dos mil
dialectos 41.

Si de presencia se trata, mal puede obviarse que el nombre más
reiterado en América es Guadalupe. Se repite 357 veces. Tal parece que
más que ningún otro en el mundo. ¿Es realmente un hagiotopónimo?
¿Necesariamente su único origen es evocatorio de la virgen de Gua-
dalupe que, según el códice Nican Mopohua, se apareció en México en
1531?

Normalmente se cree que el nombre Guadalupe llegó a México
de manos de los conquistadores españoles. Y que, a raíz de un masiva-
mente creído suceso, el nombre se dispersó en homenaje a la virgen que
se da por aparecida. No obstante, hay también la versión de que ese
nombre derivaría de la voz náhuatl "coatlaxopeuh" (= la que aplastó la
serpiente). Pero también en México se cree que proviene del árabe
"wad–al" (= río) + el latín "lupus" (= lobos), con lo que significaría río
de lobos. Por su parte, Rafael de Baena propone que Guadalupe viene
del árabe "wad al luben" (= río escondido) 42. Adelantándonos, diremos
que sin embargo es difícil que al topónimo Weralupe, de Sri Lanka,
fonéticamente tan semejante, pueda corresponderle alguna de esas eti-
mologías.

Ya veremos que la presencia de la raíz "wada" está tan reiterada
en el mundo entero, que resulta muy probable que el origen de esa voz
sea mucho más remoto de lo imaginado. Y que quizá nada tenga que
ver con las interpretaciones que se ha mostrado.

Pues bien, quizá aun más llamativo que el número de 24 408
nombres encontrados resulta el hecho de que en la creación de esa gua-
nimia, durante miles de años, han participado pues varios cientos de
lenguas distintas. ¿Cómo entender tan extraordinaria unanimidad? No
obstante, apenas si estamos en el primer cuarto del camino.

Asia

A diferencia de América, cuya historia empezó a escribirse hace
solo 500 años, la historia de Asia tiene importantísimos capítulos con
testimonios fidedignos de hace 5 mil años. De allí que un nombre como
el de Wang Anshi, importante personaje de la dinastía Song, del siglo
XI de nuestra era, en China, resulta relativamente reciente. Sin embar-
go es más antiguo que cualquier nombre documentado de la historia de
América.

Antroponimia asiática

En la lista de los 553 emperadores que se tiene registrados de
China 43, resultan muy frecuentes los antropoguánimos. Entre éstos, los
tres más remotos que se conoce, correspondientes al segundo milenio
antes de nuestra era son: Huai, de la dinastía Xia; y Wai Bing y Wai
Ren, de la dinastía Shang. En el milenio siguiente hubo 38 emperadores
en los que Wang aparece como parte de nombres compuestos, del tipo
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de Zhou Wuwang, Yiwang, Jingwang y Zhou Shenjingwang (tenién-
dose en cuenta que en China los nombre se escriben después del ape-
llido). Adicionalmente hay denominaciones como Guang Wu Di, Huan
Di y Er Shi Huangdi. Solo en el segundo milenio de nuestra era apare-
cen variantes como Wányán Chénglín, Chenghua y Wanli. Del total de
553 nombres, un arrollador 29 % pertenecen al mundo del /ua/. Véase
a tal efecto el Anexo Nº 23.

Siendo que también en este caso estamos procesando los nom-
bres a partir de la pronunciación en español, un conocedor puede obser-
var que la "h", no siendo en chino muda como en español, sino que se
pronuncia casi como una "j", descartaría a los nombres que la con-
tienen, por lo menos de la guanimia pura. Es decir, en el peor de los
casos, serían guánimos impuros. Sin embargo –insistimos–, el asunto
de las pronunciaciones lo veremos al final.

Con el antecedente de los nombres de los emperadores resulta
harto explicable que hoy en China el 7.4 % de sus habitantes 44, es decir,
100 millones de personas, tengan Wang como apellido. Y que Huang,
estando también entre los 20 apellidos más comunes, corresponda asi-
mismo a más de 30 millones de personas. Otros apellidos de la antro-
poguanimia china son Guan, Hua y Wan.

Como en el resto de los idiomas, el chino, mandarín en este caso,
incluye muchos guánimos. Sin embargo solo hemos podido acceder a
un diccionario especialmente preparado para uso de turistas. Es decir,
a uno en el que por el destino del mismo apenas si han quedado
reunidas voces de contenido o significación muy moderna. No
obstante, el Anexo Nº 24 nos ofrece 77 guánimos.

El recuento de la guanimia de origen chino que hemos realizado
está resumido en el siguiente cuadro:

Cuadro Nº 6 / Guanimia china
Guánimos China Taiwan Total
Topónimos mayores (en Anexo Nº 1) 3 586 346 3 932 
Flora, fauna, etc. (en Anexos Nº 3 a 7) 3 3 
Antropónimos / Apellidos 5 5 
Antropónimos / Emperadores (Anexo Nº 23) 159 159 
Antropónimos / Personajes (en Anexo Nº 11) 1 1 
Etnónimos / Etnias y lenguas (en Anexo Nº 12) 75 25 100 
Guanimia china (Anexo Nº 24) 77 77 
Total 3 906 371 4 277

En lo que a densidad de topoguánimos mayores se refiere, como
se aprecia en el Gráfico Nº 18 (pág. siguiente), destacan las regiones de
Anhui, Jingsu y Shanghai, en el tramo final del valle del Yangtzé; y
Shanxi, en el tramo medio del Huang He o río Amarillo. También es
este caso, contra lo que podría haberse esperado, no es el área en torno
a la sede histórica del poder central, en torno a Beijing, donde se con-
centra la mayor densidad de nombres.

Pues bien, se trata sin duda de una recopilación parcial que
puede crecer quizá más que ninguna otra. Basta ver cuán pobres son los
totales que hemos reunido correspondientes a rubros como guánimos

Gráfico Nº 17 - Qin Shihuang
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de flora y fauna, nombres de personajes y, sobre todo, de vocablos del
léxico común.

De las voces correspondientes al grupo de guánimos diversos,
Bagua, Da Gua y Ming gua corresponden a remotos sistemas chinos de
adivinación que cada vez tienen más adeptos en Occidente. Jangua por
su parte es el nombre de la típica balsa que aún hoy colma los puertos
de Asia.

Sorprende sin embargo que su equivalente en Meso–Sudamérica
sea una voz sonoramente emparentada: jaguay (= jawa), que también
se presenta como jagüey (= we). A propósito de este caso, ya veremos
más adelante que, en muchos casos, /ua/ ha sido sustituido por /ue/.

En el muy significativo rubro de 100 etnoguánimos, cómo no
destacar la existencia de lenguas como Wa, Hwa y Wawa–kongtong.
Pero también Huabei guanhua que es nada menos que un dialecto del
guanhua o mandarín. Sorprende en sentido contrario que, entre los 56
más grandes grupos étnicos de China actual, ninguno forme explícita y
transparentemente parte del mundo del /ua/.Gráfico Nº 19 - Bagua

Gráfico Nº 18
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No obstante, distinguiéndose claramente entre las potencias del
mundo actual, China tiene un conjunto de nombres de uso muy fre-
cuente y gran significación que pertenecen al mundo del /ua/:

Zhonghua Renmin Gongheguo Nombre oficial del país.
Putonghua (= habla corriente) Nombre del idioma oficial.
Baihua Escritura actual que sustituyó a la clásica.
Huang He "Río Amarillo". Río en el que, según la tra-

dición, se originó el pueblo chino.
Huaisheng Mezquita fundada en el 627 dC.
His Wa Tien Renombrado templo en Sichuan.
Guangming Ribao Uno de los más grandes diarios de China.
Renmin Huabao Una de las principales revistas de China.
Xinhua Agencia China de Noticias.

Dentro de los topoguánimos mayores traemos acá, a manera de
muestra: Hua y Huang, nombres de dos grandes montañas; Huai y
Guan, nombres de grandes ríos; Guanzhuang, porque contiene tanto un
guánimo puro como uno impuro; Guangwei, que contiene /ua/ y /uei/; y
Huangjiawan, porque, además de ser un reguánimo, como los bisílabos
Awat y Awang, incluye la voz /awa/.

Pero asimismo Guhuai y Dahuai, porque una vez más nos re-
cuerdan las terminaciones / way / de Sudamérica; Huangta, Wangtai,
Guantai y Huangtang, por su semejanza fonética con Huanta; Wainapu
(~ Huayna); Guancun y Wangcun (~ Can Cun); Xihuachi (~ Cahuachi);
Huachu (~ Huacho); Huaqi (~ Huaquillas); Wanchao (~ Huanchaco);
Bawan y Bawangling (~ Bagua); Ciwa, Xihua, Xiwa y Siwan (~ Si-
guas, Sihuas); Cawarong (~ Aconcagua, Cahua); Guando, Guandu y
Wangdu (~ Huando). Y Tawan y Tahuangqi, que nos tran a la memoria
el emblemático Tahuantinsuyo (que en versión quechua se escribe Ta-
wantinsuyu); Ha Wai, que evoca Hawai; y Huangcai que resulta casi
idéntico a Huancayo.

Muchos de los topoguánimos chinos resultan fonéticamente muy
semejantes a sustantivos comunes en América. Es el caso de Huaba,
Guabu, Wabu y Xihuaiba, que nos retrotraen a guaba; Caihua, y Kaihua
(= caigua); Guanmo y Huamu (~ guamo); Maguan (~ magua); Panguan
y Panwan (~ panguana); Huanan (~ guana/o y guanaco); Huahe y
Huage (~ aguaje); Huatong (~ guata); Huapo (= huapo); Ninghua (~
nigua); Tawa (= tagua); y Huacao, Huacun, Xinhuacun y Guihuacun (~
huaca/o).

Huahuamiao y Huaguan, al propio tiempo que reproducen
guagua / wawa evocan invariablemente Chihuahua. Y Huaihua (way +
wa) es, incluso con idéntica grafía, un apellido andino.

Para terminar presentamos los casos de Yehua, así como de Wadi
y Wadie. El primero, que en español se pronuncia igual que yegua, la
hembra del caballo, es una raíz que, como veremos más adelante, es
reiteradísima en otra parte de Asia. Y los segundos son fonéticamente
idénticos a la raíz Wadi = Wad = Uad = Guad (= río, en árabe).

Japón aporta con 1 237 topoguánimos mayores. Sin embargo, si
se compara su extensión geográfica con la de China, resulta siendo 8
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veces más denso en este tipo de nombres. Japón cuenta también con
una densidad poblacional casi 2,5 veces superior a la de China. No
obstante, no es precisamente un territorio pródigo en recursos natu-
rales. En razón de la recurrencia de esta paradoja en también otras
partes del mundo, habremos de ver cómo la topoguanimia se constituye
en un fundamente razonablemente sólido para una importante hipótesis
respecto de la ocupación de América.

Si ya la topoguanimia representa un subconjunto dentro de la
toponimia, en el caso de Japón resulta particularmente llamativo el
hecho de que 321 nombres, es decir, el 26 % de los recopilados, con-
tengan la raíz "kawa" (= río, en japonés 45), fonéticamente idéntica a la
contenida en Aconcagua, Cahua y muchos otros topónimos de Amé-
rica. Mas esto pone otra vez en evidencia la remota práctica, en distin-
tas partes del mundo, de adoptar por nombres variantes y reiteraciones
de otros ya conocidos.

Por igual llama la atención encontrar Kamikawachi que, como se
subraya, contiene idéntico el nombre de la célebre capital de los naz-
cas: Cahuachi. Y la muy semejante voz "kawauchi" está contenida en
siete topónimos. Obsérvese sin embargo que, adicionalmente, todos
esos nombres contienen también la voz "kawa".

La voz "waka" (= joven, en japonés 46), que remite a los em-
blemáticos guaca y guaco de Meso–Sudamérica, está contenida en 41
topónimos. Habiendo además Wakó. Hay un solo topónimo Awa, pero
muchos otros que contienen la misma voz. Wazu (~ Iguazú) está pre-
sente cuatro veces. Kuwana, Kuwano y Tsuwano evocan guana/o.
Nawa, que nos vuelve a traer a la mente Nahua, está presente como raíz
en 17 nombres. Niwa (= nigua) es también una voz muy reiterada.
Ottawa y Ótawara, no pueden menos que retrotraernos a Ottawa. La
raíz "yawa" (= yawa y yagua) está presente en cinco nombres. Pero la
raíz "wada" (= Guadalupe), lo está 34 veces. Finalmente, Kawawada
resulta el único reguánimo que hemos encontrado en Japón.

Siendo que el extremo oriental de Rusia carece de topoguáni-
mos, es plausible imaginar que los únicos dos presentes en la isla
Sajalín, Uaz y Uandi, fueron el resultado de la influencia o de migra-
ciones de Japón y/o de China.

En la relación de los 125 emperadores 47 de Japón, 6 nombres
pertenecen a la antropoguanimia: Seiwa, Shirakawa, Go-Shirakawa,
Horikawa, Go-Horikawa y Go-Kashiwabara. En adición, Showa fue el
nombre oficial de la era o período en que gobernó el emperador Hiro-
hito. Sin embargo, la relación de las biografías (en construcción en la
pág. web consultada), permite anticipar una cantidad significativa-
mente mayor, desde que entre los treinta primeros aparecen cinco con
nombres de nacimiento que sí pertenecen al mundo del /ua/. Resulta en
ese sentido bien significativo que el primero de los emperadores legen-
darios de Japón tuvo por nombre de pila Kamuyamato Iwarehiko.

De la antropoguanimia actual de Japón hemos reunido 93 apelli-
dos, que constituyen un significativo 10 % de los 918 apellidos que

Gráfico Nº 20
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hemos obtenido. Pero 13 nombres de personas constituyen en cambio
solo el 1 % de los 1 262 que hemos reunido. Este conjunto de antro-
poguánimos, apellidos y nombres, aparece en el Anexo Nº 25.

El léxico japonés, obtenido también de un diccionario especial-
mente destinado a turistas, ofrece sin embargo 130 guánimos que pre-
sentamos en el Anexo Nº 26.

La península de Corea, dada su extensión, resulta 3 veces más
densa en topoguánimos que Japón, y entonces 33 veces más densa que
China. En ella encontramos un emblemático Gua, así como no menos
significativos Guan, Guam Gwan, Hwan, Uam y Wan, pero también
Hwan´gwan. Los nombres Hawa y Hawha evocan Jagua y Jaguar. Y
Hwach´ón y Wach’on (~ Huacho); Hwap´o (~ huapo); Hwara, Hwarak
y Hwaram (~ Huaral y Huaraz); Hwaya (~ Guayaquil); Sihwa (~ Si-
guas); Gwanam (~ wana); Wando y Gwandu (~ Huando); y Hwaso (~
guaso).

La gran península al sur de China, que incluye a Laos, Vietnam,
Camboya y Tailandia, agrupa nada menos que a 3 693 topoguánimos.

Nada tan sorprendente en dicha área como el hecho de que 499
de los 945 nombres recopilados en Laos, esto es, el 53 %, incluyen el
significativo triptongo / way /, casi exclusivamente bajo la forma
Houay. En la vecina Tailandia el mismo se presenta en 961 de 2 627
nombres, es decir, en el 37 %, pero tanto en la forma Wai como Huai.
Desterremos pues del todo la errónea creencia de que aquélla era una
raíz característica de América.

En Vietnam, dentro de sus 119 topoguánimos, como resultado de
la influencia francesa, es notoria la presencia de formas como Tông
Choua, Trouan Ky y Uân Áo. Camboya tiene solo un nombre del
mundo del /ua/: Angkor Wat, pero es nada menos que el nombre de la
célebre capital de la dinastía Jemer (siglos X – XII) y del Parque
Nacional que actualmente la rodea.

Myanmar (antes Birmania), vecina tanto de China como de
Tailandia, constituye una enorme sorpresa dentro del tema que venimos
abordando. En efecto, aporta al mundo de la topoguanimia nada menos
que 5 004 nombres. En relación con su territorio, la densidad de estos
nombres es casi 20 veces la de China, y 1,5 veces la de Tailandia.

Destaca allí el hecho de que el 15 % de los topoguánimos (745
nombres), contienen la raíz "ywa", en formas como Ale–ywa y Myau-
kywa. Pero más todavía que en 3 287 nombres compuestos, el primer
vocablo es Wan, como en Wán Aw y Wán Ho.

Por lo demás, hay también nombres emblemáticos como Gwa. Y
otros que nos recuerdan nombres de América como: Kaywa (= caigua);
Nawa, Na–wa, Na–wai y Nawan (= nawa); Pangwa (= panguana);
Siwa y Sigwa (= Sihuas); Tawa (= tagua); Yowa (= Iowa). Y Kawazu
(~ Iguazú); Kawa y Kawála (= Aconcagua); Wakachi, Wakado y
Tiwakale (= huaca); Waba y Wabaw (= guaba); y Wada (= Guadalupe),
replicada 38 veces.

Gráfico Nº 21 - Angkor Wat
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Entre los 29 etnoguánimos de Myanmar, 5 lenguas y/o dialectos
tienen por nombre el emblemático Wa, o, como en Wa lon, dicha voz
es parte del nombre.

En el conjunto formado por Bangladesh, Nepal, Arunáchal
Pradesh, Pakistán y la India está reunido un conjunto de 3 951 to-
poguánimos. En dicha área alternan hoy 51 grandes grupos étnicos, con
casi el mismo número de lenguas, muchas de las cuales han sido
impactadas por la dominación inglesa.

Sin embargo, incluyendo etnias menores y sus dialectos, el con-
junto de etnoguánimos alcanza la considerable cifra de 200 nombres.
Dentro de ellos puede destacarse War, en Bangladesh; Adiwasi (= wasi
= casa, en quechua); Bawari y Baiswari (= Wari) en India; Mawasi y
Mawari, en Pakistán. Y Wadaria (~ Guadalupe), tanto en India como
Pakistán.

En Bangladesh, con diversas acentuaciones y grafías, volvemos
encontrar la voz "bagua", entre muchas, en Bágua, Baguan y Báguán,
pero asimismo en Bháwál y Bháwár. "Guaba", además de otras, apa-
rece como Guábári, Guábária y Guábásnia. "Guata", como Guátala,
Guátali y Guátan. "Cagua ", como Káuadi, Káuár y Káwáli. También
"nahua", como Nagua, Nawáb y Nawái. Y "tagua", Táuádi y Táuákháli.
Pero un sorpresivo Kechhuár irremediablemente nos trae a la mente el
nombre de la lengua que más se habló en el mundo andino: quechua.

En Arunáchal Pradesh, Tawang (= tagua), Wati (~ wata) y
Wálong son los únicos nombres que aparecen.

Nepal nos ofrece Bhagwanpur y Bhagwánpur como versiones de
"bagua"; Guáni (~ guano); Hetauá (= tagua); Nawákot (= nahua) y
Siwánagar (= Siguas).

Pakistán ofrece Awána, Áwánai, Niwáno y Gwani como ver-
siones de "guana/o"; Bágwah y Bawáni (= Bagua); Hawárai, Jáwa y
Jawáhri (~ jaguar, jagua); Kawái y Kawas (= Aconcagua); Láwa (=
lagua); la raíz "nawa" en más de 50 nombres; Táwán y Táwarián (=
tagua); y Wáráh y Warai (= Huaral, Huaraz).

En India sorprenden un aislado Ahwa y tres reiteraciones de
Awa. Bahua aparece en una versión que es pues casi idéntica a la an-
dina Bagua. Aparece un nuevo Gua. Gwara (= Huaral, Huaraz). Jawar
y Jáwar (= jaguar). Kawa y Kaua. Láwa y Laua. Nagwa y Nagwar (48
veces). Pisáwa (= Pisagua). Siwán y Siwála. Wada, Wadal y Wadala. Y
Wákad y Wákal.

No obstante, aunque con diversas acentuaciones, la raíz carac-
terística de ese amplio y poblado conjunto de países es "wari", repeti-
da más de 200 veces. Corresponde exactamente al nombre del segundo
imperio de los Andes (donde esa voz está reiterada en más de 300
topónimos).

Al sureste de la India, a pesar de sus pequeñas dimensiones en
términos planetarios, Sri Lanka (antes Ceilán), destaca nítidamente por
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el hecho de tener una de las más altas densidades de topoguánimos del
mundo. En efecto, esta isla, en sus 66 mil km2, reúne 4 524 nombres.

Un segundo aspecto singular está dado porque sus topoguánimos
contienen un promedio de sílabas más grande que en ninguno de los
territorios hasta ahora revisados. Baste citar como ejemplos Adukka-
newatuyaya y Mudattawagederawewa. Pero ya de estos nombres puede
plantearse una tercera singularidad: aparecen raíces hasta ahora no vis-
tas, como "yaya" y "wewa", por ejemplo.

Sri Lanka, como ninguno otro, ofrece 175 reguánimos como
Anduwawala y Waduwagama, de los que, del primero, del tipo
"wawa", hay 46. En 1 205 nombres aparece la voz "awa". Nuestra ya
conocida voz "bawa" se encuentra en 23 nombres. "Bamba", una raíz
muy presente en los Andes está cinco veces. "Cawa" en 28. "Kara" (=
Caral) en 38. "Siwa" en cinco. "Dawa" en 187. "Wad" (= wada, wadi)
en 99. "Wan" y "wana" (= guana/o) en 210 y 109 oportunidades, res-
pectivamente. "Wara" (= Huaraz) en 99. "Jawa" en 63. "Lawa" en 169.
"Rawa" en 131. "Tawa" en 116 y "Yawa" en 212.

Por ser novedosa debe destacarse la aparición de la raíz "arawa"
(= arahuac, arawac, arawak, el nombre de la mayor etnia del Caribe),
hasta en 66 oportunidades, como en Arawa, Arawakumbura y Go-
miarawa.

Y es también nueva y reiterada la raíz "yewa" (que sin duda
puede leerse como "yegua"), en 104 nombres, como en Wahamalgo-
llewa y Galpadiyewa. Para un caso similar, Valdelayegua, en España,
los especialistas concluyen que el nombre del valle hace referencia a
ese animal básico en las faenas agrícolas, «paraje donde se llevaba a
pastar a esos animales de labor» 48. Es decir, ese Valdelayegua equival-
dría a valle de la yegua. Mas no parece poder aplicarse ese razonamien-
to en el caso de la isla. Porque sus densas junglas tropicales y los
bosques de sus vertientes montañosas no han sido ni son hábitat apa-
rente, y, menos pues, de numerosas manadas de ganado caballar. Otras
razones deben pues haber impuesto la raíz "yewa" en Sri Lanka. 

Nuestro siguiente paso nos lleva al amplio territorio comprendi-
do desde el oeste de Pakistán hasta la península del Sinaí, en el límite
de África. Incluye pues Afganistán, Irán, Iraq, Azerbaiyán, Armenia,
Turquía, Siria, Líbano, Jordania, Israel, Kuwait y la extensa península
Arábiga. En general puede decirse que ese extenso espacio hay en los
últimos siglos una clara predominancia de la cultura árabe y el Islam.
No obstante, todavía hoy se hablan en él una gran cantidad de idiomas
y se reconoce la existencia de un número muy grande de etnias.

Solo en el territorio donde confluyen Europa con Asia Menor,
deben haber dejado su sello en la toponimia pueblos tan dispares como
medos y persas, escitas y sármatas, armenios, cimerios y frigios y los
diversos grupos de griegos 49. Pero también por ejemplo el desconoci-
do pueblo que habló avesta (o zend) 50. Solo en Anatolia, el área turca
de Asia Menor, se hablaron lenguas como hitita o hetita, luvita o luvio,
lidio, licio, palaíta o palaico, y pelásgico (que se cree fue nombre de
dos lenguas distintas) 51.

Gráfico Nº 22
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De la cuna de la civilización, Mesopotamia (Iraq), nos han llega-
do algunos de los textos escritos más remotos en la historia del hom-
bre. Por uno de ellos, el célebre Poema de Gilgamesh, del 2700 aC,
conocemos el antropoguánimo más remotamente testimoniado:
Huwawa, gigantesco y monstruoso personaje mitológico, guardián del
Bosque de los Cedros 52. Es decir, el guánimo del que se tiene más
remota evidencia escrita es nada menos que un emblemático reguáni-
mo de la familia "wawa".

También por fuentes escritas sabemos que un antiguo territorio
de Turquía era denominado Arsawa. Sus pobladores, una tribu del mis-
mo nombre, dominaban Anatolia conjuntamente con los hititas en el
segundo milenio aC. Fuentes hititas a su vez nombran a los Acchijawa,
un pueblo del Asia Menor vecina al mar Egeo 53. Y por evidencias si-
milares sabemos que Warad Sin fue gobernante de Mesopotamia antes
que Hammurabi (1800 aC). Pero además, por el Código de Hammurabi
sabemos que con la voz wardum se designaba a los esclavos en Me-
sopotamia 54.

En conjunto los territorios antes mencionados reúnen 2 484 to-
poguánimos. Sin embargo, como se aprecia en el Gráfico Nº 23, la den-
sidad no es la misma en todas las áreas, por lo menos en las allí repre-
sentadas.

La mayor densidad corresponde a Líbano y la menor a la penín-
sula Arábiga. En ésta, sin embargo, se ha destacado la gran concen-
tración de nombres en el noreste de Omán y el suroeste de Yemen.

Gráfico Nº 23
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Para el conjunto del territorio resultan destacables los siguientes
resultados: 645 veces está contenida la voz "awa". 492 veces la raíz
"way", como en Ad Duwayd (Arabia Saudí), Ad Duwayr (Siria, con 4
reiteraciones) y Ahwaiwi (Iraq). En 21 ocasiones la voz "arawa" (=
arawak), como en Darawán (Afganistán); y Baráwah, Karáwah y Ma-
rawá, en Iraq. 24 veces la voz "bawa", como en Báwa (Afganistán, Iraq
y Siria) y Bawwah (Arabia Saudí). Por su parte la voz "cawa" está pre-
sente 47 veces, como en Barkawar (Iraq), Chakáwar (Afganistán) y
Khawábí (Omán).

La raíz "dawa" se encuentra 44 veces, como en los casos de Ad
Dawwár (Líbano), Adawar (Afganistán) y Dawãs (Yemen). La voz
"waka" en 15 nombres, del tipo de Al Wakabah (Arabia Saudí), Waqam
(Siria), Wakán (Omán) y Waka (Afganistán). La voz "wayna" (= Huay-
na Cápac, e = mujer, en la lengua omagua, de la Amazonía peruana)
aunque no muy presente en el resto del mundo, está en 15 nombres,
como en Al ´Uwaynah (Líbano, Qatar y Siria), Waynagal (Afganistán)
y Waynah (Iraq).

La voz "wad" 144 veces. "Wan" y "wana" 92 y 30 veces, respec-
tivamente. "Wara" en 70 casos. "Wasi" en 30. "Jawa" en 89. "Nawa" en
59. "Rawa", "tawa" y "yawa" en 42, 14 y 11 oportunidades, respectiva-
mente.

Del amplio territorio comprendido entre el oeste de Pakistán y el
canal de Suez, apenas si hemos obtenido un conjunto de 26 antro-
poguánimos de origen árabe. Están presentados en el Anexo Nº 27.

Si en América, con menos topoguánimos que Asia, hemos en-
contrado un significativo número de ese tipo de voces que han desa-
parecido o quedado sustituidas, otro tanto y quizá más debe haber ocu-
rrido en la siempre poblada y extensa Asia. Allí, nada menos que el ya
citado y desaparecido topónimo Arsawa (al que algunos autores pre-
sentan como Assuwa 55), es el que, por mediación de los griegos, habría
derivado y dado origen nada menos que al nombre del continente: Asia.

En resumen, sobre Asia han quedado reunidos los siguientes
datos:

Cuadro Nº 7 / Resumen de guanimia asiática
Guánimos China Resto de Asia Total
Topónimos mayores (en Anexo Nº 1) 3 586 25 148 28 734 
Flora, fauna, etc. (en Anexos Nº 3 a 7) 3 42 45 
Topónimos desaparecidos (en Anexo Nº 8) - 2 2
Antropónimos / Apellidos chinos 5 - 5 
Antropónimos / Apellidos y nombres japoneses (Anexo Nº 25) - 106 106 
Antropónimos / Apellidos árabes (Anexo Nº 27) 26 26 
Antropónimos / Emperadores (Anexo Nº 23) 159 12 171 
Antropónimos / Personajes (en Anexo Nº 11) 1 3 4 
Etnónimos / Etnias y lenguas (en Anexo Nº 12) 75 566 641 
Guanimia china (Anexo Nº 24) 77 - 77 
Guanimia japonesa (Anexo Nº 26) - 130 130 
Total 3 906 26 035 29 941

El total de 29 941 nombres seguramente crecerá muchísimo en
una exhaustiva búsqueda de topóguánimos menores, nombres de flora
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y fauna, topónimos desaparecidos y sustituidos, de apellidos y nom-
bres, y de vocablos de las numerosas lenguas del continente.

Una buena prueba de ello es que, fuera de esas cifras, porque los
siguientes datos han sido hallados con posterioridad al cierre de nue-
stros cuadros, también hay nombres como 56:

– Wat Phnom Daun Penh, conocido actualmente como Wat
Phnom o templo colina, construido en 1373, nombre del que
derivó Phnom Penh, la actual capital de Camboya.

– Wanggomsong, ciudad fundada en 2333 aC, que hoy, con el
nombre de Pyongyang, es la capital de Corea del Norte.

– Tayouan o Teyowan, nombre de la etnia del sur de China, o de
Taiwan, que habría dado origen a este último nombre. Y,

– As–Sulta Al–Wataniyya Al–Filastiniyya, nombre árabe de la
Autoridad Nacional Palestina.

Sin embargo, y hasta acá, el panorama fonético no pasa de resul-
tar reiterativo, desde el extremo sur de la Patagonia americana al límite
mismo de África. El mundo del /ua/ todavía no conoce de territorios en
los que no haya sentado sus reales. Cómo entender tan insospechado
fenómeno.

Oceanía

¿La lejana Oceanía constituirá la excepción que todavía podría
esperarse? Veámosla pues antes de incursionar en África, sobre todo
porque, en el proceso de ocupación del territorio, antes de iniciarse la
exploración de América el hombre ya había emprendido el camino al
más grande de los archipiélagos de la Tierra.

Oceanía, a pesar de que su población es la menos numerosa de
los cinco continentes, tiene a ese respecto una alta densidad de topo-
guánimos. En efecto, la cantidad que hemos registrado es de 3 061
nombres.

El número de los grandes grupos étnicos que la habitan es 40. No
obstante, la cantidad de etnoguánimos registrados, correspondientes a
nombres de lenguas, dialectos y variantes de los nombres es 598. Así
encontramos dialectos como Aua, tanto en Islas Salomón como en
Papúa – Nueva Guinea (PNG). Y Awa, tanto como lengua y dialecto,
en PNG. También un dialecto Hua, en PNG. Kahua y Vaghua, en I.
Salomón; y Kaiwa, en PNG. Laua en PNG y Lauan en Islas Fiji. Nyua
en Nueva Caledonia. Raua y Siwai en PNG. Ua huka en Polinesia
Francesa. Wab en PNG. Y reiterantes Wagawaga y Waga–waga, en
PNG y Australia, respectivamente. Y finalmente, un muy significativo
Wakawaka en Australia. 

Oceanía nos ofrece 619 casos en que está presente la voz "awa".
609 con la raíz "way". 23 con la voz "arawa". 71 con "kawa". 50 con
"waka". 409 y 59 con "wan" y "wana", respectivamente. 149 y 54 con

Gráfico Nº 24
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"wara" y "wari". 56 con "nawa". 62 con "rawa". 54 con "tawa". Y, para
terminar con los ejemplos, 31 con "yawa".

Es decir, no hay tampoco variación alguna en el patrón fonético
visto hasta ahora. El Gráfico Nº 25, muestra sin embargo que la densi-
dad de la topoguanimia en el área no es homogénea. Salta a la vista una
mayor presencia de nombres, en relación con la extensión territorial, en
los casos de las islas Salomón, Vanuatu y Fiji. Pero también es notoria
la densidad que se da en el extremo sureste de Australia, que es por
cierto la zona más fértil y hospitalaria.

En síntesis, los guánimos reunidos para Oceanía son:

Gráfico Nº 25

Cuadro Nº 8 / Resumen de guanimia de Oceanía
Guánimos Australia PNG Otros Total
Topónimos mayores (en Anexo Nº 1) 1 034 994 1 033 3 061 
Etnónimos / Etnias y lenguas (en Anexo Nº 12) 195 329 74 598 
Total 1 229 1 323 1 107 3 659

Como puede observarse, sobre rubros muy importantes no se
presenta dato alguno. Ello permite suponer que el total puede crecer
considerablemente.

Entre las etimologías encontradas de Oceanía, se atribuye a
Guam derivar del término nativo "guaham", que significa tenga
nosotros 57. Además de que esa significación no es clara, vale aquí la
pena indicar que la raíz "guan" está presente en casi 17 mil topónimos
del mundo en los cinco continentes. Así, difícilmente un pueblo podrá



¡Gua!, el insospechado origen del lenguaje 57

reivindicar la autoría del mismo, y menos pretender hacer extensivo su
significado.

Europa

Europa, que recibió migraciones desde África incluso antes de
que el hombre llegara a Asia Central, será pues nuestra penúltima
estación.

Hay que empezar reconociendo que Europa ha sido el principal
foco de desarrollo civilizatorio, lingüístico, académico, cultura en gen-
eral, técnico y científico de Occidente, durante el largo período que va
del siglo V aC hasta el reciente siglo XIX de nuestra era. Pero tanto en
términos de desarrollo humano y material, pero también de destruc-
ción, ningún otro espacio del planeta ha visto borrar los vestigios del
pasado más remoto como éste.

Archipiélago lingüístico

Nada sin embargo, ni la larga hegemonía romana, ha podido
alterar que Europa siga siendo un archipiélago lingüístico como el que
claramente deja en evidencia el Gráfico Nº 27. Cada pueblo, en su pro-
pio idioma o dialecto, con su propio alfabeto, ha dispuesto la forma y
color del caleidoscopio toponímico.

Gráfico Nº 26

Gráfico Nº 27
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Pero ninguno de los pueblos que hoy hablan esos idiomas puede
considerar pura su lengua, libre de influencias previas y/o posteriores.
Griegos, latinos, celtas, germanos y eslavos se superpusieron a origi-
narios pueblos y lenguas indoeuropeos y no indoeuropeos, entre los
que parecen encontrarse los léleges, tírsenos, etruscos y paleocreten-
ses, en la península Balcánica; ligures, retios y pictos, en la península
Itálica; y vascos, íberos y tartesios, en la península Ibérica 58. Es decir,
los migrantes superpusieron su variedad lingüística a la ya existente.

Con ese filtrarse y refiltrarse de las voces, las posibilidades de
hacer desaparecer por distorsión nombres originales han sido muy
grandes. No obstante, del propio indoeuropeo ha logrado rescatarse del
olvido una voz como sunewai 59, cuyo significado sin embargo se ha
perdido.

A diferencia del resto del mundo, Europa ha visto disminuido en
los últimos siglos sensiblemente el número de los grupos étnicos que
puede reconocerse. El conjunto de los países involucrados declara for-
malmente estar integrado por 165 grupos étnicos. No es poco. Pero esa
cifra es menor, por ejemplo, que el de los grupos que dominaron los
conquistadores romanos solo en las Galias.

Así, la etnoguanimia europea apenas incluye 13 nombres, entre
los que puede citarse: Wallon (o Walloon), lengua hablada en Bélgica.
Cornoauaillais, dialecto del bretón hablado en Francia. Stellingwerf-
stelingwarfs, hablado en Holanda. Wallis, dialecto del Schwyzerdütsch
hablado en Suiza. Y Ashkaraua y Bagwalal, hablados en la Rusia euro-
pea. Es decir, la selección nos ha permitido encontrar "wa", "wai",
"we–wa", "rawa" y "bawa".

Guanimia europea

En el léxico español hemos encontrado 425 guánimos. Un por-
centaje muy alto corresponde sin embargo a las repeticiones a que dan
lugar las distintas denotaciones de una palabra. "Agua", por ejemplo,
está registrada con trece acepciones. Y un derivado de ella, como
"aguadero", con ocho acepciones. Aunque el DRAE plantea que "agua"
deriva del latín "aqua", por razones que hemos adelantado y en las que
abundaremos más adelante, por excepción, a ella y sus derivados las
estamos considerando de origen español.

En cambio, hemos registrado como de origen germano 164 guá-
nimos a los que el DRAE –creemos que erróneamente en muchos casos–
reconoce ese origen. Es el caso de "guardar" y sus también trece acep-
ciones, y más de cien derivaciones de dicha voz.

De origen latino hemos registrado 51 guánimos. De origen fran-
cés 13. De origen anglosajón 14. Tres del italiano. Uno del flamenco:
"guadapero" (derivado de "wald–peer"). Uno del portugués: "iguaria"
(de "iguaría"). Dos del celta: "aguavilla" (de "ajauga") y "legua" (de
"leuga"). Uno del valenciano: "fideuá" (de "fideua"). Del provenzal:
"lenguaje" (de "lenguatge"). Del gótico: "tregua" (de "tríggwa"). "An-
guarina", de imprecisado origen húngaro. Y la voz prerromana "ca-
teua", a la que se considera una lectura errónea del etrusco "catrua" 60.
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Antropoguanimia europea

En la antroponimia alemana que hemos logrado reunir, sobre
2 338 apellidos, 47 (2 %) corresponden al mundo del /ua /. Greenwalt
(= madera verde), Grunewald (= selva verde) y Seewald (= lago de la
selva) resultan buenos ejemplos. Y, por su significación, son sin duda
antropónimos muy antiguos, y, para más señas, de origen toponímico.
Los datos reunidos aparecen en el Anexo Nº 28.

Como en el caso del inglés, acá también puede objetarse que en
alemán "wa" se pronuncia "va", y no "ua". Pero el asunto de las pro-
nunciaciones, común a todos los idiomas, sigue quedando para el final.

Entre los apellidos bretones (Anexo Nº 29) aparecen Douar,
Gawaremm y Gwaz. Entre 5 982 apellidos franceses, 165 (3 %) per-
tenecen a la antropoguanimia (Anexo Nº 30). Es el caso de Abouab,
Badouard, Gual y Guay. En el caso de los apellidos italianos, de 109
guánimos, presentamos Guala, Guatta y Uanini (Anexo Nº 31). Entre
los anglosajones puede mostrarse Howard, Steward, Walker y Wallace
(en el Anexo Nº 22). Entre los apellidos españoles se tiene Amengual,
Guajardo, Guanes y Guara. Sus 78 antropoguánimos (Anexo Nº 32)
constituyen solo el 0,8 % de los 10 146 apellidos reunidos. Y entre los
vascos, Guarrochena, Lacouague y Uarte constituyen parte de los 16
antropoguánimos (Anexo Nº 33) que hemos reunido sobre un total de
2 611 apellidos.

Por excepción hicimos una revisión de la fito y zooguanimia
vasca. Así, sobre 144 nombres, solo encontramos uno perteneciente a
la guanimia pura: ikaraiua, nombre de un pez. Sin embargo encon-
tramos otros once correspondientes a la guanimia impura, del tipo de
antxua, lanpua y kolayua, todos ellos nombres de peces. También
aparecen en el Anexo Nº 33.

La antropoguanimia polaca que hemos logrado obtener se reduce
a los siguientes 12 apellidos: Glowacki, Iwaszkiewicz, Kuncewiczowa,
Naglerowa, Nawaczynski, Odrowaz, Orzeszkowa, Samozwaniec,
Slowacki, Wankowicz, Wasilewska y Wazyk. Constituyen el 7,2 % de
un total de 167 apellidos reunidos de una muy especial y circunscrita
relación de intelectuales polacos 61. Pero no deja de sorprender la pres-
encia de raíces como "iwa", "nawa" y "wasi".

Topoguanimia europea

En lo que a topoguanimia se refiere, la recopilación realizada
ofrece 6 513 nombres que en modo alguno puede considerarse una cifra
minúscula. Al contrario, es a todas luces mayor que la que con el mejor
ánimo pudimos imaginar. Como en los otros continentes, la distribu-
ción espacial no es homogénea. Baste decir que 9 de los 39 países
involucrados concentran el 92 % de los nombres. De ellos, Alemania
aporta con 1 945 y, sorprendentemente, Polonia, con 1 853.

Como puede apreciarse en el Gráfico Nº 28 (pág. siguiente), es
bien significativa la mayor densidad de nombres en el noroeste de
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Europa. Es decir, en el área donde la dominación e influencia del
Imperio Romano fue mínima o inexistente. No creemos que sea una
simple coincidencia.

Topoguanimia alemana

El territorio comprendido entre la margen derecha del Rin y la
margen izquierda del Danubio fue el centro de desarrollo de las lenguas
germánicas que surgieron del indoeuropeo a partir del 3000 aC.
Durante el Imperio Romano ese mismo territorio fue refugio seguro no
solo para los diversos grupos del pueblo germano sino también para
otros que, huyendo del sojuzgamiento imperial, se desplazaron desde la
margen izquierda del Rin e incluso desde las islas británicas.

Gráfico Nº 28
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La diversidad étnico–lingüística que allí se concentró, y la inde-
pendencia que durante siglos mantuvieron después las distintas re-
giones de lo que hoy es Alemania, contribuyen a explicar que en la ac-
tualidad en ese país se reconozcan hasta 13 dialectos distintos: Alamán
o Alamánico, también llamado Suábico; Bávaro; Fráncico meridional;
Fráncico oriental; Longobardo; Fráncico del Rhin; Fráncico del
Mosela; Ripuarino; Turingio; Alto sajón; Silesio; Bajo fráncico y Bajo
sajón 62. Adicionalmente los lingüistas reconocen el que fue el antiguo
alto alemán y la ya muerta lengua gótica. Y el sorabo, una lengua esla-
va que todavía se habla en Alemania.

Hasta mediados del siglo XIV el latín fue la lengua oficial en los
documentos escritos del Sacro Imperio Romano Germánico. A partir de
allí el alemán se adoptó como la lengua de los documentos de la corte.
En su forma actual el alemán recién quedó consolidado hacia mediados
del siglo XVIII. Pero la uniformización de la ortografía recién empezó
a concretarse a partir de 1901 63.

Sin duda, y con gran autonomía de actuación, han sido pues
diversas las formas idiomáticas con las que ha sido compuesta la topo-
nimia alemana en los últimos cinco mil años. Sin embargo, mal ha-
ríamos en obviar que en ese territorio apareció el Hombre de Cro–
Magnon hace 40 mil años. Y que ese territorio también fue ocupado por
los hombres de Neandertal entre 120 mil y 30 mil años atrás, y a los
que durante mucho tiempo los especialistas consideraron mudos 64. Y
que en Steinheim han sido encontrados algunos de los primeros indi-

Gráfico Nº 29
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viduos de la especie Homo sapiens en Europa con 300 mil años de
antigüedad. Y que, también Homo sapiens, el Hombre de Heidelberg
vivió en el territorio de Alemania hace 400 000 años.

Pues bien, de la topoguanimia alemana puede traerse como
muestras: Agawang, Bieswang y Wang, de Bavaria; Affalterwang y
Ellwangen, de Baden–Württemberg; y Fedderwardersiel, Greifswald y
Wakendorf de las zonas del norte de Alemania. Pero asimismo nombres
que están tan próximos al más puro / ua / como Aua, Waag, Waal y
Waat.

Como se ha visto en el Gráfico Nº 29, tampoco dentro de
Alemania la distribución es homogénea. Es bien significativa la dife-
rencia entre el norte y el sur, formado este último por Baden–
Württemberg y Bavaria. Ambos estados representan solo el 30 % de la
extensión del país, sin embargo reúnen el 42 % de los topoguánimos
mayores existentes.

Si bien no todos los topoguánimos de la zona sur tienen la raíz
"wang" que hemos subrayado, es bien significativa su presencia entre
los nombres de esa área. "Wang" por lo que parece, no es precisamente
una voz de extirpe germana. ¿Cuál es entonces su procedencia, cuál su
origen? Porque la evocación asiática que genera es inevitable. ¿Es
acaso, como puede pensarse por un momento, una vieja herencia de la
presencia y estadía final de los hunos en Europa? Puede ser. Es proba-
ble que lo sea. Porque en todo caso no parece una simple coincidencia
que en el territorio de Baviera se encuentre un topónimo tan singular
como "Hunas".

Topoguanimia polaca

Polonia, que sorprende con la cantidad de sus topoguánimos, nos
presenta nombres como Barwald, Bukwald y Rywald, de clara influen-
cia germana siendo que wald = selva, en alemán. Y, claro está, nombres
como Grochowa, Druzykowa y los reguánimos Kowalowa y Wars-
zawa. Esta última es precisamente la capital del país, que la convierte
en la única y la más importante del mundo con esa característica.

Pero más significativo es que, según la mitología polaca, y de
Varsovia en particular, el nombre Warszawa derivaría de Wars y Sawa,
nombres de un pescador y de una sirena, respectivamente 65.

Pero también hay en Polonia nombres como Murowana (= wana)
y Murowanka (= wanka), Krawara (= wara), Nawarzyce y Scinawa (=
nawa), Niwa (= niwa), Olawa (= lawa), Rawa y Morawa (= rawa), y
Sawa (= sawa), es decir, topoguánimos que contienen aquellas mismas
raíces que tantas veces hemos visto en América, Asia y Oceanía.

En Polonia, además de la influencia de lenguas próximas a su
territorio, como el germano y otras, han intervenido en la formación de
sus topónimos no solo el polaco sino también el cachubo, perte-
necientes ambas a la rama eslava occidental de las lenguas indoeuro-
peas. Pero dentro del propio polaco se distinguen dialectos como el
polaco menor, silesio, masovio y gran polaco o polaco mayor.

Gráfico Nº 30 – Warszawa
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¿Cómo explicar un fenómeno que, en el contexto de Europa,
resulta a todas luces extraordinario, inusual? ¿Quizá también porque,
por la vecindad con Alemania, recibió igualmente a miles de los hunos
que se quedaron afincados en Europa tras la debacle de Roma? De
haber sido así, la fisonomía toponímica resulta entonces previsible.
Varios cientos de miles de hombres y mujeres necesariamente debieron
dejar el sello de un idioma tan distinto a los del centro del Viejo
Mundo.

Dicho sea de paso, y a propósito de los hunos, salvo que siga
esparciéndose el yerro del que muchísimos fuimos víctimas, hasta hace
muy poco tiempo se enseñaba a los niños que ese pueblo "bárbaro", de
origen mongol, había llegado a Europa desde el lejano centro de Asia
66. Hoy en cambio se les instruye con que tan solo procedieron desde las
estepas al norte del mar Caspio 67, es decir, de la periferia más próxima
a Europa. No obstante, es bien cierto que sus remotos orígenes fueron
efectivamente mongoles.

Pero, de igual modo, su idioma era muy distinto y sin duda larga-
mente más primitivo que el de sus forzados anfitriones europeos, en
general, y romanos, en particular. También por ello fueron llamados
"bárbaros". Pues bien, aquellos que por miles se habrían quedado para
siempre en Europa, habrían entonces dejado una profunda y reconoci-
ble huella lingüística. ¿Es pues el caso de Alemania y Polonia?

Quizá lo sea. Porque en el caso específico de esta última, difícil-
mente puede atribuirse esa marca, esa llamativa impronta, a la efímera
invasión mongola que sufrió Polonia entre 1240 y 1241 de nuestra era
68, esto es, después que, desde el siglo X, Polonia había empezado a fi-
gurar en la historia europea. ¿Qué atrajo a esos siempre "bárbaros" a
recorrer una gran distancia para una efímera visita de médico a Polonia
y solo Polonia?

Resalta adicionalmente en Polonia que 209 topónimos se inicien
con la palabra "nowa" (= nueva). Pero no nos sorprende tanto la exis-
tencia de muchas ciudades "nuevas", que bien han podido ser, por
ejemplo, el resultado del particular modelo de socialismo que impuso
el stalinismo desde Rusia. Puede ser. Más nos sorprende en cambio que
la voz polaca "nowa" nos resulte tan emparentada con sus equivalentes
"neu", en alemán, "nový", en checo, y "novus", en latín. Quizá un espe-
cialista diga que ¡es obvio!, cómo no darse cuenta que es precisamente
el resultado de la influencia de esta última lengua.

El asunto sin embargo no es tan obvio ni tan simple. Porque, a
diferencia de España o Francia, nunca durante la hegemonía romana
Alemania, ni Polonia, ni el territorio de lo que hoy es la República
Checa estuvieron sometidas a ella. Es más, siempre estuvieron muy
lejos tanto de Roma como de Constantinopla. E igualmente lejos de los
caminos por donde sistemáticamente trajinaban los ejércitos, piquetes
de esclavos y caravanas de comerciantes que circulaban entre una y
otra metrópoli.

En cambio, basta mirar un mapa de Europa para tener concien-
cia de que Hungría siempre estuvo más cerca de las dos grandes capi-
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tales del imperio que cualquiera de los otros territorios antes citados. Y
más próxima a los trajinados caminos entre ambas grandes ciudades.
Es decir, siempre fue más susceptible de recibir la influencia romana
durante el imperio, y la del latín tras la debacle de Roma y la centena-
ria supervivencia de Constantinopla. Sin embargo, en húngaro "nueva"
es "új", que nada tiene que ver con el "novus" latino.

Turquía, por su parte, no solo fue parte del imperio romano. Sino
sede de Constantinopla. Es decir, el centro desde donde se esparcía la
cultura y lengua romana a todos los pueblos del Asia Menor, Turquía
por cierto incluida. No obstante, en turco "nueva" es "yeni", que está
tan lejos de "novus" como "új".

En definitiva, los "nueva" que deberían estar más cerca de "no-
vus" son los más distantes. Y los que deberían estar más lejos, son los
más próximos. Todo al revés de lo que sugeriría la lógica más elemen-
tal. Posiblemente, pues, y una vez más, no ha sido –como se sigue
creyendo–, la influencia del latín la que modeló "nueva", "nowa",
"neu", "nový", ni la versión francesa "nouveau". Probablemente
"novus" y todas ellas sean por igual descendientes de otra que fue su
predecesora común.

Y, como se verá más adelante, "nueva" bien podría ser incluso la
más antigua de todas. No tendría porqué extrañarnos. Al fin y al cabo
está probado que, procediendo desde África, los antecesores del hom-
bre llegaron antes a España que a cualquier otro punto de Europa.

En otro orden de cosas, por excepción, hemos realizado para el
caso de Polonia la comparación de sus 1 853 topoguánimos con la lista
de 167 antropoguánimos antes citada. Como resultado llama la aten-
ción que, mientras la mayoría de los topónimos contienen construc-
ciones silábicas muy simples: una consonante – una vocal; la mayoría
de los antropónimos, por el contrario, tiene construcciones silábicas
complejas: varias consonantes – una vocal. 

Aunque sea un caso extremo, la comparación entre el topónimo
"Mu-ro-wa-na" y el antropónimo "Przy-by-szew-ski" pretende dejar en
claro esa idea. Que a su vez reafirma la más antigua data de los topón-
imos que de los antropónimos, que nadie discute.

Otra topoguanimia europea

Rumania tiene el privilegio de que en algún momento de la
antigüedad era nominada Wallachia 69. En ese territorio existen hoy
nombres como Cáuas (= cawa), Noua (~ nawa) y Roua (~ rawa). En
Suecia los únicos son Gualöv y Huaröd. De Suiza mostramos Gwatt y
Wabern. De Italia, Grugua y Guamaggiore (¿Gua mayor?), en Cerdeña;
y Guarrato, en Sicilia. Finlandia ofrece un sorprendente Kaihua (=
caigua).

En otro y muy distinto orden de cosas, Rumania es probable-
mente el único país del mundo donde un equipo de fútbol de primera
división tiene por nombre un guánimo: Steaua. Pero quizá no pase a la
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historia por eso, sino por haber sido protagonista, con el Sevilla de
España, del primer partido de fútbol transmitido a través de Internet 70.

Topoguanimia francesa

Como muestra el Gráfico Nº 31 la densidad de topoguánimos en
Francia es bastante mayor en el norte que en el resto del territorio. En
el sur, sin embargo, hay una cierta concentración en las proximidades
de los Pirineos.

En el gráfico nos hemos permitido destacar la ubicación de dos
emblemáticos Le Gua, distantes entre sí algo más de 500 kilómetros.
Uno, en el Charente – Maritime, en la costa occidental de Francia. Y el
otro, en el departamento de Isère, en el extremo oriental, en las pro-
ximidades de los Alpes.

En relación con la etimología de Le Gua, para el caso del ubica-
do en el Charente – Maritime, dos versiones se disputan el origen del
nombre. Según una, "gua" derivaría de "gâts", que es el nombre que se
da a los pantanos salinos que quedan en la zona cuando el mar se reti-
ra. Y según la otra, el nombre original, Saint–Laurent du Gué (San
Lorenzo del Vado, ya que está ubicado en una zona en que el río se
cruza vadeándolo), perdió el nombre del santo durante la Revolución
Francesa, quedando pues solo "Gué" que resultó transformado en "Le
Gua" 71. No obstante, como creemos, es posible que el "Gua", tanto en

Gráfico Nº 31
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uno como en otro extremo de Francia, tenga otro origen etimológico, y
muchísima antigüedad.

Al destacar en el Gráfico Nº 31 la ubicación de la legendaria
cueva de Lascaux, con pinturas del paleolítico que datan de 17 mil
años, pretendemos sugerir que muchas de las raíces que venimos pre-
sentando, pero quizá sobre todo las más reiteradas, bien pueden tener
ésa o incluso mayor antigüedad.

En Francia hemos encontrado 379 topoguánimos. De ellos, ade-
más de los dos emblemáticos Le Gua, puede presentarse a título de
ejemplo los siguientes: La Guay y Gouaix (= way); así como Guagno
(= guano) y Gualdo, en la isla de Córcega.

Pero además Bouan y Bouard (~ bawa); Couaqueux y Couarde
(~ cawa); Douai y Douains (~ dawa) y Noual y Nouan (~ nawa). Es
decir, en ausencia absoluta de las ya conocidas y transparentes raíces
"bawa", "cawa", "dawa" y "nawa", parece razonable concluir que, con
los siglos, en su evolución fonética el francés transformó /a/ /o/.

Topoguanimia en las islas Británicas

Al norte de Francia, Inglaterra presenta 625 topoguánimos,
Gales 54, Escocia 153 y la isla de Irlanda 45. Escocia entrega nombres
como Gualachulain, Guay, Uachdar y Uags. Gales, otros tales como
Gwaenysgor, Gwalchmai y Llangua. Inglaterra por su parte nos brinda
topónimos como: Guarlford, Iwade, Ware y Wass. Y de la isla de
Irlanda puede mostrarse: Guaire y Mowhan. Sin ninguna duda muchos
topónimos anglosajones deben esconder viejas raíces como aquellas
que hemos visto reiteradamente. Sin embargo, no nos ha sido posible
desentrañarlas.

Península Ibérica

Como se vio en el Gráfico Nº 28, la península Ibérica muestra
una densidad de topoguánimos menor que el norte de Francia, Ale-
mania e incluso Polonia. ¿Es ésta pues una excepción a la regla, más o
menos equivalente a la de Rusia y la mayor parte de los países eslavos,
que hemos obviado, porque en ellos la cantidad de guánimos es irrele-
vante?

Consideraciones sobre antroponimia española
y cambio lingüístico

Iniciemos sin embargo la revisión con el caso de los antropóni-
mos españoles. Hemos reunido una significativa relación de 10 146 de
ellos. Apenas 78, esto es, el 0,8 % de los mismos, puede considerarse
como antropoguánimos puros. El listado, como está dicho, aparece en
el Anexo Nº 32. Posteriormente hemos encontrado sin embargo un
apellido como Guarner, nada menos que de un especialista en topo-
nimia: Manuel Sanchís Guarner 72. Debe haber pues muchos más.

Gráfico Nº 32 - Lascaux
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Hay apellidos con raíces ya familiares como Araguas (= arawa).
Veragua (= rawa). Eguaras, Guara y Guaras (= wara). Guanes (~ wana).
Pangua (= panwa). Yanguas (~ yawa). Y Yeguas (= yewa).

¿Ese insignificante 0,8 % muestra que el grupo constituye una
excepción? Sí. Pero también muestra la presencia de aquellas viejas
raíces. E insinúa, entonces, que la gran mayoría restante es más re-
ciente, resultante de la creación de nombres, de cambios lingüísticos y
fonéticos y de alteración de grafías que, en el caso de España, se han
operado fundamentalmente en los últimos cinco siglos.

Pero en la formulación de los nombres más recientes y en la
reformulación de los antiguos, particularmente entre las elites de
Occidente, han influido también valoraciones ideológicas, entre las que
mucho ha contado el generalizado desprecio efectivo por lo antiguo, lo
arcaico, lo "aborigen", lo "bárbaro", como una de tantas herencias del
imperialismo romano. Una de esas creaciones "bárbaras", que tras
pasar por el desprecio, terminó en el olvido, habría sido precisamente
el /ua/.

En el proceso de creación de nombres, tanto para el caso de
antropónimos como de topónimos, tras aquellos de más remota extirpe,
los guánimos puros, habrían aparecido pues los impuros. Y resulta
obvio que, en coherencia con el crecimiento poblacional, éstos pasaron
a ser más numerosos que aquéllos. Como en efecto se demuestra en el
caso de los apellidos españoles, del tipo de Astordua, Barua, Albisua,
etc., que dentro del conjunto son 131, esto es, el 1,3 %. Esto es, nada
menos que 62 % más numerosos que los antropoguánimos puros.

En algún momento se produjo la aparición del sonido / ue /. A
partir de allí empezaron a crearse muchos nombres con esa voz. Más
reciente, más "prestigiado", pasó a ser entonces más utilizado que el
/ua/. E incluso, en muchos idiomas, a suplantarlo allí donde ya estaba.
Así, en alemán, por ejemplo, "durchbläuen" (= golpear) procede eti-
mológicamente de "bliuwan" (= fustigar) 73.

Pero, en trance de sustitución, muchos nombres todavía nos son
presentados en diversas partes del mundo tanto como guánimos y como
güéninos. Es el caso de la lengua Cawai, de Nigeria, a la que también
se reconoce como Cawe; o de su variante Chawai a la que a su vez de
reconoce como Chawe. Es asimismo el caso de la lengua de India
Hualngo, a la que también se llama Whelngo; de la lengua Akewara de
Brasil, también denominada Akewere; de la lengua Wayto de Etiopía,
también llamada Weyto; o el caso de Mentawai, lengua de Indonesia
que también se nombra Mentawei.74.

Pero también es el caso de la ciudad de Marruecos llamada Te-
tuán, a la que igualmente se le reconoce como Xauen 75. En el caso de
la lengua Kakauhua, de Chile, el proceso aparentemente ha sido inver-
so. Porque en efecto se nos dice que antes era nombrada Kaukaue y
Cacahue. Pero es posible sin embargo que con Kakauhua no se haya
hecho sino volver a la forma originaria. Lo que también habría ocurri-
do con Huaiquilaf (= buena lanza 76), presentada hoy como Weikilaf.
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Los cambios fonéticos permitieron al /ue / hacerse de un mayor
espacio. Josep María Albaigès sostiene por ejemplo que, en España, la
pronunciación de la /o / larga del latín fue deformándose hasta quedar
convertida en / ue / 77. Así, parece claro que Osca fue sustituido por
Uesca que finalmente aparece como Huesca. Del mismo modo que
"hórtos" fue sustituido por "huertos".

Pero los cambios fonéticos no sólo sacrificaron a otras voces en
beneficio de /ue/. Sacrificaron también a los "güénimos" puros en be-
neficio de los impuros. En el caso de Uessetania o Suessetania, un
topónimo desaparecido, citado por Plinio el Viejo para un área de los
Pirineos de ocupación íbera prerromana, Rizos Jiménez sostiene que la
forma escrita fue castellanizada, aragonesizada, catalanizada y latiniza-
da 78. Mal podría extrañar entonces que la segunda de las voces haya
sustituido a la primera. En cuyo caso, específicamente: "Ue" "Sue".
Y, genéricamente "ue" "—ue".

Este último parece ser el caso de muchos de los antropónimos
contenidos en la Biblia. Si bien fue escrita en Medio Oriente, en su
mayor parte en hebreo, pero con partes en arameo, entre el 900 aC y el
100 dC, la versión que masivamente se ha difundido en el mundo
surgió tras el Concilio de Hipona, en el 393 dC, con clara impronta
europea, e históricamente pues reciente. Entre los nombres más anti-
guos se encuentran güénimos impuros como Jueces, Josué y Samuel.

Pero además se han dado cambios gráficos de enorme signifi-
cación e impacto. Harto se ha dicho que, con la aparición de la
tipografía, inadvertida e involuntariamente, muchísimas "u" de los
manuscritos, mal leídas, o ambiguamente escritas, fueron suplantadas
con "v" por los tipógrafos. Es posible que ése haya sido el caso de la
palabra latina "uallem" que derivó en "valle" 79. Y del topónimo catalán
Casas Nouas, que hoy aparece como Casas Novas 80 o, en español,
Casas Nuevas.

Mas la transformación gráfica ha sido todavía más radical. No
solo los "ua" y "ue" fueron convertidos en "va" y "ve", sino que muchos
terminaron en "ba" y "be". Como indica Sergio Zamora, compilador de
Origen del español, la sustitución de la "v" por "b" quedó consolidada
durante el trascurso del siglo XVI 81.

Se sostiene por ejemplo que el apellido francés "Couard" (=
miedoso) habría dado origen a la voz española "cobarde" 82. Y de hecho,
pero sin explicitar que se trata de un apellido, el DRAE 83 reconoce el
mismo origen. La evolución habría sido pues:

couard couarde covarde cobarde

Pero los siguientes ejemplos son sin duda emblemáticos. En el
Poema de Mío Cid (del año 1140 aprox.), aparecen "llegaua" y "caual-
gó" para las voces que hoy presentamos y pronunciamos como "llega-
ba" y "cabalgó" 84. Y en una transacción registrada en 1252, entre
caballeros de la Orden del Temple y el municipio de Cáceres, en Es-
paña, intervino entre otros don Ximen Sancho Caualleros 85. ¿Ese
"caualleros", de hace casi 800 años, es el mismo "caballero" de hoy?



¡Gua!, el insospechado origen del lenguaje 69

Sí. Juan Manuel en 1326 escribió una novela titulada Libro del caua-
llero et del escudero, título que despeja cualquier duda.

Tres siglos más tarde, para cuando se publicó la primera edición
del Quijote, "Ceruantes", que devino "Cervantes", habla todavía del
ingenioso "cauallero" Don Quixote de la Mancha.

¿Cabe ahora alguna duda de que el más moderno y opaco "ca-
ballero", ha desplazado a un más antiguo y transparente "cauallero"?

Obviamente "cauallero" derivaba de "cauallo". Así resulta reve-
lador desentrañar que, en español, hasta hace poco tiempo, tanto el
nombre del macho como el de la hembra de los equinos formaban parte
del mundo del /ua/: "cauallo" y "yegua". Y fundadamente sospechamos
ahora que, en su primera versión, antes de la aparición de la escritura,
eran pues /cawayo/y /yewa/.

Es decir, para el actor principal, se dio la transformación:
"cawayero" "cauallero" "cavallero" "caballero". Para el actor
secundario: "cawayo" "cauallo" "cavallo" "caballo". Y para el
testimonio: "nowela" "nouela" "novela". Quizá ningún capítulo
estelar de la historia de la evolución lingüística haya sido pues tan agi-
tado como ése.

Otro ejemplo de la transformación "ue" "ve" nos lo ofrece la
Crónica General de Alfonso X, el sabio (siglo XIII). En ella aparecen
"uenciera" y "uez" que hoy presentamos como "venciera" y "vez" 86.
Por su parte, Juan de la Cuesta, el famoso editor de Miguel de Cer-
vantes, en el siglo XVII, hablando de Don Quijote y otras obras mo-
numentales de la lengua española, escribía "nouelas exemplares" 87.
Bien se sabe que hoy decimos "novelas ejemplares".

Por sorprendente que pueda parecer, sospechamos que "bár-
baro", una voz tan manida en los últimos dos mil años de historia, even-
tualmente escondería también un viejo guánimo: "warwaro". Será sin
embargo en otro contexto del desarrollo de este texto que aparecerá
como más verosímil esta hipótesis.

Sobre la transformación "ue" "ve" "be" no hemos encontra-
do ejemplos. Sin embargo, con los antecedentes mostrados, bien se
puede plantear que ése pudo ser el caso de una voz tan conocida en el
español de hoy: bebe. La Real Academia la reputa derivada el francés
"bébé", pero eventualmente pasó pues por el siguiente proceso:

wawa wewe ueue veve bébé bebe

En los apellidos españoles también habrían quedado plasmados
saltos lingüísticos similares. No solo en mérito a los cambios fonéticos
y gráficos. Sino, en adición, a la práctica de usar el nombre del padre,
el patronímico, para dar forma al apellido del hijo. Véase el siguiente
ejemplo que en sus dos primeros tramos es hipotético:

Ywa Ywán Iuán Iván Ibán Ibán (patron.) + ez (= hijo de) Ibáñez

En síntesis, hay abundantes y solventes razones para sostener
que gran parte del mundo del /ua/ ha sido desplazado y sustituido por

Gráfico Nº 33
Carátula de Don Quijote
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otras voces, incluido el /ue/. De allí que, entre los apellidos españoles
por ejemplo, mientras un total de 209 pertenecen al mundo del / ua /,
tanto puro como impuro, 597 son parte del mundo del /ue/.

Toponimia española

En la elaboración de los nombres de los pueblos y accidentes
geográficos de la península Ibérica ha intervenido un considerable
número de grupos étnicos con sus respectivas lenguas. Por lo menos
hay que reconocer la mano o la voz ejecutora de los siguientes. Los
innominados grupos originarios que hace 900 mil años llegaron hasta
Atapuerca, en el norte de España. Sus sucesores durante la larga Edad
de Piedra. Los azilios que incursionaron en algún momento entre 15
mil y 12 mil años atrás 88. Los tartesios, en el suroeste. Los íberos, en
toda la costa oriental hasta los Pirineos. Los vascos en el norte. Los
lusitanos en el oeste. Los pueblos que ocuparon la cuenca del Guadaira,
en Andalucía, en el tercer milenio aC 89. Y con posterioridad a ellos, los
celtas, en el primer milenio aC.

Más tarde aparecieron dos pueblos semíticos: fenicios y hebreos,
cuya presencia e influencia fue de tanto como un milenio. Pero también
griegos. Luego vino la fuerte presencia romana por casi seis siglos.
Tras la debacle de Roma aparecieron en la península –o, como cree-
mos, reaparecieron tras el destierro al que los obligó el poder romano
90– los visigodos, suevos, alanos y avaros con muchas voces de origen
germánico. Más tarde se produjo la presencia y dominación árabe en
gran parte de España, pero, sobre todo y durante ocho siglos, en el sur.

A la contribución de todos ellos debe sumarse la de catalanes,
aragoneses, gallegos, asturianos, castellanos y otros. Pero también de
leoneses y andaluces. Y, entre otros también llegados de fuera, de
arameos y bereberes. 

Qué mixtura inextricable no habría de surgir tras todo ello. Y
cuán grande debe haber sido la tarea del español, en los últimos cinco
siglos en particular, para presentar ante el mundo una toponimia que, a
simple vista por lo menos, aparenta ser fonéticamente bastante ho-
mogénea, y castiza.

Sorprendentemente, y de manera unánime –hasta donde nos ha
sido posible revisar–, los especialistas en toponimia destacan que en
España el impacto lingüístico que, por la cantidad de réplicas, más
logra percibirse, es el árabe, y sin duda pues en el sur. Allí –subrayan
todos–, la raíz "gua" en los ríos de Andalucía fue introducida en méri-
to a que, entre los árabes, "wada" o "wadi", "guad" o "uad" –dependi-
endo de la fuente del dato–, significa río. Pero también pues, al norte
de Andalucía, alcanzó a ser rebautizado el río Ana (o Anas), que na-
ciendo en Castilla – La Mancha termina desembocando en el golfo de
Cádiz, en el límite entre España y Portugal.

Curiosamente, y desconociéndolo los árabes, en una lengua pre-
arábiga "Ana" significaba precisamente "río" 91. De eso modo, "wadi
ana" = "Guadiana" pasó a significar "río río". Así, hoy, cuando decimos
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"río Guadiana" = "río wadi ana", estamos entonces pronunciando el que
quizá es el máximo tautotopónimo: "río río río". Pero con tanto salto
lingüístico, hay lugar a suponer adicionalmente que el remoto "ana"
quizá fue la transformación de un primario "awa".

Por su parte, y presentados en el gráfico, Guadalquivir, que deri-
va de Wadi al Kabir, significa río grande. Guadalimar, de Wadi al
Ahmar, río rojo. Guadiaro, río de aro 92. Asimismo, aunque no apare-
cen en el mapa, Guadalaviar, de Wadi al Abyad, río blanco. Y Gua-
dalope, de Wadi al Lope, río del lobo 93.

Guadalbanar, de Wadi al Fanar, río de la casa clara; y
Guadalhorra, de Wadi al Ghar, río de la cueva, no solo no aparecen en
el mapa sino que tampoco forman parte de la inmensa lista de topóni-
mos mayores que presenta la Enciclopedia Encarta. No están pues
incluidos en la cifra de topoguánimos que presentamos a continuación.
Constituyen parte de los 199 topónimos menores que hay que consi-
derar adicionalmente.

Otro tanto ocurre con los topoguánimos árabes que hacia 1480
aún existían en España, y que han desaparecido por sustitución. Es el
caso de los ríos que eran llamados Wádí Saqura, Wádí Tabernas, Wádí
Andaras, Wádí Bauru y Wádí Fardis. Pero también de nombres como:
Wasiya, Wabrú, Al–Muwassita, Walyar, Watur, Al–Walima, Guajar,
Warkar, Genalguacil, Wábasar, Al–Watá, Wádí Ás, Wániya y Wádí
Al–Mansúra 94. Y con otros que han quedado sustituidos, como Casa-
huar, de Castilla y León, que hoy es Casuar 95. O como el medieval
Couam Cardelem, que hoy es Cuevacardiel 96. O Torredouato, que apa-
rece hoy como Torre de Obato 97.

Gráfico Nº 34
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El atlas de Encarta apenas ofrece 258 topoguánimos mayores de
España. Pero –como muestran las marcas en rojo en el Gráfico Nº 34–,
su distribución es prácticamente homogénea en todo el territorio.
¿Significa eso que los árabes implantaron su "gua" por igual en toda
España, incluso en los reductos catalán, vasco, asturiano y gallego?
Quizá, aunque poco probable. ¿O significa por el contrario que, enton-
ces, independientemente de los árabes, los pueblos de España habían
recurrido a su propio y remoto "gua" para bautizar topónimos? Tam-
bién quizá, pero, dados los antecedentes hasta acá ofrecidos, más pro-
bablemente.

Entre los topoguánimos que presenta Encarta hayamos por ejem-
plo el emblemático Gua o Gúa, que se muestra en el mapa, en el
extremo norte, en Asturias. Y no creemos que sea una simple casuali-
dad que esté a tiro de piedra de Atapuerca, un lugar ocupado por el
hombre y homínidos antecesores hace casi un millón de años.

Pero también Araguás (= arawa), y Guara (= wara), en Aragón.
Pangua (= Pangwa, de Tailandia) y Wamba, en Castilla y León. Gualda
(~ Gualdo, de la isla de Córcega). Gualba y Gualta, en Cataluña. Gua-
ridas (= wari), en Extremadura. Guamil (~ guama), en Galicia. Al-
guazas (= guasa), en Murcia. Eguara (= wara), en Navarra.

España no se ha librado de incluir la voz /awa/ en muchos de sus
topónimos. He ahí por ejemplo: Aguasmestas, Aguas Cándidas, Agua-
sal y Aguaviva. Pero nadie duda que esas "aguas" de España son pre-
cisamente las "aguas" del español: ríos, mares, lagunas, lagos, pozos,
charcos, etc. Pero también postulamos como hipótesis que estas
"aguas" de España son las mismas que muchas "awas" ancestrales y
aborígenes de Asia, Oceanía y América. Así las cosas, también la Real
Academia podría empezar a cuestionarse que la voz española "agua"
derive de la voz latína "aqua". Parece más probable que ambas tengan
un origen común, remoto, e inidentificable, o muy difícil de precisar.

En adición a los datos que proporciona el atlas de Encarta,
hemos podido encontrar 199 topoguánimos menores en España. La
relación completa forma parte del Anexo Nº 16. Veamos sin embargo
algunos ejemplos. Aguanal (= wana) y Aguanz (= awa), en el país
vasco. Aguañal (= awa), en Asturias. Alfaguara (= wara), río que atra-
viesa varias regiones. Araua (= arawa), en el país vasco. Beragua (=
rawa), en Navarra, pero al nombre se le reputa de origen vasco 98. Fauar
y Gual, en Aragón.

Guari (= wari), también en Aragón, para el que Rizos Jiménez
postula que derivaría del topónimo arábigo Alguaire 99. Guarz, topóni-
mo con muchas variantes y muy extendido en el alto Aragón, que el
mismo autor presume que derivaría de "hórtos" (= huertos, en latín).
Indica que antiguamente "huerto" aparecía como "guarto". Y que Guarz
ha dado origen a Guaz. Guaza (= guasa), en Castilla y León. Gue-
relagua (= lawa), en el país vasco.

Hay además Oragua (= rawa), en Navarra. Ragualla (= rawa), en
Aragón. Sanguarte, en Navarra. Talagua (= lawa), en Navarra, pero se
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le reputa como una voz de origen romance. Vaguada (= bawa), pero
implícitamente se le considera de inobjetable origen castizo. Y Za-
guako (= sawa; e = huaco).

También Huampernal, en Asturias, una cueva cuyo nombre,
como Fampernal, se les considera variantes de Fompernal 100. Pero todo
sugiere hasta acá que el primer nombre es precisamente más antiguo.

Hay por último Guanares (= wana), en Castilla y León, y se nos
dice que precisamente se aplica a los lugares donde hay guano o abono
abundante. No obstante, y como se ha visto, hay en otras partes de
España y Europa topónimos fonéticamente muy similares, a los que sin
embargo no se les relaciona con dicho excremento. Es por ejemplo el
caso de El Caleyón de la Huana (= wana), de Asturias 101. El de Castilla
y León, entonces, y solo él, resultaría derivado de una voz quechua.

¿Llevaron los conquistadores esa inapreciada voz andina a
España? Poco, muy poco probable. ¿Fue entonces trasplantado el to-
pónimo a la península, a raíz de la fama que adquirió el guano peruano
en el mundo occidental, en las postrimerías de la primera mitad del
siglo XIX? Muy difícilmente, pues estaba ya bien arraigado el uso de
"estiercol", derivado del acreditado latín "stercus". 

Influencia histórica del latín

Huacu y Huacos, aparecen como nombres genéricos que se da a
las dolimas, o depresiones del terreno, en Picos de Europa, el macizo
cordillerano de Asturias. Xosé Lluis del Río 102 postula que son voces
derivadas del latín "fossam" (= fosa, hoyo), que derivó en la palabra
asturiana "foyu", y evolucionó en el dialecto asturiano con cambio de
la "f" por "h". Es decir, según del Río:

fossam foyu hoyu hoyo huacu.

¿Será aplicable el mismo razonamiento para los 1 425 "huaco" –
"guaco" – "waco" – "wako " que hay regados por igual en el mundo
entero, en los cinco continentes, en remotos rincones donde ni el latín
ni el asturiano han tenido ingerencia alguna? Parece que no. Seguro
que no.

Julio C. Suárez, en su Diccionario toponímico de la montaña
asturiana 103, desarrolla la etimología de dos guánimos menores de
Asturias, Xagual y Cuallagar. Sobre Xagual, (= Xaguas, de Venezuela),
y que fonéticamente es muy semejante a "jawar" y "yagua", sostiene
que deriva del latín "sabumcum" (= saúco) + "–al" (= abundante en),
con lo que significaría pues tierra abundante en saúcos. Y sobre Cua-
llagar, un guánimo secundario, fonéticamente muy parecido a Huallaga
y Guaya, plantea que deriva del latín "cova" (= hueco, cueva) + el latín
"lacus" (= lago), por lo que equivaldría a cueva con lago. En síntesis,
se nos dice que:

sabumcum–al xagual; y  cova–lacus cuallagar.

El saúco (de la misma familia de las caprifoliáceas a la que
pertenece también la conocida madreselva), es ciertamente un arbusto
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muy común en el norte de España. Pero los especialistas en botánica
informan que también «crece espontáneamente en terrenos húmedos y
orillas de ríos y bosques europeos, del norte de África y oeste asiático,
y está muy difundido por zonas templadas y frías del continente ame-
ricano» 104. ¿Vale entonces también esa explicación de que "xagual"
deriva de "sabumcum" para el caso de Xaguas, de Venezuela?

Xagual y Xaguas tienen la misma raíz "xagua" que normalmente
se pronuncia /jagua/ = /jawa/. Pero incluso poniendo énfasis en la pro-
nunciación de la "x", ¿no es fonéticamente más parecida la voz "xagua"
a "jawa" que a "sabumcum"? Si el hábitat natural del saúco es tan
extenso en el planeta, ¿no debería corresponder el topónimo de los
espacios en que él abunda, a una voz también más general y remota que
el específico y reciente latín "sambucum"? A diferencia de esta voz,
que casi no tiene símiles fonéticos en la toponimia mundial, la raíz
"jawa" está presente en 990 topónimos del mundo. En definitiva,
creemos, aunque haya saúcos de por medio, es más probable que la
génesis del Xagual asturiano sea la misma y harto presente raíz "jawa".

En el caso de Cuallagar, Suárez plantea pues que deriva de
"cova" + "lacus". Y que equivale entonces a cueva con lago. El pareci-
do fonético de la voz "cuallaga" con la voz "huallaga" = "wallaga" es
enorme. Huallaga –lo hemos dicho– es el cuarto río más importante del
Perú. Pero Huallaga y Guayaquil, y como parece, también Cuallagar,
tienen en común la raíz "waya" = "huaya" = "guaya". Y nadie duda de
la asociación de "guayaquil" también con el agua. Tanto cuando repre-
senta a la ciudad de Ecuador, a orillas de un gran golfo en el que desem-
boca un gran río, como la que representa a la famosa caña guayaquil,
que crece en áreas pantanosas. En definitiva, Cuallagar parece estar
más relacionado con la raíz "waya" que con "cova–lacus". Sería, así,
uno más de los 1 220 topónimos del mundo con dicha raíz.

La que acabamos de hacer puede parecer una digresión innece-
saria, y quizá exagerada. Tiene sin embargo un propósito que conside-
ramos muy importante. Los casos de Huacu y Huacos, Xagual y
Cuallagar, parecen sugerir que la influencia romana, por mediación del
latín, ha sido exagerada en relación con la explicación etimológica de
éstos como muchos otros topónimos.

No hablamos pues de la influencia del latín, por sí mismo. Sino
de la dominación ideológica romana, y de la dependencia que ha crea-
do en muchos investigadores del mundo que, cuando no han encontra-
do raíces aborígenes –prerromanas por ejemplo en el caso de los eu-
ropeos–, han volteado a buscar en el latín, como último reducto posi-
ble, la explicación de todo, o de casi todo.

Mas los resultados, como en los casos revisados, resultan muy
discutibles. Y es que los "descubrimientos" que terminan siendo formu-
lados no solamente son poco útiles, porque no pueden hacerse exten-
sivos a otras voces similares. Sino, lo que parece más grave, dificultan
el develamiento de la verdad, si es que en casos como estos realmente
es posible acceder a ella.
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Pues bien, los 199 topoguánimos menores que, vía Internet,
hemos encontrado en España, apenas si corresponden a pocos y muy
reducidos espacios geográficos. Es pues muy posible que una búsque-
da más exhaustiva termine mostrando muchos si no miles más.

Con casi 60 mil topoguánimos tenidos en cuenta hasta ahora,
esparcidos por igual en todas las latitudes, referidos en su inmensa
mayoría a pequeños poblados que solo conocen sus habitantes (ge-
neralmente poco letrados, cuando no iletrados), ni por asomo podemos
recurrir al latín para explicar la incuestionable reiteración de raíces
como "awa", "bawa", "kawa", "dawa", "jawa", "lawa", "mawa",
"nawa", "pawa","rawa", "sawa", "tawa" y "yawa". Pero tampoco para
las voces exactamente inversas, que también por igual aparecen por
doquier: "waba", "waka","wada", etc. Ni el latín ni los romanos han
tenido arte ni parte en esas creaciones, que cada vez nos parecen más
remotas.

Como en los ejemplos mostrados, hay otros que también
advierten de la posibilidad de que también se esté incurriendo en error.
Rizos Jiménez, por ejemplo, analizando el caso del topónimo Cerguana
propone que «la g de Cergana pudo generar fácilmente una w anaptíc-
tica y derivar en Cerguana» 105. Es decir, propone que Cergana 
Cerguana, cuando hay bastantes razones para pensar que es más pro-
bable que fuese al revés: Cerguana Cergana.

Topoguanimia portuguesa

Este pequeño territorio de la península Ibérica proporciona 111
nuevos topoguánimos a nuestra lista. Transparentemente, o así nos lo
parece, solo uno reporta filiación con las raíces que más nos hemos
acostumbrado a ver: Guaritas (= wari), presente dos veces.

Hasta antes de nuestra incursión por España, nos habíamos
cuidado de no destacar como guánimos remotos a todos aquellos que
incluyen en español la voz "agua", que en portugués es "água". Y es
que, en el caso de Iberoamérica, tanto una como otra voz, trasplantadas
como consecuencia de la dominación imperial, recién empezaron a
nominar pueblos y accidentes geográficos a partir del siglo XVI. Pero
en el caso de España y Portugal, esas voces sí son remotas. Y hemos
dicho que sospechamos que todas estas "aguas" y "águas" son las mis-
mas a las que en miles de topoguánimos de Asia, América y Oceanía se
presenta como "awa".

Pues bien, Portugal nos ofrece 61 nombres, esto es, más de la
mitad, que hacen referencia al "agua" en diversas formas: Água Alta,
Água da Figueira, Água Longa, etc. Pero también Vale de Águas de
Baixo y Entre-as-águas, por ejemplo.

Influencia germánica

Centremos ahora nuestra atención por un momento en el caso de
"Guaritas". Esta voz portuguesa equivale a "garita" en español. Y dice
la Real Academia que se trata de una «torre pequeña (…) que se colo-
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ca en los puntos salientes de las fortificaciones para abrigo y defensa
de los centinelas». Es pues un punto de "guardia". Y equivale entonces
al topoguánimo Guardia que en el País Vasco es considerado como de
vieja extirpe nativa 106. No obstante, con diversas variantes está presente
siete veces en Portugal. Ocho veces en España. Y 13 en Italia. Entre los
topónimos mayores por supuesto, porque entre los menores debe haber
miles. Baste recordar que, en su inmenso territorio, el Imperio Romano
se preocupó de sembrar garitas de vigilancia a diestra y siniestra.

En todo el rastreo precedente, en ningún caso habíamos consi-
derado al topónimo Guaritas, pues por primera vez se nos ha presenta-
do en nuestro ya largo recorrido por el planeta. Ni a Guardia, porque no
nos parecía portador de alguna de las raíces a las que hemos hecho re-
ferencia. Rizos Jiménez 107, sin embargo, siguiendo planteamientos del
afamado especialista alemán Dieter Kremer 108, sostiene que "guardia"
es un germanismo.

"Guardia", en alemán, es "wache". "Guarda" es "wächter". Y
"guardar", "wahren". Por añadidura, sobre "guarida" dice la Real Aca-
demia que proviene del germano "warjan" (= proteger). Es decir, hay
aparentemente buenas razones para pensar que efectivamente "guardia"
deriva de un guánimo germano. Y los dos más probables son "wahren"
= guardar, y "warjan" = guarida. "Wahren", que hoy se pronuncia
"varen", antiguamente se pronunciaba "waren".

A la caída el Imperio Romano, a los visigodos, alanos, suevos y
otros, que llegaron triunfantes de tierras germanas, aunque sin pre-
tenderlo, nada les habría costado, usando esas voces, terminar por im-
plantarlas entre los españoles. En boca de éstos, y en razón de los cam-
bios fonéticos que habrían ocurrido a lo largo de los siglos siguientes,
"war–en" habría derivado en "war–dar" y en "war–dia", escribiéndose
es español "guardar" y "guardia".

En resumidas cuentas, "guardar" y "guardia" resultan pues apa-
rentemente dos guánimos de extirpe germana. Pero aún no nos parece
que forman parte del conjunto de miles de voces portadoras de esas
raíces en las que venimos insistiendo tanto. Y a "waren", aunque pueda
parecerse a "wari", aún no alcanzamos a reconocerla como filial o
derivada de ella. 

Entre tanto, "warjan" derivó en "guarida" (como el topónimo
"Guaridas", de Extremadura), y que significa cueva, refugio. Pero
cómo obviar que en el alfabeto latino la "j" recién quedó incorporada
en la Edad Media. Y que durante los siglos precedentes –desde apro-
ximadamente el siglo VII aC, en que los romanos asumieron el alfabeto
griego occidental–, la letra correspondiente era la "i". Es decir, "war-
jan" en realidad había sido "warian". Y esta remota voz sí resulta fácil-
mente emparentable con nuestro bien conocido "wari".

Si hacemos la comparación final, el asunto nos quedará más evi-
dente:
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warjan = guarida
1) wari warian

warida = guarida

warhen = guardar
2) -? - waren

wardar = guardar

Pero todavía más esquemáticamente:

1) wari warian guarida

2) -¿ - waren guardar

¿No es fácilmente perceptible que la primera de esas voces,
"wari", habría sufrido una menor transformación fonética para derivar
en "guarida"; que la segunda, "waren", para derivar en "guardia"? ¿Será
"waren" realmente la voz que dio origen a "guardar"?

Pero en el esquema, gráficamente, estamos insinuando que
"wari" es más antigua que "waren", y que ésta aún derivaría de otra a
la que desconocemos. ¿Cuál es o pudo ser esa voz, si la hubo? Y si
"wari" es realmente más antigua que "waren", ¿cómo explicar que tu-
viera menor variación lingüística y fonética, cuando lo lógico es asumir
lo contrario: a más antigüedad mayores posibilidades de cambio y dis-
torsión? ¿Cómo pues explicar esa paradoja?

Recurramos al tiempo y a la imaginación en nuestra ayuda.
Remontémonos al lejanísimo período de los recolectores–cazadores
más primitivos, de hace 20 mil años, por ejemplo. Y, como ellos, trate-
mos de razonar con la simplicidad conceptual de aquellos tiempos en
que se deambulaba en busca de alimentos y refugio y nada era objeto
de atesoramiento.

¿Qué concepto, y qué voz correspondiente, debió crearse y
fijarse primero en la mente de esos hombres: el de la guarida, concreta
y valiosa, que los preservaba de las inclemencias del tiempo y las fie-
ras; o, abstracto e inapreciado, el de guardar objetos y posesiones que
no tenían?

Wari guarida

No parece difícil concluir que el primero. Y se habría concreta-
do con la voz "wari" que habría dado origen a "warida". Y acabamos
de ver que tanto Guari, en Aragón, como Guaridas, en Extremadura,
existen pues en la península Ibérica.

"Wari", según es entonces posible postular, habría sido la remo-
ta denominación que, sin representación escrita alguna, el hombre del
Paleolítico dio a sus primeros refugios, fueran cuevas, grutas, salientes
rocosas, etc. Sería pues la primera voz, y luego raíz lingüística a la que
le habríamos encontrado una significación plausible.

En el mundo hay por lo menos 866 topónimos que contienen esa
raíz. Y probablemente muchos lugares reúnen las características que
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los hicieron acreedores a ese nombre. Éste, con el tiempo, pasó sin
embargo a adquirir connotaciones míticas. Como cuando dio nombre al
segundo imperio de los Andes: Wari, al que ya hemos mencionado. O
a otros, como el que con idéntico nombre floreció en Bangladesh en el
2700 aC, que ha hecho noticia con nuevos y recientes descubrimientos
arqueológicos que, según afirman los especialistas, «puede cambiar la
historia de la India» 109.

Pero la denotación original, cueva, refugio, en algún momento
empezó a quedar en desuso. No es difícil imaginar que ello ocurrió bien
entrado el Neolítico, cuando, con el desarrollo de la agricultura y la
adopción del sedentarismo, la mayor parte de los hombres del planeta
había pasado a vivir en miles de pequeñas poblaciones rurales y las
primeras ciudades. 

Para entonces, del primitivo, enraizado y prestigiado "wari", se
habría hecho derivar "warida", para designar con ella a esos primarios
refugios que habían quedado en desuso, pero por los que todavía se
conservaba grata memoria.

Pero al propio tiempo, con la agricultura y el sedentarismo, en
torno al 5000 aC, apareció la necesidad de preservar y proteger las
cosechas y el ganado, y de preservar y proteger todo cuanto se atesora-
ba en las viviendas y primeros palacios, poco o mucho, pero protegerlo,
preservarlo. Recién en ese momento, aparecido el concepto, aparecida
la necesidad, hubo que darle nombre.

Mas para entonces muchos de los pueblos de la Tierra desarro-
llaban ya su propia lengua, con la que cada uno dio a esa preocupación,
a ese concepto, su propia voz. Pero, con todavía pocas opciones lin-
güísticas, quizá no hubo otra que recurrir a las viejas, conocidas y pres-
tigiadas "wari" y "warida" para derivar de alguna de ellas la nueva.

Así, en los albores de la civilización, en la península Ibérica
habría aparecido "wardia" (pero para designar en general la acción de
guardar – proteger – preservar), que habría derivado en "warda" para
luego ésta generar "wardar" y a la postre quedar representada como
"guardar".

Resulta bien significativo que, entre las escasas etimologías de
antropoguánimos, sobre la de Guarnardafra, de Canarias, la autorizada
palabra de Gerhard Böhm indica que provendría de la voz nativa
"warnârdhemh" (donde "warnâr" = defensor), con lo que significaría
defensor en lo referente al pueblo 110. Y resulta pues obvio que las sig-
nificaciones de "guardar" y "defender" están muy relacionadas.

En las Galias probablemente el mismo "wardia" terminó como
"garder". Y en la península Itálica como "guardare", etc. En Germania
"wari" había dado lugar a "warian" y ésta a "waren" que devino
"wahren". Y seguramente muy poco después, en mérito a nuevos con-
ceptos y la necesidad de expresarlos, derivaron de "guardar", para el
caso del español: "guardián", "guardianía", etc. Y "guarita" que devino
"garita".
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El tiempo haría que "warida" pasara a tener una connotación
despectiva, pero, sobre todo, muy poco uso. Porque ya nadie recurría a
ellas como vivienda. Las cuevas, de las que siglos antes el hombre
había expulsado a los animales para alojarse, habían vuelto a ser refu-
gio y posesión de las fieras y alimañas. Así, sin uso el objeto y sin uso
el nombre, éste no sufrió transformación fonética alguna. Y en España,
con el alfabeto latino impuesto por los romanos, la voz fue representa-
da con "guarida".

De ser así, hay entonces lugar a un radical replanteamiento del
esquema anterior y presentar uno nuevo como el siguiente:

Gráfico Nº 35
El hecho de que entre 533 raíces identificadas en el indoeuro-

peo 111 ninguna contenga una que haga referencia a cueva, caverna o
guarida, podría estarnos mostrando que en esa remota y desaparecida
lengua ya la voz correspondiente había quedado completamente en
desuso, o era ya pues un arcaísmo en el 3000 aC.

Tampoco hemos encontrado entre esas 533 raíces ninguna que
haga referencia a esa muy genérica y primitiva noción de "guardar" a
la que estamos haciendo referencia. Pese a que entre ellas hay nada
menos que 103 verbos. La más cercana es "herg–", pero se refiere a una
preocupación mucho más precisa: "guardar en recipientes" (arcas, con-
tenedores, etc.), que sin duda debió aparecer mucho después, pero que
además dista mucho de parecerse a la remota "wari" de la que venimos
tratando.

Entre tanto, como se ha visto en el último esquema, y contra lo
que se ha venido pensando tradicionalmente, ni "guardia" ni "guardar"
ni las que se derivaron de éstas habrían tenido entonces origen ger-
mano. El fundamento del error estaría en la creencia tradicional de que
"tribus germánicas", esto es visigodos y otros, fueron las que llegaron
a España tras la debacle de Roma, y que ellas fueron las que trasplan-
taron esas voces a la península Ibérica.

Asumiendo en cambio la hipótesis que planteamos en ¿Leyes de
la historia?, de que los grandes grupos que llegaron a España no fueron
sino los descendientes de aquellos a quienes los romanos, en represalia
por su resistencia a la conquista, los trasladaron a confines del imperio,
el asunto alcanza a tener más coherencia y sentido.
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Los visigodos, por ejemplo, habrían sido los descendientes de
catalanes y griego–catalanes de Emporia y Tarragona, que, según pos-
tulamos, fueron llevados a la Dacia romana, esto es, a Rumanía. Y
habrían llegado allá con "wardia" y "wardar" como parte de su léxico.
Al fin y al cabo habían sido educados en la que el historiador español
Antonio Blázquez llama «floreciente, rica, populosa, mitad griega y
mitad indígena» 112, en el caso de Emporia, y en su vecina Tarragona, a
la que a su vez el geógrafo latino Mela calificó de «opulentísima» 113.

En mérito a su ascendiente, pues su desarrollo era mayor que el
de sus anfitriones los nativos rumanos, no les resultó difícil, en los cin-
co siglos que estuvieron, diseminar sus voces hasta teñir la lengua de
ese territorio con el sello "latino" que nadie deja de reconocer. Y los
que cruzando el Danubio pasaron a alternar con los germanos, adop-
taron al cabo de tantas generaciones esa entonación, fonética y cambio
lingüístico que los presentó como "germanos" para cuando retornaron
a España siglos más tarde.

Nuestra hipótesis de que habrían sido "catalanes" los que, tras
los siglos de ostracismo al que los obligaron los romanos, regresaron a
Cataluña como "germanos" y específicamente como "visigodos", pa-
rece verse reforzada con un importante dato proporcionado por Josep
Maria Albaigès. Dice él en efecto que la influencia o huella germánica
en la antroponimia española se aprecia en especial en Cataluña Vieja 114.

Pues bien, cuando menos para el caso de las voces que venimos
analizando, con el retorno de los refugiados no habría habido trasplante
germano de nuevas voces, sino un cierto grado de germanización de
voces ya conocidas, bien afincadas y remotas. De allí que las encon-
tremos como Guardas, Guardia y Guardias, en Andalucía; Guardia, en
Aragón; Leiguarda, en Asturias; Guardamino, en Cantabria, donde
también aparece Velilla de Guardo 115; Guarda y Guardo, en Castilla y
León; La Guardia, en Castilla – La Mancha; Guardia y Guardiola, cua-
tro y siete veces, respectivamente, en Cataluña; Guardamar, en la
Comunidad Valenciana, etc. Y en Portugal como Guarda, Guardais,
Guardal, Guardamano, Guardas y Guardizela; y como Guarda en otros
cinco topónimos menores.

Pero también bajo la forma Guariza (= wari), cinco veces pre-
sente en Asturias 116, y Guarita y Guaritas, en Portugal. Y como Guareña
(~ wari), que no solo está presente en seis topónimos mayores de
Castilla – La Mancha. Sino que en la provincia de Burgos, la misma
donde se encuentra Atapuerca, como topónimos menores, es el nombre
de un río, y, todavía más significativo, como Ojo Guareña (¿ojo de la
cueva?), el nombre de una cueva de 110 kilómetros de longitud 117.

Pero aún cuando creemos haber cuestionado el supuesto origen
germano de voces como "guardar" y "guardia", no es menos obvio y
cuestionable el prurito de germanización, que el antes visto de lati-
nización. Y es que fuera del germano, del latín, y de un lenguaje tan
remoto como el que pudo contener la voz "wari", ha estado siempre
disponible otra posibilidad en torno al origen de aquellas voces.
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En efecto, mucho antes de que los romanos hicieran historia con
su imperio, y de que los germanos hicieran historia destruyendo ese
mismo imperio, el primer centro de civilización de la historia había
sido Mesopotamia. Allí, como ha sido dicho anteriormente, en el
segundo milenio antes de nuestra era, a los esclavos que se obtenía en
las guerras de conquista se les denominaba "wardum".

¿Acaso no se ha dicho en los textos de Historia que, al cabo de
varias generaciones de esclavitud, muchos esclavos –hijos de escla-
vos–, generalmente castrados, llegaron a ser guardias de los palacios
imperiales? Ocurrió en Mesopotamia. También en Egipto. Segura-
mente también en el Imperio Azteca. Pero sin ninguna duda en el
Imperio Inka.

Con un interregno de dos mil quinientos años entre la Me-
sopotamia de Hammurabi y la insurrección de los germanos dominados
más la invasión de los germanos libres contra Roma, bastante tiempo
hubo pues para que "wardum", como muchas voces, evolucionara
dejando atrás su significación original y peyorativa, "esclavo", y pasara
a denotar la más noble y prestigiada de "guardia". ¿No pudo pues ser
esa voz de Mesopotamia la que dio origen tanto a la voz española
"guardar" como a la germana "wahren"?

Con los antecedentes mostrados, ¿no es acaso verosímil esa hi-
pótesis? Sí, es tan verosímil como fonéticamente resultan todavía más
cercanos "guardar" y "guardia", de "wardum", que de "wahren".

Nadie puede discutir la proximidad de Mesopotamia con Eu-
ropa, y sus vínculos históricos y geográficos a través de Egipto, Creta,
Asia Menor, Turquía y el norte del mar Negro. Bien pudo así llegar esa
voz a manos de los germanos. Pero tampoco nadie puede negar la
equidistancia de África respecto de la península Ibérica, por un lado, y
de Mesopotamia por otro.

Mientras más antigua resulta la que, cuando menos, se puede
considerar como probable fuente de origen de las voces que acá nos
ocupan, más consistente resulta entonces la hipótesis anteriormente
expuesta de que "guardar" y "wahren", pero ahora también "wardum",
resultarían derivaciones de la remota voz / wari /, como en esta ocasión
ilustramos con el mapa del Gráfico Nº 36.

Durante siglos se ha insistido en mostrar a Mesopotamia como
la cuna de la civilización, o de la Civilización Occidental por lo menos.
No obstante, salvo los eruditos, prácticamente nadie ha oído hablar
nunca de algo que hallamos heredado de ella. Qué cuna tan extraña.
Ésta, sin embargo, es una buena ocasión para reivindicar que a ella, por
lo menos los germano y anglo parlantes y los hispano hablantes,
deberíamos una de las voces más preciadas. Pero también para reivin-
dicar que, en primera instancia, se la deberíamos a África.

Continuemos sin embargo con nuestra revisión de la topogua-
nimia de la península Ibérica. A ese efecto, Rizos Jiménez nos recuer-
da que también "wala" es una raíz que Kremer considera germánica.
Pero cómo conciliar esa hipótesis con el hecho de que mientras ella se

Gráfico Nº 36
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encuentra tan solo 24 veces en Europa, entre los topoguánimos ma-
yores, se halla en cambio 2 234 veces en el resto del mundo. Es decir,
por cada una que hay en Europa hay 93 fuera de ella.

Por lo demás, en la península Ibérica también han desaparecido
o eventualmente quedado sustituidos muchos topoguánimos. En 1480,
por ejemplo, existían en Granada nombres como Wábasar (= waba);
Wasiya (= wasi); Al-Watá (= wata); y, entre otros, Guajar y Warkar. Y
antes, en la época Medieval, Uadiello y Uales, en Rioja; y Uallemanna,
en Aragón. La lista completa de los topoguánimos desaparecidos y sus-
tituidos figura en los Anexos Nº 8 y 9.

Para terminar con Portugal, hay en este territorio una llamativa
reiteración de ocho veces el nombre Égua, en casos como Campo de
Égua y Valle de Égua, por ejemplo. "Égua" significa yegua en español.
¿Será pues, como en el caso de Valdelayegua, en España, un topónimo
relacionado con la hembra del caballo? ¿Por qué habría de recordarse
siempre, en todos lados, a la hembra y no al macho? ¿A los 175 to-
poguánimos que hay en el mundo con esa raíz, de los que solo 12 están
en Europa, puede adjudicárseles esa motivación? Sospechamos que no.

Resumen de la guanimia europea

En síntesis, la guanimia que hemos encontrado de Europa pre-
senta los siguientes resultados:

Cuadro Nº 9 / Resumen de guanimia europea
Guánimos Cantidad
Topónimos mayores (en Anexo Nº 1) 6 511 
Topónimos menores (en Anexo Nº 16) 207 
Flora, fauna, etc. (en Anexos Nº 3 a 7) 625 
Topónimos desaparecidos (en Anexo Nº 8) 43 
Topónimos sustituidos 5 
Antropónimos / Apellidos alemanes (Anexo Nº 28) 47 
Antropónimos / Apellidos bretones (Anexo Nº 29) 4 
Antropónimos / Apellidos franceses (Anexo Nº 30) 165 
Antropónimos / Apellidos italianos (Anexo Nº 31) 109 
Antropónimos / Apellidos españoles (Anexo Nº 32) 78 
Antropónimos / Apellidos vascos (Anexo Nº 33) 16 
Antropónimos / Apellidos polacos 12 
Flora, fauna vasca 1 
Etnónimos / Etnias y lenguas (en Anexo Nº 12) 13 
Total 7 836

Si solo en la península Ibérica hemos encontrado 207 topoguán-
imos menores, es razonable suponer que una cantidad aún mayor podrá
ser encontrada en el resto de países europeos. Muy posiblemente el
número de topoguánimos desaparecidos y sustituidos también es
grande. Así como la cantidad de guánimos diversos (flora, fauna, léxi-
co diverso, etc.). Mas vayamos ahora al encuentro de África.
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África

El extenso territorio de África, que tiene el privilegio de ofrecer-
nos las más antiguas y numerosas evidencias arqueológicas de la evolu-
ción filogenética del hombre, reúne 16 203 topoguánimos.

Descubrir esa cifra ya no resultó una gran sorpresa. Al inicio del
periplo, por el peso de la tradición y la costumbre, suponíamos un ori-
gen ancestralmente americano del /ua /, y más todavía, eventualmente
andino, y a lo sumo Meso–Sudamericano. Pero el paso por Asia, Euro-
pa y Oceanía ya nos ha advertido del grave error.

Gráfico Nº 37

En ningún espacio del planeta la influencia idiomática extracon-
tinental ha sido tan diversa, más aún tratándose de un espacio tan vasto.
El Gráfico Nº 37 lo demuestra con contundencia, por lo menos para lo
ocurrido allí en los últimos quinientos años. Antes, sin embargo, y par-
ticularmente en el norte del continente, la presencia e influencia estuvo
a cargo de fenicios, griegos y romanos. Y posteriormente han dejado
huella árabes y otomanos.

No obstante, ya estamos advertidos que, como en otros lados del
mundo, ello no ha logrado exterminar el mundo del / ua /, aunque sí
minarlo. Y, en los últimos siglos, dejar el sello de la representación
"ua", allí donde ha quedado la marca de la influencia francesa; "gua",
de la española; y "wa", de la alemana, holandesa, inglesa y árabe.

Etnoguanimia africana

En el conjunto de países de África actualmente existen 1 274
etnias. Y casi puede decirse que se habla un número igual de lenguas.
Resulta pues asombroso que, interviniendo tantos pueblos distintos,
utilizándose tantas variadas lenguas, habida cuenta de las etnias y len-
guas que han desaparecido, haya en todos los rincones una por igual
reiterada presencia de la raíz /ua/.
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Entre las lenguas vivas de África, la que tiene el mayor número
de hablantes es el swahili –un etnoguánimo secundario–, también lla-
mado suajili. Se trata de una de las grandes lenguas de la familia
lingüística Bantú. Es hablada hoy desde Yibuti, al noreste, hasta Re-
pública Democrática del Congo, en el corazón de África. Y es idioma
oficial en Tanzania.

Como un caso anteriormente presentado ("ue" "sue"), no nos
extrañaría que "swahili" antiguamente haya sido solo "wahili". La enci-
clopedia Encarta recoge sin embargo la versión de que "swahili" pro-
viene de la voz árabe "sawáil" (= costa). Pero ésa nos parece una ver-
sión muy forzada, desde que dicha lengua casi no se habla en espacios
costeños sino más bien interiores de África.

Pero, sin que esté incluido el swahili, la etnoguanimia africana
reúne 573 otros nombres de lenguas. Empezando con los nombres
emblemáticos, debemos citar que dos lenguas distintas habladas en
Ghana llevan por nombre Gua. En Costa de Marfil y Nigeria otras dos
son Gwa. En Bostwana tanto a una familia lingüística como a una
lengua se les denomina Hua. En Camerún y Nigeria se hablan dos len-
guas distintas con el nombre Wawa. Están además Awawar en Etiopía,
Wawana en Liberia y Sewawa en Sierra Leona.

Awa es el nombre de otra lengua de Camerún. Adamawa
–Ubangi (= mawa), es una familia lingüística a la que pertenecen 158
lenguas del continente. Dandawa (= dawa) y Waama (= wama) es
hablada en Benin. Ouara (= wara) y Wala (= wala) son habladas en
Burkina Faso. Iguambo (= ywa) y Lagwan (= lawa) en Camerún. Kawa
tadimini (= kawa) y Yagwa (= yawa), se hablan en Chad. Egwa, como
el Égua portugués que significa yegua, se habla en Costa de Marfil.
Tagwana (= wana) es también lengua de ese país.

Sioua (= siouan, de Estados Unidos) y Siwa se hablan en Egipto.
Gawata (= wata) y Gwama (= wama) en Etiopía. Wallaga, que en
español se pronuncia idéntico al ya visto Huallaga del Perú, se habla
también en ese territorio. Gwano (= wano), Gwasi (= wasi) y Wata (=
wata) se hablan en Kenia. De Malawi se puede poner como ejemplo
Ayawa (= yawa). De Malí, Sarkawa (= kawa). De Mozambique, Tawala
(= tawa e = wala) y Tawara (= tawa e = wara).

De Nigeria, que aporta con 179 etnoguánimos, se pueden citar
los siguientes casos: Abawa y Jibawa (= bawa), Agwaguna (~ Agua-
runa, del Perú), Ajawa (= jawa), Barawa (= rawa), Bellawa (= yawa),
Binawa y Genawa (= nawa), Gwana (= wana), Gwari y Tawari (=
wari), Lalawa (= lawa), Wakande y Wakari (= waka).

En Rep. Democrática del Congo volvemos a encontrar Huana (=
wana). Anywa (= ywa) en Sudán. Y de Tanzania podemos poner como
ejemplos: Alawa (= lawa), Wasi (= wasi) y Zigua (= siwa). De Togo,
Waci (= wasi). De Zambia, Iwa (= ywa). Y de Zimbabwe, Wakalanga
(= waka).

Es decir, otra vez volvemos a encontrarnos con las que, a título
de hipótesis, venimos asumiendo como las mismas raíces que hemos
encontrado en el largo recorrido precedente.
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Guanimia africana

En el léxico swahili 118 nos encontramos con: adawa (= dawa);
babewana, gadiwana y uana (= wana); dakawa (= kawa); –hadaiwa (=
ywa); –idhiniwa y –laaniwa (= niwa); waama (= wama); waba (=
waba), wakaa, wakala y wakati (= waka); wako (= huaco); etc. Como
podrá apreciarse en el Anexo Nº 34, sobre un total de 898 voces, 121,
esto es, un muy significativo 13,5 % pertenecen al mundo del /ua/.

Pero existe además la voz "ua", que en dicha lengua significa
flor. Y sorprendentemente otras 168 voces que se inician con esa raíz.
Y la raíz " –wa", que significa ser o estar (be, en inglés); pero también
existir. Pero "wa", como voz independiente, significa tú y ellos (aplica-
do en este caso tanto a personas como animales). No son pues voces de
un significado trivial, sino por el contrario muy sustantivo.

Por su parte, la Enciclopedia Encarta 119, hablando de las lenguas
africanas, y específicamente de la gramática bantú, explicita que en el
swahili un determinado grupo de nombres añaden el prefijo "m–" para
el singular y el "wa–" para el plural: por ejemplo, mtoto (= niño) y
watoto (= niños), y mtu mzuri (= buena persona), y watu wazuri (=
buenas personas). Pero para otro grupo emplea el prefijo "ki–" para el
singular y "vi–" para el plural: por ejemplo, kikapu (= cesto) y vikapu
(= cestos). Parece realmente importante que los lingüistas precisen si,
como parece, el prefijo "wa–" solo se usa cuando se trata de personas.
Ello tendría una gran significación. Por lo demás, iniciándose con "wa"
hay 216 acepciones en el swahili 120.

Sobre la voz "ua" = flor, en el swahili africano, cómo no ha de
llamar la atención constatar que la misma voz, pero representada como
"hua", tiene el mismo significado en las lenguas cashibo, pano y shi-
pibo de la Amazonía peruana. Y que "eewaa" = sí, nos resulte muy
parecida a "ihuá", de igual significado, en la lengua piro, también de la
Amazonía peruana.

Aunque puede suponerse un origen muy remoto al swahili, al fin
y al cabo el hombre apareció en África, no hay evidencias documen-
tales ni de su antigüedad ni de la forma como evolucionó en el pasado.

Tampoco en el caso de la más remota lengua de los habitantes de
Tenerife, en las Canarias. Pero entre su léxico han sido descubiertos,
entre otros, guánimos como "maghawadhâ", para significar una espada
de madera a la que se le insertaban trozos de piedra cortante a los lados;
y "jebbu wass", con la que expresaban madura el día 121. Pero también
"harimaguadas", nombre guanche de una forma de expresión musical
en Canarias 122.

Asimismo, en Táwellemmet, un antiguo dialecto que se hablaba
en Malí, en la costa africana próxima a las islas Canarias, "igáráwán"
significaba río, y fue nombre propio del que hoy se conoce como río
Níger. E "igerewän" significaba mar, océano 123.
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Antropoguanimia africana

Remontémonos entonces a lo que hay de historia escrita. Así, en
el antiguo Egipto, y aunque poco conocidos como tales, encontramos
diez antropoguánimos en la lista de los faraones 124:

Cuadro Nº 10 / Antropoguanimia entre los faraones de Egipto
Nombre Otro nombre Dinastía Período
Uahkara Jety V X 2160 - 2040 
Uahanj Intef II XI 2139 - 1991 

 Uahibra Uahibra – Ibiau XIII 1786 – 1650 
Seuahenra Seuahenra Sonebmyu XIII 1786 – 1650 
Sejemrauahjau Rahotep XVI 1655 – 1537 
Sejemrauadyejau Sobekemsaf II XVI 1655 – 1537 
Uadyjeperra Kamose XVI 1655 – 1537 
Uahkara – Bakenrenef Bocoris XXIV 727 – 715 
Uahibra – Psametiko Psamético I XXVI 672 – 525 
Haaibra – Uahibra Apries XXVI 672 – 525

Para 1850 aC, durante el gobierno de Sesostris III, uno de los
principales médicos de Egipto tuvo el emblemático nombre Gua 125. En
las dinastías XIII y XXVI aparecieron los dos únicos nombres perte-
necientes a mundo del /ue/: Seuedyra, más conocido como Mentuhotep
V; y Uhemibra o Necao II. Resulta muy significativo que, tanto en
China como en Egipto, los primeros antropoguánimos son invariable-
mente anteriores a los antropogüénimos.

En la extraordinaria pero no menos azarosa historia del Imperio
Egipcio, la XXII dinastía fue fundada en el 950 aC por un jefe militar
líbico, Sheshonk, que gobernó con el nombre de Sesonquis I. Ese nom-
bre viene al caso porque Hedyjeperra – Sheshonq, como también se le
conoce, era nativo de la tribu Mashaouash 126.

Para un período muy posterior de la historia, hablando de siem-
pre de antropoguánimos, resulta emblemático el nombre Ibn al Wardi,
un geógrafo árabe del siglo X 127.

Algo más tarde, siempre al norte de África, pero esta vez en el
extremo oeste, en Marruecos, Mohammed Amar Guariachi (= wari),
dio con su apelativo denominación a un pueblo de Marruecos: Mari-
guari (= wari) 128. Y a fines del siglo XIX era venerado entre las tribus
de Rif un santón de nombre Sidi Aguariach 129 (= wari).

Al sur de Marruecos, pero a 100 kilómetros de las costas,
Canarias nos ofrece ocho antropónimos de los que nos interesa.
Guarnardafra, cacique al que encontraron los normandos en 1402 en la
isla Lanzarote 130. Aguacencio y Tinisagua, eran líderes que gobernaban
al momento de la conquista europea 131. Guanarteme (= wana), el caci-
que de Las Palmas que se alió con los españoles para el sometimiento
del archipiélago 132. Guatacuperche (= wata), un líder rebelde del siglo
XV en La Gomera 133. Y Aguamuge un adivino de la misma época que
tuvo por hijo a Miguan y éste a Guajune.

Lo que más nos llamó la atención en la mayoría de las fuentes
que proporcionaron estos nombres fue que, en adición a ellos, no
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aparecía citado ningún otro. O, si se prefiere, que los únicos nombres
que figuraban eran precisamente antropoguánimos.

Con esos antecedentes, pudimos también constatar que la antro-
poguanimia canaria es abundantísima. En efecto, sobre una relación de
574 nombres 134, un muy alto 21 %, esto es, 122 nombres, pertenecen a
ella, como puede verse en el Anexo Nº 35. Sin embargo, en tanto resul-
tan algunos de los primeros nombres femeninos que presentamos,
destacamos: Guacimara (= wasi), que fue princesa de Tenerife, y Gua-
yarmina (= waya), que lo fue de Gran Canaria.

Sin duda esa abundancia tiene una de sus explicaciones más con-
sistentes en el hecho de que para los canarios el padre progenitor del
mundo fue Wajaxirraxi 135.

También sorprendentemente, dado que se trata de islas relativa-
mente pequeñas y poco pobladas, en comparación con cualquiera de
los territorios del continente, la etnonimia canaria incluye tres guáni-
mos: Guanche, al que se considera el pueblo nativo de Canarias;
Guanche–tamazight, su lengua; y Ait-Mulagua, nombre de una de las
etnias 136.

Topoguanimia africana

Un solo nombre científicamente refrendado hemos alcanzado a
obtener de la ancestral toponimia africana: Uahartana, una de cincuen-
ta ciudades númidas bereberes del período prerromano 137.

Como en el resto de los continentes, también en África la dis-
tribución espacial de los topoguánimos es irregular. No obstante, como
se aprecia en el Gráfico Nº 38 (pág. siguiente), dos grandes áreas mues-
tran una mayor concentración. En la primera, al suroeste del Sahara,
destaca Nigeria. Y en la segunda, en el sur del continente, destaca
Malawi. Pero al norte del Sahara destaca Marruecos.

Iniciemos pues la presentación por este último que, con 1 774
topoguánimos, reúne el segundo más numeroso conjunto de topoguá-
nimos en el continente. Entre ellos, sin embargo, no figuran: Barghwa-
ta, reino fundado en el siglo VIII, que se mantuvo independiente por
varios siglos 138, y cuyo gentilicio es presentado como barguata. Ni Cai-
rouan, capital del reino de los aglabíes, independizado del califato de
Bagdad también en el siglo VIII 139. Ni Uarga, un río de Marruecos cuyo
nombre está íntegramente replicado en topónimos de Senegal, Benin,
Burkina Faso, Chad y Níger. Pero tampoco topónimos menores como
Souaken y Zouada, municipios de Rif Occidental 140.

Quizá lo primero que llama la atención en la larga lista de
topoguánimos de Marruecos es la presencia de 941 nombres que se ini-
cian con la palabra "douar". Como Douar Adouaneme (~ wana) y Do-
uar Aïd Ben Bouaïra (= way), en los que se duplica la raíz /ua/ y apa-
rece un /way/.

Hay en Marruecos también, por ejemplo, Aït Jouana y Uanás (=
wana). Aït Ouallal y Aït Ouallarh (= waya). Aït Ouarab y Aït Ouarach
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(= wara). Aït Ouari, Aït Ouaritane y Souari (= wari). Aouama y Goua-
mane (= wama). Boualat (= wala). Dar Guarda (= warda). Id Yauan (=
yawa). Noua Noua. Talwawat. Y la raíz "oua", que por mediación del
francés parece haber sustituido al /ua/, da inicio a 84 nombres.

El conjunto al Suroeste del Sahara reúne 5 629 topoguánimos,
esto es, el 35 % del total de los nombres que hemos reunido de África.
Sin embargo, esa área solo representa el 10 % del territorio del conti-
nente. Es pues largamente la más densa en los nombres que nos ocu-
pan, pero también en población. E incluye Benin (B), Burkina Faso
(BF), Camerún (C), Costa de Marfil (CM), Gambia (Ga), Ghana (Gh),
Guinea (Gu), Guinea – Bissau (GB), Liberia (L), Nigeria (Ng), Senegal
(S), Sierra Leona (SL) y Togo (T).

Además de lo indicado, debe señalarse como característica de
esta área de África que no ha reportado hasta ahora presencia alguna de

Gráfico Nº 38
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los más antiguos predecesores de la especie humana, sean Australopi-
tecus u Homo.

Por raíces, mostrando con abreviatura los nombres de los países,
parece ser bien representativo el siguiente resumen:

Cuadro Nº 11 / Raíces originarias presentes en el Suroeste del Sahara

*wa* : Wa (BF), Wa (Gh), Wa (L), Gua (GB), Wa (SL), Gwa (Ng).
*awa* : Awa (C), Ahua (CM), Awa (Gh). Agwa (Ng).

*waba* : Gwabaga (BF), Wabalanum (Gh), Gwaba (Ng).
*bawa* : Bawarou (Be), Bawa (C), Bahuama (CM), Bawaleshi (Gh), Bawadu (Gu), Vagua (L), Bawa (Ng), Bawa

(SL).

*waka* : Aouakamé (Be), Dawaka (BF), Wakaso (C), Wakala (CM), Ker Waka (Ga), Ouakan (Gu), Uacaba (GB),
Waka (Ng), Ouakam (S), Waka (SL), Nawakassou (T).

*kawa* : Kawado (Be), Gakawa (C), Kawali (CM), Asikawa (Gh), Kawas (Gu), Cauane (GB), Akawa (Ng), Kawal
(S), Kawa (SL), Kawa (T).

*wada* : Wadara(BF), Wada (C), Wadara (CM), Wadababa (Gh), Wadake (L), Gwada (Ng), Ouada (S).
*dawa* : Dawan (C), Dawa (Gh), Dawadji (Gu), Dawa (L), Ardawa (Ng), Bandawa (SL).

*waga* : Waga (Be), Touaga (BF).
*gawa* : Gawara (Be), Gawa (BF), Gangawa (C), Ngawar (Ga), Gawa (L), Gawa (Ng), Gawane (S).

*wala* : Wala (C), Gwala (CM), Wala (Ga), Wala (Gu), Wala (L), Awala (Ng), Ouala (S), Baiwala (SL).
*lawa* : Lawa (BF), Kalawa (C), Lagua (CM), Lawa (L), Alawa (Ng), Lawa (SL), Kajalawa (T).

*wama* : Gouama (BF), Wama (C), Guaman (Gh), Wamako (Ng), Guama (SL), Waman (T).
*mawa* : Mawa (C), Mawari (Gh), Mawua (L), Amawa (Ng), Mawaia (SL).

*wana* : Komwana (BF), Gwongwana (C), Wana (CM), Uaná Porto (GB), Wanana (L), Wana (Ng).
*nawa* : Sinawarou (Be), Danawa (BF), Minawao (C), Nawa (CM), Nawango (Gh), Manawa (Ng).

*wapa* : Wapare (BF), Hwapa (Gh), Biluwapa (L), Ouapa (T).
*pawa* : Pawantoré (BF), Pawa (Gh), Sapawa (L), Pawa (Ng), Pawama (SL).

*wara* : Wara (Be), Wara (BF), Wara (C), Gwarana (CM), Jowara (G), Warababa (Gh), Warawara (Gu), Uáral (GB),
Wara(Ng), Diawara Alkali (S), Warakasona (SL), Adanauara (T).

*rawa* : Kerawa (C), Awurawa (Gh), Firawa (Gu), Amarawa (Ng), Firawa (SL).

*wasa* : Bassawassa (BF), Wazang (C), Ewassa (C), Wasa (Ga), Uassá (GB), Owaza (Ng), Ouassa Ouassa (S),
Awassa (T).

*sawa* : Bassawarga (BF), Késawa (C), Basawa (CM), Sawadi Kunda (Ga), Zawa (Ng), Sawaga (T).

*wata* : Watara (BF), Bouata (CM), Aiwata (Gh), Guata (L), Wata (Ng), Awataba (S), Watai (SL),
*tawa* : Tawanmpouta (Be), Etawang (C), Tawara (CM), Taguafou (Gu), Tawafia (L), Tawa (Ng), Tawa Kaltu (S),

Tawahun (SL).

*waya* : Wayam (BF), Bouayakro (CM), Waya (Gh), Douaya (Gu), Gwaya (Ng), Ouayaga (S).
*yawa* : Yawalé (C), Yawanu (Gh), Yawaye (L), Yawar (Ng), Yawaka (T).

*way* : Fouay (Be), Jowainia (Gh), Dandawailo (L), Anco Waiwai (Ng), Wai (SL).
*ywa* : Iwara (BF), Iwa (Ng).

*wari* : Donwari (Be), Wari (BF), Bouari (CM), Gwagwari (Ng), Wari (SL).

*wasi* : Wassia (Be), Wawasi (Gh), Wasi (Ng).

*wawa* : Wawalrha (Be), Gawawa (C), Awawaso (Gh), Wawa (Gu), Wawabli (L), Gwagwa (Ng).

*wako* : Wakou (B), Wako (BF), Wako (L), Nawako (T).
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Con 16 202 topoguánimos en lista, hemos prescindido de mos-
trar todos aquellos nombres en los que la raíz aparece ligeramente mo-
dificada, como "wane", "wani", "wano" o "wanu" para el caso de "wa-
na", por ejemplo. Asimismo no se ha indicado el número de reitera-
ciones que hay en muchos nombres, dos, tres o más. El caso extremo,
Wawasi (= wawa e = wasi), en Ghana, está replicado once veces, por
ejemplo.

Analizando el caso de España nos habíamos detenido un poco en
el nombre Cuallagar, un guánimo secundario, fonéticamente muy pare-
cido a Huallaga del Perú. Y habíamos manifestado nuestra reserva de
que proviniera de las voces latinas "cova" + "lacus". La existencia en
Senegal de un nombre como Ouayaga, y en Nigeria otro como Wallaga,
reafirma nuestra hipótesis del origen no latino ni prerromano de todos
esos nombres, incluido Cuallagar por cierto.

En la zona Sureste de África hemos incluido a Malawi (Mal),
Mozambique (Moz), Rep. Democrática del Congo (RDC), Sudáfrica
(Sudáf), Tanzania (Tanz), Uganda (Uga) y Zambia (Zam). Pero asimis-
mo a Burundi, Lesoto, Ruanda y Suazilandia. En ese amplio territorio,
Tanzania es célebre por el hallazgo en Laetoli de huellas fosilizadas del
Australopitecus aferensis, de hace 4 millones de años; y porque en
Olduvai han sido encontradas evidencias de ocupación del Australo-
pitecus boisei y del Homo habilis. En Sudáfrica, por su parte, han sido
encontradas en Transvaal evidencias de ocupación del Australopitecus
africanus de hace casi 3 millones de años, y del Homo robustus, de casi
2 millones de años.

Esos países reúnen 3 535 nombres, es decir, en 22 % de los mis-
mos, en lo que es también el 22 % del territorio del continente. Es decir,
en conjunto, tienen menos de un tercio de la densidad de topoguánimos
por área geográfica que tiene el Suroeste del Sahara. Aunque solo 1,4
veces menos la densidad de topoguánimos por población.

Raíces originarias

Excluyendo a Burundi, Lesoto, Ruanda y Suazilandia, que en
conjunto representan solo el 0,3 % del territorio del continente, el
cuadro que compendia la presencia de las que pasaremos a denominar
"raíces originarias" más frecuentes es el siguiente:

Cuadro Nº 12 / Raíces originarias presentes en el Sureste de África
Raíz Originaria Mal. Moz. RDC Sudáf. Tanz. Uga. Zam.

wa x x
wawa x x x x x
awa x x x x

waba x x x
bawa x x x x x x x

waka x x x x x x
kawa x x x x x x

wada x x x
dawa x x x x

waga x x x x
gawa x x x x x
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Raíz Originaria Mal. Moz. RDC Sudáf. Tanz. Uga. Zam.
wala x x x x x x x

lawa x x x x x x
wama x x x x

mawa x x x x x x x
wana x x x x x x

nawa x x x x x
wapa x

pawa x x x
wara x x x x x x

rawa x x x
wasa x x x x x x x

sawa x x x x x
wata x x x x

tawa x x x x x x x
waya x x x x

yawa x x x

Es decir, sin excepción, y aunque unas más presentes que otras,
todas las raíces se encuentran también en esta inmensa porción de
África.

Adelantando un aspecto de la investigación que va a mostrarse
extensamente más adelante, queremos llamar la atención en lo que lla-
maremos "iso–fono–topoguánimos" o, más sencillamente, isoguáni-
mos. Es decir, en aquellos nombres que, como el ya visto caso de
Cuallagar – Huallaga – Ouallaga – Wallaga, la similitud fonética es tan
grande, que no puede pensarse en la casualidad, siendo, además, que no
se trata de uno sino de muchos casos.

Veamos acá los siguientes ejemplos, referidos al área del Sureste
de África que hemos presentado recién, comparándolos con otros de
América:

Cuadro Nº 13 / Isoguánimos de África y América
Topoguánimo País Isoguánimo País
– Moquiua Mozambique Moquegua Perú
– Nicaraua Mozambique Nicaragua Nicaragua
– Manawa Nigeria Managua Nicaragua
– Kiowa Rep. Dem. del Congo Iowa Estados Unidos
– Iowa Sudáfrica Iowa Estados Unidos
– Myowa Zambia Iowa Estados Unidos
– Wamanga Rep. Dem. del Congo Huamanga Perú
– Chiwawa Zambia (3) Chihuahua México
– Wanani Islas Comores Guanahaní Bahamas

Y como éstos hay muchos más, en que el símil se presenta tam-
bién con topónimos de Asia y Oceanía.

Comparando las dos áreas de África que venimos revisando,
hemos advertido que al Suroeste del Sahara hay una densidad de
topoguánimos / población 1,4 veces mayor que en la zona Sureste del
continente. Y comparando además la presencia de siete de las más fre-
cuentes raíces entre esas dos áreas, los resultados son:
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"Wa" en este caso representa el nombre completo del topónimo.
Aparece en estas partes de África como "Gua", "Gwa" y "Wa". En los
otros tres casos, en cambio, "bawa", "kawa", etc., corresponden al
nombre completo o, como raíz, a una parte de él.

Como se aprecia en el cuadro, salvo en el caso de "kawa", el
resto de las raíces están significativamente más presentes en el área
Suroeste del Sahara que en el área Sureste de África. La corrección por
densidad de topoguánimos / población nos indica en qué cantidad cada
una de esas raíces estaría en el sur en la misma densidad que en el
Suroeste del Sahara.

El hecho de que en los casos de "Wa", "bawa", "lawa", "nawa" y
"wada" la zona sur no alcanza las cifras que darían una densidad equi-
valente, parece indicar que, durante el remoto período de creación de
esas voces, dichas raíces eran más populares, o, más propiamente, esta-
ban más enraizadas en la mente de los pobladores del Suroeste del
Sahara. Solo en el caso de "kawa" puede pensarse lo contrario, dado
que la diferencia en el caso de "waka" es insignificante.

En el resto de los territorios continentales de África la presencia
de las mismas siete raíces se muestra en el cuadro siguiente:

Cuadro Nº 15 / Presencia de raíces en otras áreas de África
Raíces Wa Bawa Cawa Lawa Nawa Wada Waka
África Sahariana 2 29 25 16 51 39 20
Cuerno de África 1 3 8 7 3 15 11
Suroeste de África - 6 18 5 2 8 13

Como Africa Sahariana hemos incluido ciertamente a los países
que comparten el gigantesco territorio del Sahara: Mauritania, Ma-
rruecos, Libia, Túnez, Egipto, Sudán, Chad, Níger y Malí. En el Cuerno
de África están considerados los territorios de Kenia, Etiopía, Somalia,
Eritrea y Yibuti, es decir, las áreas que habrían configurado el hábitat
del Australopitecus afarencis, y de Lucy en particular, de hace casi 4
millones de años; y de la que los científicos han denominado Tribu de
Eva, de hace 150 mil años, que dio origen a la especie humana. Y en el
área Suroeste de África están comprendidos Gabón, Congo, Rep. Cen-
troafricana, Angola, Namibia, Botsuana y Zimbabwe.

Como puede apreciarse, hay una menor presencia de esas raíces
en estas áreas que en las anteriores. No obstante, es de destacar que, en
el caso de la raíz "wada", hay en el África Sahariana, eminentemente
árida, una significativa mayor presencia que en el Sureste de África,
donde el paisaje lacustre es predominante. Muy probablemente el sig-
nificado de las raíces, que todavía es un enigma para nosotros, y las
diferencias de los contextos ecológicos, puedan explicar la desigual
distribución de las raíces en esos y los restantes territorios de África.

Cuadro Nº 14 / Presencia de raíces en el Suroeste del Sahara y el Sureste de África
Raíces Wa Bawa Kawa Lawa Nawa Wada Waka
Suroeste del Sahara (x) 14 105 82 80 88 87 61
Sureste de África 1 28 110 37 44 3 45
Correc. (Dens. Top / Pobl.: x ÷ 1,4) 10 75 59 57 63 62 44
- / + en el área sur 9 47 51 20 19 59 1
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Hagamos una primera comparación entre los cinco territorios. Y
para ello tomemos en cuenta los porcentajes con que cada una cuenta
del número de topoguánimos, del área geográfica y del total de la
población.

Un primer ratio, al que estamos denominando de "Coeficiente de
Ocupación", resulta de dividir el porcentaje de topoguánimos entre el
correspondiente al área geográfica. En términos generales refleja cuán
densamente están presentes los nombres en el espacio. Un segundo ra-
tio, al que arbitrariamente estamos llamando "Coeficiente de Identifi-
cación", se obtiene de dividir el porcentaje de topoguánimos entre el
porcentaje de población que tiene cada área. En términos generales
reflejaría cuán presentes en la mente de la población estaban las distin-
tas raíces al momento de definirse los nombres.

Índice "Wa"

Un ratio final, al que estamos denominando "Índice Wa", que no
es sino el producto de ambos coeficientes, nos permite precisar cuán
significativo es el / ua / en cada uno de esos territorios y así rankearlos.
Resulta sorprendente la diferencia entre el Suroeste del Sahara y el
resto de los espacios de África. Su Índice Wa es casi cinco veces el
valor de los que le siguen.

Gráfico Nº 39 - Delta del Níger

Cuadro Nº 16 / Comparación de la topoguanimia en las distintas áreas de África
Resumen A B C D E F

% C. Ocupación C. Identificac. Ind. "Wa"
Área geográfica Topoguán. Área Población A / B A / C D × E
Suroeste del Sahara 34.7 10.2 30.5 3.4 1.1 3.9
África Sahariana 32.1 43.5 27.4 0.7 1.2 0.9
Cuerno de África 5.2 8.3 10.3 0.6 0.5 0.3
Sureste de África 21.8 21.7 25.9 1.0 0.8 0.8
Suroeste de África 5.7 14.3 4.4 0.4 1.3 0.5

Considerando como un todo a los tres primeros espacios, a lo
que llamaremos África Norecuatorial, ésta resulta con un Índice Wa
que es significativamente superior al del África Surecuatorial en 80 %.

¿La cuna del /ua/ ?

Esparcida la raíz /ua/ en todo el planeta, sin que pueda atribuirse
a ninguna de las civilizaciones hegemónicas de la historia la paternidad
de la misma, y menos su difusión, porque ninguna tuvo escala plane-
taria, solo cabe imaginar que con esa voz partieron de África los hom-
bres que luego ocuparon todos los espacios del globo. Y si dentro de
África cabe a su vez imaginar un lugar de origen, todo parece apuntar
al área del bosque ecuatorial del Suroeste del Sahara. Y, dentro de ella,
más específica y posiblemente, al territorio de lo que hoy es Nigeria.

Nigeria es el país africano con mayor número de topoguánimos:
2 739, esto es, el 17 % del total del continente, aun cuando apenas re-
presenta el 3 % del territorio del mismo. Dicha cifra es superior a la del
conjunto de los tres países que lo siguen en número de topoguánimos.
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Cuadro Nº 17 / Países africanos con mayor número de topoguánimos y raíces
originarias

País Topoguán. % R. Origin. % R.O. / T.
Nigeria 2,739 17 1,160 27 42 
Marruecos 1,774 11 27 1 2
Zambia 873 5 290 7 33 
Costa de Marfil 752 5 61 1 8 
Mozambique 651 4 157 4 24 
Sudán 642 4 156 4 24 
Argelia 586 4 18 - 3 
Níger 553 3 287 7 52 
Egipto 518 3 155 4 30 
Sudáfrica 491 3 105 2 21 
Resto de África 6,623 41 1,825 43 28 
Total 16,202 4,241

Nigeria es también el país de África con mayor número topóni-
mos con raíces originarias: 1 160, que representan el 27 % de los mis-
mos, es decir, tanto como el conjunto de los nueve países que le siguen.
Sus topoguánimos que incluyen raíces originarias constituyen un alto
42 % de aquéllos, lo que es más significativo teniendo en consideración
el gran número de topoguánimos con que cuenta. Y aunque con un
número de nombres cinco veces menor, es también significativo que
sea un vecino, Níger, aquel que tenga también una alta relación entre
topónimos con raíces originarias y número de topoguánimos, 52 % en
este caso.

Ello permite suponer que durante un largo período las numerosas
poblaciones que se concentraron en esos territorios recurrieron exclu-
sivamente a las raíces originarias para dar forma a sus topónimos. Es
una lástima sin embargo que, por limitaciones técnicas, no hayamos
podido disponer del número total de topónimos correspondientes a
cada país. Ello habría permitido análisis y comparaciones más consis-
tentes.

No obstante, como se muestra en el Cuadro Nº 18 (pág. siguien-
te), Nigeria es adicionalmente el único territorio donde están presentes
26 de las 27 voces a las que hemos empezado a denominar "raíces ori-
ginarias". Nigeria no solo reúne la mayor cantidad entre los diez paí-
ses africanos que más las contienen (incluso más de tres veces que el
que le sigue), sino que tiene también mayor cantidad en 23 de las mis-
mas, en la mayoría de los casos con también gran diferencia con el país
que en cada caso le sigue en cantidad.

En lo que se refiere a la ubicación en grandes áreas geográficas
de los topoguánimos con raíces originarias, el Cuadro Nº 19 (pág. sub-
siguiente) resulta muy ilustrativo. En efecto, salvo tres raíces, las 24
restantes están más presentes en el área Norecuatorial, y en general con
una diferencia muy pronunciada. En tanto que en los tres casos en
donde hay una mayor cantidad en la zona Surecuatorial, la diferencia
es proporcionalmente poco significativa. Por lo demás, el área
Norecuatorial reúne 2,4 veces la cantidad de topoguánimos con raíces
originarias de la zona Surecuatorial (2 976 vs. 1 240).
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Cuadro Nº 18 / Los 10 países africanos con mayor número de raíces originarias
Raíz / País Nigeria Zamb. Níger RDC Moz Sudán Egip. Mal. Gha. S L Otros Total 
Wa 4 - - - - 1 - - 4 2 7 18 

Wawa 27 10 3 9 1 3 - 11 14 - 20 98 
Awa 159 22 24 19 25 54 21 35 32 4 175 570 

Waba 5 3 - 2 3 3 - - 1 - 23 40 
Bawa 73 4 26 4 9 3 - 4 4 10 34 171 

Waka 20 13 5 15 5 1 4 3 1 2 81 150 
Kawa 52 44 12 21 10 4 - 15 2 6 77 243 

Wada 66 - 11 - - 10 4 - 3 - 58 152 
Dawa 99 1 44 1 - 4 35 11 7 3 138 343 

Waga 1 - - - - - - - - - 2 3 
Gawa 53 3 14 3 - 6 - 4 1 2 37 123 

Wala 25 54 6 24 4 9 5 21 5 9 108 270 
Lawa 61 7 12 8 10 2 - 5 - 18 45 168 

Wama 5 9 - 7 - - - - 8 24 29 82 
Mawa 70 8 25 12 23 1 4 9 3 6 43 204 

Wana 20 43 2 11 27 5 4 1 3 9 152 277 
Nawa 60 8 14 1 6 8 23 4 6 - 59 189 

Wapa - - - - 6 - - - 1 - 18 25 
Pawa 14 - - 6 - 1 - 1 1 1 7 31 

Wara 46 3 12 3 2 13 1 4 5 3 90 182 
Rawa 113 - 35 2 3 9 17 2 5 6 40 232 

Wasa 19 4 - 6 1 2 2 1 5 - 14 54 
Sawa 51 6 10 12 10 4 23 4 4 1 47 172 

Wata 17 9 - 2 - 5 3 2 2 1 39 80 
Tawa 36 8 19 3 9 3 8 8 2 6 36 138 

Waya 21 16 1 7 - 4 1 2 2 3 25 82 
Yawa 43 15 12 15 3 1 - 5 3 8 39 144

R.O. x país 1 160 290 287 193 157 156 155 152 124 124 1,443 4 241

Topoguán. 2 739 873 553 460 651 642 518 307 262 268 8 929 16 202 

% 42 33 52 42 24 24 30 50 47 46 16 

Cuadro Nº 19 / Raíces originarias por áreas geográficas de África
Raíz  /  Área SO Sahara Á. Sahar. C. África SE África SO África Norte Sur
Wa 14 2 1 1 - 17 1 

Wawa 47 7 4 39 1 58 40 
Awa 244 120 52 124 17 416 141 

Waba 12 13 1 12 2 26 14 
Bawa 105 29 3 28 6 137 34 

Waka 61 20 11 45 13 92 58 
Kawa 82 25 8 110 18 115 128 

Wada 87 39 15 3 8 141 11 
Dawa 123 181 13 21 3 317 24 

Waga 2 1 - - - 3 - 
Gawa 73 22 7 18 3 102 21 

Wala 79 31 12 139 9 122 148 
Lawa 103 16 7 37 5 126 42 

Wama 42 - 4 31 3 46 34 
Mawa 84 33 5 80 2 122 82 

Wana 73 40 9 137 15 122 152 
Nawa 88 51 3 44 2 142 46 

Wapa 15 - - 8 2 15 10 
Pawa 21 1 - 9 - 22 9 

Wara 81 38 31 24 6 150 30 
Rawa 136 72 8 15 1 216 16 

Wasa 26 4 5 19 - 35 19 
Sawa 72 56 3 37 4 131 41 

Wata 42 12 4 18 4 58 22 
Tawa 57 37 6 36 2 100 38 

Waya 33 12 2 32 2 47 34 
Yawa 62 24 12 39 6 98 45 

Total R. Orig. 1,864 886 226 1,106 134 2,976 1,240 
Total Topog. 5,629 5,199 849 3,535 928 11,677 4,463 
% R. Básicas 33.1 17.0 26.6 31.3 14.4 25.5 27.8
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Están presentes las raíces "awa", "wama", "wana", "nawa",
"wara" y "yawa", en el caso de las islas Canarias. "Wama", "wana" y
"waya", en el caso de las islas Comores. Y solo "awa", en las islas
Madeira y Cabo Verde. En el caso de estas dos últimas, la fuerza de la
tradición impulsa a creer que la voz española "agua" y su correspon-
diente portuguesa "água" fueron implantadas por los colonizadores
europeos a partir del siglo XVI. Pero varios cientos de veces presente
la misma voz en África bajo la forma "awa", dan lugar a suponer que
su presencia es anterior a la de los colonizadores europeos, que, en ese
caso, simplemente habrían latinizado una voz ancestral, fonéticamente
similar a la conocida por ellos.

Pero solo en Canarias, en condición de topónimos menores, no
figuran pues en la lista anterior nombres como Guarchico, Benchijigua,
Mulagua y Guayana 141. Y menos pues un nombre desaparecido como
Ningouaria nêsos, denominación de una de las seis islas del archipiéla-
go de las Canarias que fue registrada en el mapamundi de Ptolomeo
realizado por Francesco Berlinghieri en 1482 142.

En relación con las islas Canarias, la historia tradicional refiere
que la primera ocupación de las mismas se habría dado a mediados del
primer milenio aC 143, por parte de bereberes procedentes del Norte de
África 144, especialmente desde el vecino territorio de Marruecos. Hay
sin embargo versiones que postulan la posibilidad de que la ocupación
de las islas se habría producido 3000 años aC 145.

Parece pues razonable suponer que la voz /ua /, y las raíces ori-
ginarias que surgieron tras ella, apareciendo en el área al Suroeste del
Sahara, se fueron diseminando al resto del continente. Mas, como
podrá verse inmediatamente, también a los archipiélagos colindantes.

Topoguanimia isleña

En los cuatro principales grupos de islas de la periferia de África,
estos son algunos de los 42 topoguánimos encontrados:

Cuadro Nº 20 / Topoguanimia isleña en África

Topoguánimo Ubicación Topoguánimo Ubicación

Agua de Bueyes Canarias
Aguatona "
Arguamul "
Arguayo "
Chilegua "
Fayagua "
Guamasa "
Guanarteme "
Guarazoca "
Guatiza "
Jagua "
Tenagua "
Tenteniguada "
Tiagua "

Guamarumbo Comores
Kouhani "
Nioumachoua "
Ouallah "
Ouani "
Vouani "
Wanani "
Acoua "
Anjouan "
Água de Pena Madeira
Agua, Serra de "
Entre Águas "
Água das Fortes Cabo Verde
Água, Torno de "       "
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El hecho de que las raíces "wama" y "wara", no se encuentren en
Marruecos, y que las otras cuatro se encuentren pero en mínimas can-
tidades, permite suponer una remota ocupación de las islas, más pró-
xima a la última de las fechas citadas que a la primera. Porque para el
500 aC aquellas viejas raíces debieron ser cosa del pasado, en África
por lo menos.

Es difícil sin embargo imaginar a los hombres de hace 5 mil años
remontando, en lo que resultaba una larga travesía en alta mar, los cien
kilómetros que separan la costa de Marruecos con la más próxima de
las islas del archipiélago de Canarias. Necesariamente la naturaleza
tuvo que otorgar una ventaja transitoria. Y ello ocurrió durante las
glaciaciones, en que descendiendo el nivel del océano, resultaron pró-
ximas islas antes distantes.

Las últimas dos glaciaciones que afectaron el norte de África se
dieron en el período de 18 000 a 12 000 años atrás, la primera, y entre
8 000 y 4 000 años atrás, la segunda. La más osada hipótesis de ocu-
pación de Canarias infiere pues que debió producirse durante la más
reciente de esas glaciaciones. Y esa hipótesis resulta más coherente con
el tipo de raíces básicas que portaron e implantaron los migrantes. Pero
la arqueología canaria tiene en sus manos probar o descartar la hipóte-
sis de que la ocupación de las islas más próximas al continente también
pudo remontarse incluso a la más antigua de esas glaciaciones.

¿Cómo si no fue así entender que un eximio lingüista como
Gerhard Böhm concluya que «la lengua de los guanches, los naturales
en la isla Tenerife en el tiempo de la Conquista, no es con seguridad
bereber, y es claramente, tanto en léxico como en gramática, radical-
mente diferente de la lengua indoeuropea canaria. Parentescos de pal-
abras relacionan la lengua tinerfeña con el euskera» 146.

Más aún, la comunidad científica, en particular europea, acaba
de ser remecida por el científico Stephen Oppenheimer, de la Univer-
sidad de Oxford, quien sobre la base de minuciosos estudios genéticos
postula la hipótesis de que fueron precisamente vascos quienes hace 16
mil años poblaron las islas británicas, antes pues que celtas, anglos y
sajones 147.

Es decir, hay lugar a suponer que en ese remoto período, los mis-
mos grupos africanos que en dirección al oeste terminaron ocupando
las Canarias, en dirección al norte, cruzando Gibraltar y toda la penín-
sula Ibérica, pasando por Burgos y Atapuerca, llegaron hasta lo que hoy
es el País Vasco, desprendiéndose de ellos un grupo que alcanzó a po-
blar algo más tarde Inglaterra e Irlanda.

Al sureste de África, la isla de Madagascar, a pesar de sus casi
600 mil km2 de extensión, se vio poblada muy tardíamente en razón de
los 430 kilómetros que la separan de la costa de Mozambique. De allí
que, como una excepción, no hayamos encontrado un solo topoguáni-
mo en su territorio, salvo por supuesto error u omisión, y, como se ha
visto anteriormente, salvo que la voz /ua/ haya quedado sustituida.
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En Madagascar son característicos nombres como:

Cuadro Nº 21 / Toponimia de Madagascar
– Ankora – Andranomavokely
– Sarodrano – Ambohitsimiavona
– Sambatioka – Ambalanjanakomby
– Maromalandy – Ambohimahavelona
– Ambondromamy – Ambatomandondona
– Andabonimaholy – Ambohitsimaramarakely
– Ampananganana – Antanambaonibotomorima

Es decir, no solo no hay topónimos monosilábicos, del tipo de
"Gua" y "Bo", muy frecuentes en África continental, sino que casi tam-
poco existen bisilábicos. Los más frecuentes son multisilábicos de
hasta once o incluso más sílabas. Resulta pues evidente que, a diferen-
cia del archipiélago de las Canarias, ocupado durante una fase del
lenguaje humano en que las raíces originarias eran predominantes,
Madagascar lo fue cuando éstas habían dado paso a otras muy dife-
rentes, e incluso a muchas y muy distintas lenguas.

La presencia de un topoguánimo como Le Ouaky (~ waka), en la
isla Reunión, a casi 700 kilómetros al este de Madagascar, en el océano
Índico, para ser coherentes con lo dicho anteriormente, debe entender-
se como resultante de un trasplante extraordinario, muy posterior a la
inicial vigencia de esa raíz en el continente.

Topoguanimia de supervivencia

Para terminar con África, cabe señalar la notoria presencia de
guánimos en la nomenclatura de importantes accidentes geográficos
del continente. En efecto, hemos encontrado 200 topoguánimos corres-
pondientes a elevaciones del terreno (montañas, volcanes y colinas),
198 de las cuales están ubicadas en el África Sahariana. Asimismo, 184
dando nombre a cursos regulares, intermitentes, pozos, charcos o
depósitos de agua, 179 de los cuales pertenecen al mismo África
Sahariana. Además hay 38 importantes ríos del continente con ese tipo
de voces. Así como 26 importantes sitios arqueológicos. Y 16 parques
o reservas nacionales.

A título de ejemplo, y sobre los primeros, presentamos los si-
guientes nombres:

Cuadro Nº 22 / Topoguanimia de supervivencia en el Sahara
Topogúanimo País / Descripc. Topoguánimo País / Descripc.
I-n-Souaï Argelia / Colina Hassi i-n-Azaua Argelia / Pozo
Ouarnasseur Argelia / Montaña Tilmas Raoua Argelia / Charco
Qáret el Zawamîya Egipto / Colina Souaka Chad / Pozo
An Nuwaybát Libia / Colina Síwah Egipto / Oasis
Mingár al Washkah Libia / Colina Ad Daháwah Libia / Oasis
Tiuarachaten Marruecos / Colina Wan Tasájí Libia / Pozo
Touama Mauritania / Colina Issouanka Malí / Pozo
Obouwa Níger / Colina El Gouamir Mauritania / Pozo
Jabal Wasai Sudán / Colina Touaret Níger / Pozo

En 1989 el profesor Henri Dorion señaló que en pocos lugares,
como en el Sahara, se encuentran «tantos topónimos formados a partir
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de nombres que aluden a la existencia de agua» 148. Pero también cabe
suponer para el mismo territorio la existencia de muchos topónimos
que en su etimología hacen referencia a elevaciones del terreno.

Pero claro, y específicamente en el caso del extenso y árido
Sahara, no es difícil reconocer la razón de tal insistencia en precisar y
definir la ubicación de las escasísimas fuentes de agua y las igualmente
escasas e importantes elevaciones del terreno. Allí, alcanzar cualquiera
de las primeras es indispensable para la subsistencia. Y reconocer
cualquiera de las segundas es también indispensable para la orientación
y, a fin de cuentas, para la supervivencia.

Mas ello pone de relieve que todos esos nombres, o cuando
menos los más antiguos y destacables entre ellos, fueron definidos,
cuando menos, durante el último proceso de desertificación de ese
inmenso territorio. Esto es, en el período comprendido entre 8 mil y 4
mil años atrás. Dado que, antes de ese período, cuando esa área era una
interminable selva tropical, tales nombres seguramente no existían por
innecesarios e irrelevantes, pues la subsistencia, para todos sus habi-
tantes, estaba garantizada en todos los rincones de ese gran espacio del
norte de África.

Entre los nombres que acabamos de presentar, parece haber poco
riesgo de error en suponer que, por ejemplo, Mingár al Washkah es un
nombre de factura mucho más reciente que Touama (= wama), entre las
colinas del Sahara. O que Tilmas Raoua es también más reciente que
Souaka (= waka), entre los pozos del desierto. Pero si nuestra presun-
ción es correcta, ello no significa que sea igualmente fácil suponer en
qué período surgieron esos nombres que nos parecen más antiguos.

En efecto, con raíces originarias que avisoramos muy remotas,
esos topoguánimos pudieron surgir, como está dicho, en el período
entre 8 mil y 4 mil años atrás. Pero también pudieron aparecer en el
anterior proceso de glaciación que afectó África, entre 18 mil y 12 años
atrás. Mas encontrándose también esas raíces en América y Oceanía, y
asumiendo que fueron llevadas desde su centro de creación en África,
debe entonces retrotraerse su probable origen a 50 mil y 60 mil años
atrás. ¿Pero por qué no al momento de aparición del Homo sapiens
sapiens sobre la Tierra, hace 150 mil años? ¿Y por qué no incluso al
período de la glaciación de hace algo más de un millón de años, que
permitió al Homo ergaster trasponer el estrecho de Gibraltar e incur-
sionar en Europa?

Hipótesis sobre topoguanimia, cambios climáticos y
densidad poblacional

En el norte de África, hemos citado ya a Marruecos, destacando
el gran número de sus topoguánimos: 1 774. De ellos, sin embargo,
apenas 60, es decir, el 1,5 %, contienen raíces originarias. Pero
habíamos reservado a Túnez para esta parte del trabajo en mérito a que
da pie para un análisis muy especial.
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Túnez, en su relativamente pequeño territorio, presenta 178
topoguánimos, de los cuales 115, esto es, un muy significativo 65 %,
incluye raíces originarias. Túnez tiene una densidad de topoguánimos
por población casi idéntica a la de Nigeria (17,8 vs. 20,0). Pero, a dife-
rencia de ésta, solo muestra la presencia de 7 raíces originarias, que por
lo demás muestran una distribución porcentual muy especial. En efec-
to, mientras "dawa" aparece en 97 nombres; "awa", "mawa", "rawa",
"sawa", "wata" y "tawa" aparecen menos de diez veces cada una.

Cuadro Nº 23 / Densidad de habitantes y de topoguánimos en África
Territorio Hab / Km2 Top / M Km2

SO del Sahara 81.6 1,837 A
África Sahariana 17.2 172 B
Túnez 60.8 1,083 D
Marruecos 71.0 3,910 C
SO de África 8.3 216 G
Cuerno de África 33.9 564 E
SE de África 32.6 756 F
África 27.3 539 H
Coef. de Correlación 0.8 

El Cuadro Nº 23 muestra que hay una alta correlación estadísti-
ca entre las densidades de habitantes y de topoguánimos en África
(0,8). Y, dando mayor consistencia al valor de la topoguanimia reuni-
da, el Cuadro Nº 24 muestra que también hay una alta correlación entre
las densidades de habitantes y las de topoguánimos con raíces origina-
rias.

En el Cuadro Nº 23 hemos destacado el hecho de que, aunque
conformando parte del África Sahariana, Marruecos y Túnez no solo
tienen una densidad de habitantes mucho mayor que la del promedio de
esa parte de África (17,2 hab / Km2), sino también mucho mayor que el
promedio de África (27,3 hab / Km2). ¿Cómo entender ese fenómeno
si, por el contrario, Argelia y Libia, formando parte de la misma África
Sahariana y estando también en las riberas del mar Mediterráneo, ape-
nas tienen densidades de población de 14 y 3 hab / Km2, respectiva-
mente?

¿Y cómo entender, a la luz de lo que muestra el Cuadro Nº 24,
que mientras la densidad de raíces originarias en Marruecos sea solo de
60 (topoguánimos por millón de Km2), en Túnez sea en cambio de 700?

Cuadro Nº 24 / Densidad de habitantes y de raíces originarias en África
Territorio Hab / Km2 RO / M Km2

SO del Sahara 81.6 608 A1
África Sahariana 17.2 68 B1
Túnez 60.8 700 D1
Marruecos 71.0 60 C1
SO de África 8.3 31 G1
Cuerno de África 33.9 90 E1
SE de África 32.6 170 F1
África 27.3 141 H1
Coef. de Correlación 0.7 

¿Qué significa, o puede significar realmente que en un territorio,
como Túnez, las raíces originarias estén incluidas en un alto porcenta-
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je de sus topoguánimos; y que, por el contrario, en Marruecos apenas
formen una pequeñísima fracción? Los Gráficos Nº 40 y 41 pueden
ayudarnos. 

Gráfico Nº 40

El Gráfico Nº 40 deja mejor en evidencia que en Marruecos la
mayoría de sus topoguánimos están constituidos con "raíces ulteri-
ores", distintas de las "raíces originarias" que sin duda surgieron con
anterioridad. Marruecos pues resulta un claro ejemplo de una
fisonomía toponímica renovada, con preeminencia de las raíces más
recientes sobre las más remotas. ¿Pero a su vez, cómo explicar esa gran
transformación en la fisonomía del conjunto de la topoguanimia mar-
roquí, qué dio lugar a ese cambio?

Porque en Túnez, por el contrario, la mayor parte de los
topoguánimos contiene "raíces originarias", y solo una fracción minori-
taria habría sido elaborada posteriormente con "raíces ulteriores".
¿Cómo pues entender en este caso la escasa renovación de la fisonomía
del conjunto de la topoguanimia tunecina?

Parece difícil responder a esas inquietudes sin antes apreciar lo
que a ese respecto habría ocurrido en todas las grandes áreas del conti-
nente africano.

Cuadro Nº 25 / Topoguánimos originarios y ulteriores en África
Territorio % RO / Topog. Dif. del Prom. 
SO del Sahara 33.11 6.9
África Sahariana 39.40 13.2
Túnez 64.61 38.4
Marruecos 1.52 (24.7)
SO de África 14.44 (11.7)
Cuerno de África 16.04 (10.1)
SE de África 22.45 (3.7)
África 26.17 -

El Cuadro Nº 25 muestra en qué porcentajes se han mantenido
las densidades de topoguánimos con raíces originarias (R.O. / M Km2,
en el Cuadro Nº 24), respecto de las densidades del total de topoguá-
nimos de cada área (Topog. / M Km2, en el Cuadro Nº 23). O, lo que es
lo mismo: A1 (del Cuadro Nº 24) / A (del Cuadro Nº 23), B1 / B, etc.
Y nos muestra asimismo la diferencia de cada uno de esos valores
respecto del promedio de África. Pero sin duda esos resultados apare-
cen mejor representados en el Gráfico Nº 41.



Gráfico Nº 42 - Paisaje marroquí

Gráfico Nº 43 - Paisaje tunecino
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En él quedan claramente en evidencia los dos tipos de casos
esperables. Es decir, de un lado, con barras en naranja, los casos en los
que el porcentaje de densidad de los topoguánimos con raíces origi-
nales respecto del total de sus topoguánimos está por encima del
promedio de África, como en el Suroeste del Sahara y el África
Sahariana. Y, del otro, con barras en magenta, como en el Suroeste de
África, el Cuerno de África y el Sureste de África, en que dicho valor
está por debajo del promedio del continente.

Sin embargo, y aunque formando parte pues del África Saha-
riana, también muestra el gráfico cuán por encima del promedio está el
ratio de Túnez, y cuán por debajo del mismo el ratio de Marruecos.

En verdad, entonces, los casos de Túnez y Marruecos correspon-
den a dos tendencias distintas dentro del conjunto del territorio de
África. Subsiste sin embargo la interrogante de cómo explicar esas
diferencias. O, si se prefiere, encontrar la razón de por qué en unas
áreas han prevalecido las raíces originarias y en otras las ulteriores.
Pero también subsiste la interrogante de por qué Túnez y Marruecos, a
pesar de ser territorios predominantemente áridos, escasos de áreas fér-
tiles, tienen densidades poblacionales tan altas, muy por encima del
promedio de África.

En la variación climática y la conformación geográfica de África
–los últimos recursos de que disponemos–, parecen estar las respuestas
a ambas cuestiones. Veamos pues lo que más probablemente ha ocurri-
do en el continente africano durante los períodos glaciares e inter-
glaciares.

Los procesos de glaciación que han afectado la vida del hombre
y sus predecesores han sido 149:

Cuadro Nº 26 / Últimas grandes glaciaciones
Glaciación Inicio Término Duración

(año) (año) (años)

Biber 2 500 000 2 000 000 500 000
Donau 1 800 000 1 400 000 400 000
Günz / Nebraska 1 100 000 750 000 350 000
Midel / Kansas 580 000 390 000 180 000
Riss / Illinois 200 000 140 000 60 000
Würm / Wisconsin 80 000 10 000 70 000

Gráfico Nº 41



¡Gua!, el insospechado origen del lenguaje 103

Es decir, en el 62 % del tiempo transcurrido en los últimos 2,5
millones de años, el clima de la Tierra ha sido predominantemente frío.
A duras penas eran habitables las zonas del planeta próximas a la línea
Ecuatorial.

Durante la glaciación Midel / Kansas las masas de hielo alcan-
zaron su máxima extensión. En vez de cubrir como hoy solo 15 mi-
llones de kilómetros cuadrados, ocuparon hasta un tercio de la superfi-
cie planetaria: casi 45 millones de kilómetros cuadrados 150. Sin em-
bargo, en tanto que son procesos, las glaciaciones alcanzan picos de
enfriamiento que, en el caso de la última, ocurrió hace 18 mil años 151.

En el único hábitat que ocuparon los primeros homínidos,
África, una de las más drásticas consecuencias de las glaciaciones ha
sido –y seguirá siendo– la completa transformación del espacio al que
hoy conocemos como "Sahara", voz que, en coherencia con lo que se
aprecia hoy en ese territorio, significa precisamente desierto 152. No
obstante, en los períodos interglaciares más cálidos fue por el contrario
una feraz selva tropical. Pero en el proceso de enfriamiento, al crecer
los casquetes de hielo en los polos, y en consecuencia disminuir las llu-
vias en el resto del planeta, el territorio se va transformando en una
inmensa sabana, luego en estepa y finalmente en desierto.

En esos procesos, primeros los homínidos y luego el hombre,
han visto progresivamente disminuir sus fuentes de alimento, tanto
vegetales como animales, y sus fuentes de agua dulce, insustituibles
para la vida. Necesariamente pues, tras inenarrables períodos de ham-
bruna y sed, perdidas las esperanzas de retorno a la normalidad, los
supervivientes no tuvieron otra alternativa que migrar.

Las opciones disponibles no eran muchas. Pero sin duda los ha-
bitantes del norte del Sahara enrrumbaron a las riberas del Mediterrá-
neo, a lo que hoy son las costas de Marruecos, Argelia, Túnez, Libia, y
el curso inferior y delta del Nilo, en Egipto. En su nuevo hábitat, el
Mediterráneo los proveyó de un alimento marino al que no estaban
acostumbrados, y al precio de un clima tanto más frío cuanto más al
norte avanzaron.

Quienes estaban ubicados en el extremo este del Sahara migraron
hacia las riberas del mar Rojo y el mar Arábigo. Algunos de ellos segu-
ramente se concentraron en los que hoy son los puertos de Sawãkin, en
Sudán, y Massawa, en Eritrea. Pero, a cambio de un clima menos frío que
el del norte, obtuvieron una menor riqueza alimenticia, pues ninguno de
esos mares ha sido nunca pródigo en riqueza ictiológica.

Los habitantes del suroeste del Sahara, migrando en dirección
sur, encontraron en los valles de los ríos Senegal, Níger y Volta (ver
Gráfico Nº 38) un espacio ecológico semejante al que había sido el
suyo, y un clima más hospitalario que los que hallaron quienes migra-
ron al norte y este del continente. Pero el precio de la fortuna fue com-
partir el territorio con los que allí residían, sobresaturando el espacio.

Ése sin duda fue el comienzo de la altísima densidad poblacional
que hoy ostenta Nigeria: 148,5 hab./Km2, cinco veces más que el pro-
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medio de África. Y es sin duda el fundamento de la gran cantidad de
topoguánimos que reúnen Nigeria y los territorios colindantes: 5 629,
de los cuales 1 864 contienen raíces originarias.

Por último, es de imaginar que los habitantes del sureste del
Sahara, enrrumbando hacia el sur, tras un penoso recorrido de casi 3
mil kilómetros, arribaron a las cuencas de los lagos Victoria, Tanganica
y Malawi. Muy posiblemente llegaron en pequeñas cantidades, con-
siderando que la densidad poblacional actual de ese inmenso espacio es
apenas superior al promedio del continente: 32,6 vs. 27,3 hab./Km2.

Pero a diferencia de la información de que hoy se dispone,
quienes por primera vez experimentaron la desertificación del Sahara
no tuvieron la más remota idea del destino que les deparaba su huida
de la muerte, el hambre y la sed. El resultado de la fuga era un albur.

Pero, como se puede deducir del Cuadro Nº 26, siendo que los
períodos glaciares fueron tan prolongados, con mucha dificultad, muy
distorsionado y mitificado debió llegar el relato de la travesía y sus
resultados a quienes, cuatro mil generaciones más tarde, la necesitaron
para decidir adónde ir al presentarse una nueva ocurrencia del fenó-
meno glacial. Es decir, y salvo eventualmente en el caso de las últimas
glaciaciones, el resultado de la estampida del Sahara fue más incierto
que exitoso para sus protagonistas.

Mas, como bien se sabe, otra de las drásticas consecuencias de
las glaciaciones es el descenso del nivel de los mares. Hace 5 millones
de años, por ejemplo, descendió 200 m. respecto del nivel actual, dando
como resultado el desecamiento casi total del mar Mediterráneo 153. Es
probable que los cambios no hayan sido tan drásticos en las últimas seis
glaciaciones registradas. Pero sin duda los ancestrales habitantes de las
costas de Marruecos a Egipto, y los que llegaban a ellas aluvionalmente
en cada proceso, han asistido a ver que la tierra se extendía por kilómet-
ros y que las costas meridionales de Europa quedaban más próximas,
cuando no a la vista.

Gráfico Nº 44

Qué duda puede caber, apreciando el Gráfico Nº 44, que quienes
más y mejor asistieron a esa experiencia fueron quienes estuvieron en
los extremos norte de Marruecos y Túnez. En el caso del primero,
quienes ocupaban lo que hoy son Farsiouâ (# 1 en el gráfico), Dchâr
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Fouâl, Aouama Melloussa, Jouaneb y Dar Guarda, por ejemplo, vieron
reducirse el estrecho de Gibraltar de 18 a 9 kilómetros, quedando pues
claramente a la vista el extremo sur de la península Ibérica.

En el caso de la glaciación Günz / Nebraska, de ello pudieron dar
fe el Homo ergaster que, cruzando el estrecho de Gibraltar, llegó hasta
el norte de España, al yacimiento de Atapuerca (pasando en el camino
por otros puntos que la arqueología tarda en descubrir); y algo más
tarde el Homo heidelbergensis que ocupó Sidi Abderramán (# 2 en el
gráfico), hace casi un millón de años.

En el caso de Túnez debieron ser testigos del fenómeno quienes
estaban y quienes llegaron a Dawãlah, a Halq Al Wãdi (vecina de
Cartago) y a Zaghouan, por ejemplo. Entre ellos sin duda estuvieron los
homínidos que hace tanto como 800 mil años dejaron sus utensilios de
piedra en Sidi Zin, en las proximidades de Dawwãr Mraf (# 3 en el grá-
fico), a 100 kilómetros al oeste de Cartago. Para quienes estuvieron en
la punta de Al Huwãriyah (# 4 en el gráfico), el estrecho que los sepa-
ra de Europa se redujo de 150 a 40 kilómetros, dada la escasa profun-
didad del mar en las riberas de Sicilia. La gran isla, luego Italia y
después Europa estuvieron pues a sus manos.

Gráfico Nº 45
Hendidor de Sidi Zin / Túnez

Gráfico Nº 46

Por su parte, como se aprecia en el Gráfico Nº 46, los migrantes
que escaparon en dirección al Cuerno del África, antes de toparse con
la agrestre, también árida y poco hospitalaria cordillera –el macizo de
Etiopía–, encontraron el curso del Nilo Blanco. Así, muy razonable-
mente habrían enrumbado hacia el norte, hacia el curso bajo y el delta
del Nilo, contribuyendo a poblar aún más ese fértil espacio de Egipto.
Fue quizá el caso de los habitantes de los que hoy son Umm Ruwãbah
y Wãw, de Sudán.

Sin embargo, por la escasa profundidad de las aguas del estrecho
Bad el–Mandeb, y con quizá solo una vaga conciencia de lo que ocu-
rría, algunos habitantes del área al este del macizo etíope atravezaron
una fugaz franja de tierra que los condujo a la península Arábiga. Fue
seguramente el caso de quienes estuvieron en Suwa, en Eritrea (# 1 en
el gráfico). En Bankouwâle, en Yibuti (# 2). En Warabood, en Somalia
(# 3). Y en lo que hoy es el Parque Nacional Gewane, en Etiopía (# 4).
Pero también los que poblaban Uare Uaio, Waho y Aua, por ejemplo.

Entre ellos debieron estar los herederos de Lucy y Selam, los
Australopitecus afarensis de algo más de 3 millones de antigüedad que
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habitaron Hadar 154, a 200 kilómetros al oeste de Gewane. Fueron esos
migrantes los que, ya en la península, se establecieron en Yemen en
puntos como Al Wa`rah (# 5), Wãlí Jaylãn (# 6) y Qa`wah (# 7). Y los
mismos que después alcanzaron Omán y, por el estrecho de Ormuz,
seguramente accedieron más tarde a las costas de Irán en el golfo
Pérsico. Entre tanto, en el nuevo espacio, y durante su tránsito por él,
descubrieron que la península Arábiga era tan poco fértil como el área
que habían abandonado. Sin saberlo y menos proponérselo, habían
arribado al inclemente desierto de Arabia.

Sin embargo, la posibilidad que unos tuvieron de atravesar el
estrecho de Gibraltar, otros el de Sicilia y otros el de Bad el–Mandeb,
evitó pues que durante las primeras glaciaciones que se ha presentado
en el Cuadro Nº 26 se saturaran los territorios de África vecinos a los
mismos.

Pero los períodos de glaciación e interglaciares son sucesivos y
recurrentes. Así, durante un período interglaciar, en incontrovertible
prueba de su episódica fertilidad, en el corazón del Sahara, en el Parque
Nacional Tassili N`Ajjer (o Tassili de los Najjer), parte del sureste de
Argelia, los hombres de la Edad de Piedra labraron sobre rocas escenas
de la vida cotidiana, vacas, bueyes, caza con perros, etc., que hablan de
una abundante vida vegetal y animal 155. Mas ello también prueba que
muchas de las poblaciones que habían migrado hacia las costas del
Mediterráneo retornaron al Sahara, el territorio de sus ancestros.

Pero, tras esa circunstancial experiencia, un nuevo recrude-
cimiento de la aridez del Sahara volvió a expulsar en todas direcciones
a los habitantes de esa inmensa región. Y, todavía con muy escasa e
imprecisa información, siempre pues con un destino incierto.

Por los datos que hemos venido trabajando, puede inferirse que,
por lo menos en algunas de las últimas glaciaciones, el estrecho de
Gibraltar, pero representando un desafío mayor que en episodios ante-
riores, solo habría permitido el paso de algunas oleadas de migrantes
que llegaron del Sahara. Por el estrecho de Sicilia el tránsito habría sido
nulo, frustrándose las expectativas de todos cuantos se asentaron en sus
inmediaciones. Y en el estrecho de Bad el–Mandeb la presión pobla-
cional habría sido mínima. No solo porque el Nilo seguía orientando
hacia el norte a quienes huían del Sahara, sino porque para los escasos
habitantes del este del macizo de Etiopía el desierto de Arabia no
resultaba mejor de lo que disponían.

Así, oleada tras oleada, como se ha pretendido ilustrar en el
Gráfico Nº 44, los migrantes empezaron a saturar los espacios del norte
de Marruecos y de Túnez, dado que el mar había pasado a convertirse
en un tapón que impedía aliviar la presión de migrantes que llegaban
sin cesar.

Pero también los datos trabajados permiten suponer además que,
aun cuando siempre disminuyó el nivel de los mares, en algunas glacia-
ciones ninguno de los estrechos permitió el tránsito hacia Europa.
Terminaron así pues de saturarse las áreas costeras de Marruecos y
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Túnez. Pero más las de aquél que de éste, porque es posible imaginar
que, con mejores recursos que en el pasado, quienes vieron frustradas
las posibilidades de cruzar el estrecho de Sicilia prolongaron su viaje
para intentarlo por el de Gibraltar. Pero de allí no pudieron pasar.

Sin embargo, también es posible imaginar que en las últimas
ocasiones mayor fue la población que migró hacia Marruecos que a
Túnez. Y es que, en los períodos interglaciares, mayor debió ser la
población que reocupó el Sahara en su área occidental, vecina a
Mauritania, como se insinúa en el Gráfico Nº 47 # 5, porque a su vez
los espacios vecinos eran los secularmente más ocupados.

De ese modo, a pesar de la escasez de riqueza del suelo,
paradójicamente Marruecos y Túnez se fueron haciendo de una densi-
dad poblacional excepcionalmente alta. Y ésa es pues quizá también la
mejor explicación del extraño fenómeno que habíamos observado de la
también alta concentración de topoguánimos en ambos puntos del
mapa.

Gráfico Nº 47
Con los Gráficos Nº 47 y Nº 48 esperamos aclarar más nuestras

hipótesis. En alguno de los períodos interglaciares en el Suroeste del
Sahara habrían aparecido las primeras raíces originarias (# 2) que, a
través del homogéneo bosque tropical fueron expandiéndose en todas
direcciones (# 3). Obviamente más tardó en llegar una raíz cuanto más
largo fue su recorrido, y cuanto menos densamente poblado era el ter-
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ritorio entre el punto de partida y el de llegada. Así, más habrían tarda-
do por ejemplo en llegar a Túnez que a Marruecos.

Acabado el período interglaciar, desertificado el Sahara (# 4),
quedó roto prácticamente todo vínculo entre el Suroeste del Sahara y
Túnez, pero a través de Mauritania se mantuvo ligeramente con Ma-
rruecos que alcanzó a recibir las raíces secundarias que también ha-
brían surgido en torno a Nigeria. En el interglaciar siguiente, la sabana
pasó a repoblarse (# 5), pero fundamentalmente desde el más poblado

Gráfico Nº 48
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Suroeste que así siguió esparciendo raíces primarias y secundarias por
la sabana, pero estas últimas no habrían alcanzado a llegar a Túnez.

En el interglaciar posterior a la glaciación Midel / Kansas, Ma-
rruecos recibió las raíces terciarias que llegaban del Suroeste del Sa-
hara, que solo más tarde alcanzaron a llegar a Túnez. De allí pues que
la composición del conjunto de las raíces en cada uno de los tres terri-
torios, Marruecos, Túnez y el Suroeste del Sahara, sea tan distinta una
de otra, como se pretende insinuar con las diferencias de color.

En definitiva, todo sugiere que los drásticos cambios climáticos
operados en los últimos millones de años, que gravemente afectaron la
vida de los homínidos y el hombre, han sido decisivos en la distribu-
ción de las poblaciones en África, concentrándolas en torno al Sahara,
sobre todo en la permanente selva ecuatorial del Suroeste, y en torno a
los estrechos que posibilitaban acceder a Europa. No así pues en terri-
torios como Argelia y Libia, que siendo igualmente pobres en recursos,
el azar de la geografía los había colocado a gran distancia de Europa.

Por lo demás, a través del flujo y reflujo de las poblaciones, los
cambios climáticos han sido también decisivos para definir la disper-
sión de las raíces originarias que surgían del hábitat más estable, ge-
neroso y poblado de África: el permanente bosque ecuatorial nutrido
con las aguas de los cursos bajos del Níger y el Volta.

Nuestra hipótesis, ya gráficamente planteada, considera además
que, en el proceso de formación del lenguaje humano, un "protolengua-
je", constituido por escasas voces a las que acá venimos llamando
"raíces originarias", habría surgido por oleadas –"raíces primarias",
"raíces secundarias", etc.– en el contexto de los dinámicos, eferves-
centes y desestabilizadores últimos cambios climáticos y glaciaciones.

La presencia de raíces presuntamente tan antiguas como Gua o
Gúa, en el norte de la península Ibérica, y Guamaggiore, en Cerdeña,
permiten suponer que fueron llevadas por el Homo ergaster que atra-
vesó los estrechos de Gibraltar y Sicilia durante la glaciación Günz /
Nebraska (# 4). Surgidas durante la glaciación Donau (# 2) –o incluso
antes–, fueron dispersadas en el período interglaciar siguiente (# 3) en
que llegaron a Marruecos y Túnez, para desde esos puntos ser llevadas
al continente Europeo.
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Resumen de la guanimia africana

Terminando pues nuestro recorrido por el globo terráqueo, sobre
África hemos logrado reunir la siguiente guanimia:

Cuadro Nº 27 / Resumen de guanimia africana
Guánimos Cantidad
Topónimos mayores (en Anexo Nº 1) 16 203 
Topónimos menores (en Anexo Nº 16) 13 
Flora, fauna, etc. (en Anexos Nº 3 a 7) 5 
Topónimos desaparecidos (en Anexo Nº 8) 5 
Topónimos sustituidos 1 
Antropónimos / Faraones 10 
Antropónimos / Personajes (en Anexo Nº 11) 11
Antropónimos / Nombres canarios (Anexo Nº 35) 122 
Etnónimos / Etnias y lenguas (en Anexo Nº 12) 573 
Guanimia swahili (Anexo Nº 34) 121 
Total 17 064

Debe resultarnos completamente obvio que, salvo en los rubros
de topoguánimos mayores y etnónimos, todas las demás las cantidades
pueden incrementarse muy sustancialmente con búsquedas más ex-
haustivas. Sin embargo, la cifra reunida resulta bastante demostrativa.

Síntesis cuantitativa de la guanimia del planeta

Es momento pues de ofrecer una síntesis de la guanimia que
hemos logrado reunir de todo el planeta. Es la siguiente:

Cuadro Nº 28 / Síntesis de la guanimia mundial
Guánimos Cantidad 
Topoguánimos mayores 71 137 
Topoguánimos menores 2 031 
Topoguánimos desaparecidos 213 
Topoguánimos sustituidos 42 
Guánimos de flora, fauna, geografía, historia, cultura, etc. 2 067 
Antropoguánimos / Nombres y apellidos 2 167 
Antropoguánimos / Personajes 299 
Etnoguánimos 2 479 
Guánimos de léxicos diversos 2 473 
Ornitoguanimia (Anexo Nº 36) 2 374 
Total 85 282

Cuadro Nº 29 / Topoguanimia mayor del mundo por países / territorios
Territorio Cantidad Población * Dens / M hab 
América 16 628 873.2 19.0 
Antillas menores 151 2.0 75.5 
Argentina 234 39.1 6.0 
Belice 25 0.3 83.3 
Bolivia 904 8.7 103.9 
Brasil 1 149 184.1 6.2 
Canadá 417 32.5 12.8 
Chile 213 15.8 13.5 
Colombia 869 42.3 20.5 
Costa Rica 104 4.0 26.0 
Cuba 421 11.3 37.3 
Ecuador 419 14.0 29.9 
El Salvador 182 6.6 27.6 
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Territorio Cantidad Población * Dens / M hab 
Estados Unidos 4 181 293.0 14.3 
Guatemala 238 14.3 16.6 
Guayana Francesa 20 0.2 100.0 
Honduras 757 6.8 111.3 
México 1 966 105.0 18.7 
Nicaragua 134 5.2 25.8 
Panamá 279 3.0 93.0 
Paraguay 86 6.2 13.9 
Perú 2 033 28.9 70.3 
Puerto Rico 48 3.9 12.3 
Rep. de Guyana 53 0.7 75.7 
Rep. Dom. / Haití 589 16.5 35.7 
Surinam 27 0.4 67.5 
Uruguay 20 3.4 5.9 
Venezuela 1 048 25.0 41.9 
Comunes de América 61 

África 16 203 838.3 19.3 
Angola 136 10.9 12.5 
Argelia 586 33.3 17.6 
Benín 157 7.3 21.5 
Botsuana 16 1.6 10.0 
Burkina Faso 350 13.6 25.7 
Burundi 30 6.2 4.8 
Camerún 312 16.1 19.4 
Chad 359 1.9 188.9 
Congo 179 3.0 59.7 
Costa de Marfil 752 17.3 43.5 
Egipto 518 76.1 6.8 
Eritrea 16 4.4 3.6 
Etiopía 385 39.6 9.7 
Gabón 125 1.4 89.3 
Gambia 35 1.5 23.3 
Ghana 262 20.8 12.6 
Guinea 162 9.2 17.6 
Guinea - Bissau 62 1.4 44.3 
Guinea Ecuatorial 9 0.5 18.0 
Isla Reunión 1 0.2 5.0 
Isla Santa Elena 0.0 -  
Islas Cabo Verde 2 0.4 5.0 
Islas Canarias 31 1.9 16.3 
Islas Comores 9 9.5 0.9 
Islas Madeira 3 0.3 10.0 
Kenia 135 32.0 4.2 
Lesoto 1 1.9 0.5 
Liberia 196 3.4 57.6 
Libia 223 5.6 39.8 
Madagascar 18.0 -  
Malawi 307 9.8 31.3 
Malí 295 12.0 24.6 
Marruecos 1 774 32.2 55.1 
Mauritania 71 3.0 23.7 
Mozambique 651 18.8 34.6 
Namibia 116 1.9 61.1 
Níger 553 11.4 48.5 
Nigeria 2 739 137.2 20.0 
Rep. Centroafricana 298 3.7 80.5 
Rep. Dem. del Congo 460 58.3 7.9 
Ruanda 3 0.4 7.5 
Senegal 179 10.8 16.6 
Sierra Leona 268 5.9 45.4 
Somalia 312 8.3 37.6 
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Territorio Cantidad Población * Dens / M hab 
Suazilandia 1 1.2 0.8 
Sudáfrica 491 42.7 11.5 
Sudán 642 39.1 16.4 
Tanzania 416 36.6 11.4 
Togo 155 5.6 27.7 
Túnez 178 10.0 17.8 
Uganda 302 26.4 11.4 
Yibuti 1 0.5 2.0 
Zambia 873 10.5 83.1 
Zimbabue 49 12.7 3.9 
Comunes de África 17 

Asia 28 734 4 028.6 7.1 
Afganistán 595 26.8 22.2 
Arabia Saudí 165 25.1 6.6 
Armenia 2 2.9 0.7 
Arunáchal Pradesh 3 1.1 2.7 
Azerbaiyán 1 7.9 0.1 
Bahrein 7 0.7 10.0 
Bangladesh 394 141.3 2.8 
Brunei 3 0.4 7.5 
Bután 5 2.2 2.3 
Camboya 2 13.4 0.1 
China 3 586 1 300.0 2.8 
Corea del Norte 506 22.7 22.3 
Corea del Sur 560 48.6 11.5 
Emiratos Árabes U. 27 2.5 10.8 
Filipinas 1 069 86.2 12.4 
Georgia 1 4.9 0.2 
India 1 308 1 065.0 1.2 
Indonesia 1 220 238.5 5.1 
Irán 73 69.0 1.1 
Iraq 561 25.4 22.1 
Isla Christmas 1 0.0 1 000.0 
Islas Kuriles 3 0.0 3 000.0 
Islas Maldivas 24 0.4 60.0 
Islas Marianas 2 0.1 20.0 
Israel 13 6.2 2.1 
Japón 1 237 127.3 9.7 
Jordania 56 5.6 10.0 
Kazajstán 3 16.8 0.2 
Kuwait 9 2.3 3.9 
Laos 945 6.1 154.9 
Líbano 153 3.8 40.3 
Malaysia 451 17.6 25.6 
Med. Or. en litigio 24 0.1 240.0 
Mongolia 5 2.8 1.8 
Myanmar 5 004 42.7 117.2 
Nepal 61 27.0 2.3 
Omán 97 2.9 33.4 
Pakistán 2 185 153.7 14.2 
Qatar 19 0.8 23.8 
Rusia 12 144.0 0.1 
Singapur 10 4.8 2.1 
Siria 361 18.0 20.1 
Sri Lanka 4 524 19.9 227.3 
Tailandia 2 627 64.9 40.5 
Taiwan 346 22.7 15.2 
Tayikistán 2 7.0 0.3 
Timor Leste 2 0.8 2.5 
Turquía 5 68.9 0.1 
Ucrania 4 47.7 0.1 
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Territorio Cantidad Población * Dens / M hab 
Uzbekistán 6 26.4 0.2 
Vietnam 119 82.7 1.4 
Yemen 316 20.0 15.8 
Comunes de Asia 20 

Europa 6 511 562.3 11.6 
Albania 3.5 -  
Alemania 1 945 82.4 23.6 
Austria 370 8.2 45.1 
Bélgica 274 10.4 26.3 
Bielorusia - 
Bosnia-Herzegovina 4.4 -  
Bulgaria 1 7.5 0.1 
Croacia 4.7 -  
Escocia 153 5.1 30.0 
Eslovaquia 5.4 -  
Eslovenia 1.9 -  
España 258 38.9 6.6 
Estonia 6 1.4 4.3 
Finlandia 10 5.2 1.9 
Francia 379 60.4 6.3 
Gales 54 2.9 18.6 
Grecia 1 10.6 0.1 
Holanda 154 16.3 9.4 
Hungría 3 10.0 0.3 
Inglaterra 625 49.6 12.6 
Irlanda 34 4.0 8.5 
Irlanda del Norte 11 1.7 6.5 
Isla de Malta 2 0.4 5.0 
Islas Azores 7 0.2 29.2 
Italia 63 58.1 1.1 
Letonia 2.3 -  
Liechtenstein 1 0.0 30.3 
Lituania 3.6 -  
Luxemburgo 16 0.5 32.0 
Macedonia 1 2.1 0.5 
Noruega 8 4.6 1.7 
Polonia 1 853 38.6 48.0 
Portugal 111 10.0 11.1 
República Checa 15 10.2 1.5 
Rumania 73 22.4 3.3 
Serbia y Montenegro 10.6 -  
Suecia 2 8.9 0.2 
Suiza 74 7.5 9.9 
Ucrania 47.7 -  
Comunes de Europa 7 

Oceanía 3 061 32.8 93.4 
Australia 1 034 19.9 52.0 
Hawai 107 1.3 82.3 
Islas Fiji 158 0.9 179.5 
Islas Salomón 137 0.5 274.0 
Islas Tonga 4 
Islas Vanuatu 96 0.2 480.0 
Islas Wallis y Futuna 1 0.2 5.0 
Micronesia 10 0.2 50.0 
Nueva Caledonia 72 0.2 342.9 
Nueva Zelanda 421 4.0 105.3 
Otros de Micronesia 21 
Papúa - Nueva Guinea 994 5.4 184.1 
Comunes de Oceanía 6 

* Cifras entre 2000 y 2005. Millones de habitantes. 
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La síntesis por continentes es sin embargo la siguiente:

Cuadro Nº 30 / Síntesis por continentes de la topoguanimia mayor del
mundo

Continente Cantidad Población Dens / M hab 
América 16 628 873 19,0 
África 16 203 838 19,3 
Asia 28 734 4,029 7,1 
Europa 6 511 562 11,6 
Oceanía 3 061 33 93,4 
Total 71 137 6 335 11,2

Largamente el archipiélago de Oceanía ostenta la mayor densi-
dad de topoguánimos mayores por millón de habitantes. Sobre todo
porque, habiendo sido el menos alterado por el desarrollo civilizatorio
de los últimos 5 mil años, conserva casi intocada la fisonomía topo-
nímica que debió tener el planeta en los albores de la civilización.

También es un archipiélago el territorio puntual del mundo que
nos ofrece la más alta densidad por habitantes. Se trata de las islas
Kuriles, que tiene un ratio de 3 000. Entre los espacios mayores, desta-
ca también una isla: Sri Lanka, que con sus 4 524 topoguánimos tiene
una densidad de 227,3. Y entre los territorios más poblados del plane-
ta destaca Nigeria, que con sus 2 739 topoguánimos tiene una densidad
de 20.

Por excepción, en el caso de América hemos discriminado los
tipos de espacio nominados con topoguánimos.

Cuadro Nº 31 / Tipos de espacios geográficos nominados con topoguáni-
mos en América

Tipo de espacio Cantidad
Centro poblado 15 142
Territorio 326
Río 290
Lago 134
Montaña 250
Isla 94
Otro 392
Total 16 628

Es decir, si bien el 91 % corresponde a centros poblados, el 9 %
restante, correspondiente a los grandes accidentes geográficos suscep-
tibles de ser presentados en los atlas, insinúa que entre los accidentes
menores el número de topoguánimos puede ser muy grande.



¡Gua!, el insospechado origen del lenguaje 115

Sobre la guanimia diversa de Meso–Sudamérica

Sobre la guanimia que comúnmente se usa en Centroamérica, las
Antillas y Sudamérica, los guánimos que hemos encontrado pueden
también resumirse de la siguiente manera:

Cuadro Nº 32 / Resumen de la guanimia diversa comúnmente usada en América 
Objeto referido Cantidad Porcentaje
Especie o asunto referido a la fauna (Anexo Nº 3) 287 13.9 
Especie o asunto referido a la flora (Anexo Nº 4) 365 17.7 
Tipo de accidente de la geografía (en Anexo Nº 5) 66 3.2 
Fenómeno natural (en Anexo Nº 5) 63 3.0 
Calificativo u ocupación del hombre y la mujer (Anexo Nº 6) 314 15.2 
Objeto o asunto de la cultura de los pueblos (Anexo Nº 7) 968 46.8 
Aplicación desconocida 3 0.1 
Total 2,066

Es decir, casi no hay aspecto de la vida humana en que no haya
de encontrarse un guánimo formando parte del léxico cotidiano, pero
sobre todo del léxico popular urbano y del léxico rural. Del total pre-
sentado, 552 voces, con 611 diferentes acepciones, no están aún incor-
poradas oficialmente a la lengua española, que es la que habla la in-
mensa mayoría de quienes usan esas voces.

Y es grande el número de voces que recogen las raíces que con
insistencia hemos venido presentando. Basten los siguientes ejemplos:
"acahual" (= cawa), "acarahuazú" (= rawa), "aciguatar" (= siwa), "agua-
cate" (= waka), "aguaí" (= awa), "aguara" (= wara), "aguatal" (= wata),
"arahuana" (= wana), etc.

En el caso de una voz como "aguayo" (~ waya) debe destacarse
el hecho de que al propio tiempo se le reputa de origen náhuatl (de
"ahuayotl" = cosa espinosa), quechua (de "awayu", un tipo de colorido
tejido tradicional de Ecuador) y aymara (de significado no precisado).
Pero es también un apellido español, de modo que sin duda también se
le reputa tal origen. ¿No sugiere el caso que el verdadero origen de esa
voz es anterior y común a todos esos idiomas (y muchos otros)?

Para el caso de la voz "alguarín" (= wari warida), que designa
a un espacio para guardar algo, el DRAE lo reputa como derivado de
"algorín", a ésta derivada de la antigua voz "alhorí", ésta derivada del
árabe hispano "alhurí" y ésta del árabe clásico "hury" 156. Es decir, se
nos plantea que:

hury   alhurí alhorí   algorín   alguarín

Pero, tratándose de un espacio para "guardar", consistentemente
con un análisis anterior, más transparente y simple parece de entender
una hipotética evolución como:

wari warida alguarín

Recuérdese que hemos planteado que "wari" habría sido el nom-
bre primigenio de las cuevas de refugio del hombre primitivo. Y es
razonable pensar que, cuando cayeron en desuso como habitación,
fueron utilizadas como depósitos temporales de objetos de caza, por
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ejemplo, siendo al propio tiempo renombradas como "warida". Más
tarde, derivada de esa voz, habría aparecido "alguarín" para designar a
un tipo especial de depósito.

Para el caso de la voz "awa", más adelante tendremos en cuenta
que en la lengua omagua de la Amazonía sudamericana significa
"gente". Pero acá queremos resaltar el desproporcionado número de
guánimos que de una u otra manera hacen referencia al hombre o a la
mujer, esto es, a gente. Es el caso de 314 voces, el 15 % del total
reunido.

Con "aguacate", por ejemplo, se hace referencia en Centro-
américa a la persona floja o poco animosa. "Belichagua", "Cubagua" y
"Curichagua" son nombres de personajes mitológicos de la isla Mar-
garita, de Venezuela. "Callahuaya" designa a un vendedor ambulante
de medicinas en Bolivia. "Guacamotera" es una vendedora de yucas en
México. En Cuba "guacarnaco" refiere a una persona ruda, y "guajiro"
a una persona simple. En Chile en cambio es "guagal" la voz que hace
referencia a una persona simple. "Guaricha" es una mujer despreciable
en Colombia, Ecuador y Venezuela. "Guagua" es un niño de pecho en
el área andina y "guaje" un muchacho en Centroamérica, etc.

Pero no se trata pues de solo esas doce voces sino de 314. ¿Por
qué tanto guánimo haciendo referencia al hombre, la mujer, el niño, el
joven? ¿Será en efecto que, como puede suponerse, / ua / o / awa /, o
ambas voces, muy remotamente significaban "gente", como todavía lo
significa la última entre los omaguas?

Ornitoguanimia

El único rubro en el que no hemos realizado la distribución
geográfica de los nombres es en el de la ornitoguanimia. Al fin y al
cabo las aves son extraordinariamente ubicuas. Pocas son las especies
que tienen como hábitat un muy delimitado espacio del planeta.

El encuentro de los 2 374 nombres que hemos reunido en el
Anexo Nº 36 fue fortuito, e inesperado. Forma parte de la extraordina-
ria base de datos confeccionada por Denis Lepage en Avibase – Lista
de aves del mundo (Bird Studies Canada / Bird Life International) 157.
Quizá lo más significativo es que, aún cuando los nombres aparecen en
tanto como cien idiomas, y aún cuando nuestra recopilación solo pudo
ser parcial 158, los ornitoguánimos reunidos constituyen el 7,4 % del
conjunto de 32 mil nombres entre especies y subespecies. Probable-
mente, pues, los ornitoguánimos alcancen a ser realmente el 10 % o
más del total de la base de datos.

Más adelante, tanto para este rubro como para el resto, y en el
contexto del análisis del conjunto de toda la guanimia reunida, veremos
por qué esos porcentajes son extraordinarios. Muy por encima de lo
esperable.

Véase la selección de 60 nombres que, en sus correspondientes
idiomas, presentamos a continuación:
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Nombre Idioma
Bartguan Alemán
Bergwachtel Alemán
Oahuastläufer Alemán
Ar gouelan beg gwalennek Bretón
Guatlla Catalán
Holub anguarský Checo
Bai wa Chino
Cang gua Chino
Guan ya Chino
Hua que Chino
Araguatangar Danés
Sula guánová Eslovaco
Guabairo Español
Guacamayo Español
Guaipo Español
Guajalote Español
Guanay Español
Guaraguao Español
Kakawahie Español
Yaguasa Español
Guami ruik Estonio
Guavakaija Finlandés
Aguassière Francés
Macagua rieur Francés
Aderyn cywarch Galés
Naajannguaq Groenland.
Mbaguar? Guaraní
Blauwwang bijeneter Holandés
Punai lengguak Indonesio
Acacia Warbler Inglés

Nombre Idioma
African Waxbill Inglés
Amur Wagtail Inglés
Balearic Shearwater Inglés
Gadwall Inglés
Waldrapp Inglés
Naajannguaq Inuktitut
Guairdeall Irlandés
Guaciaro Italiano
Aobanewaraikawasemi Japonés
Bisuma kukawasemi Japonés
Wan Kukil Kashmiri
Guacharas Lituano
Layang Layang Gua Malayo
Bawan pang ngala Mamasa
Mohua Maorí
Amahuacamaurfugl Noruego
Amarantka sawannowa Polaco
Bankiwa Polaco
Araguaí Portugués
Biguá Portugués
Guacuré Portugués
Guapara Portugués
Guarixo Portugués
Guaxe Portugués
Irataguá Portugués
Cot da guaud Romance
Guàgliulu Sardo
Bergwagter Sudafricano
Babe watoto Swahili 
Hua Fifi Swahili

Debemos sin embargo señalar que, como en el caso de la topo-
guanimia, entre los 2 374 nombres reunidos no hemos incluido los que
poseen la raíz germana "schwa..." (como "schwarz" = negro; "schwanz"
= cola, rabo; "schwalbe" = golondrina; o "schwan" = cisne), ni ningún
otro, en cualquier lengua, en el que no aparezca de manera simple y
transparente la raíz / ua /.

Las raíces originarias

Con insistencia hemos venido hablando de raíces "originarias".
A esta altura del trabajo bien podemos terminar de explicitar que nues-
tra hipótesis principal viene siendo que, a partir de una "raíz principal"
o primigenia, la voz / ua /, habrían surgido estas otras a las que estamos
llamando raíces originarias:

– wawa – awa
– waba – bawa
– waka – kawa
– wada – dawa
– waga – gawa 
– wala – lawa
– wama – mawa
– wana – nawa
– wapa – pawa

– wara – rawa
– wasa – sawa
– wata – tawa
– waya – yawa
– way – ywa
– wari – riwa
– wasi – siwa
– wani – niwa



Alfonso Klauer118

Sin duda una o algunas de ellas habrían aparecido antes que
otras. En ausencia –por lo menos para nosotros–, de otra posibilidad,
procederemos a un análisis cuantitativo a fin de ver si de él puede
desprenderse el orden de prelación en que fueron apareciendo dichas
raíces.

La revisión cuantitativa se hará únicamente sobre la topogua-
nimia mayor reunida. Esto es, sobre los 71 137 nombres obtenidos del
atlas de la Enciclopedia Encarta 2005.

Debe quedar claro que la relación que hemos presentado corres-
ponde a sonidos. Para dejar en evidencia que es un listado de voces los
especialistas habrían recurrido siempre a encerrar cada una de esas re-
presentaciones entre barras, /wawa/ – /awa/, por ejemplo.

Por lo demás debe quedar también claro que el sonido /w/ está
sustituyendo al de la /u /, cualquiera que sea su acentuación. Y que el
sonido de la /y / está sustituyendo al de la / i /, cualquiera que sea tam-
bién su acentuación.

Todas esas raíces, aunque remotas, aparecen –para nosotros, en
lectura y pronunciación en español, insistimos–, como voces simples,
de fácil pronunciación.

Hemos adelantado también la hipótesis de que esas voces fueron
dando forma a un protolenguaje primitivo, con el que, para ser coher-
entes con los resultados obtenidos, los primeros hombres habrían
poblado todo el planeta en el período comprendido entre 150 mil y 50
mil años atrás.

Sin embargo, con la aparición de las lenguas esas voces
empezaron a tener acentuaciones y pronunciaciones diversas. Aunque
en muchos casos, y en muy disímiles idiomas, la pronunciación es
idéntica, o muy parecida, aunque su significado no lo sea. Más tarde,
con la aparición de la escritura, hace solo cinco mil años, dichas voces
pasaron a tener representaciones gráficas diversas. Algunas tan simples
y transparentes como el sonido original, como en "bawa" = /bawa/, en
Camerún, o "bagua" = / bawa /, en el Perú.

Pero otras pasaron a tener representaciones gráficas complejas al
punto de opacar el contenido del sonido primigenio. Como en el caso
de "Dürrenwaid", de Alemania, que, conteniendo la raíz /wai/, por aña-
didura se pronuncia hoy entre los alemanes como /vai /. O el de "Abo
Rawwásh", de Egipto, que contiene el remoto sonido / rawa / pero se
pronuncia / rawá/. No obstante, incluso en Alemania hay nombres tan
transparentes como Maua = /mawa/. Y en Polonia casos como Bielawa
= / lawa/ y Bierawa = / rawa/.

La complejidad gráfica dificulta seriamente el procesamiento de
los nombres. Porque raíces como "kawa", por ejemplo, deben ser bus-
cadas bajo tantas formas como: "cagua", "cahua", "caua", "cagwa",
"cahwa", "kagua", "kahua", "kaua", "kagwa", "kahwa", "kawa", o
"qaua"; más sus variantes con acento, en una o más vocales, y con dis-
tintos tipos de acentos, como ocurre en los nombres árabes, indios o
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paquistaníes. Así, las cifras que se presentará no son sino mínimas,
porque involuntariamente podemos haber cometido omisiones en la
búsqueda.

/UA/, la raíz madre

Las 85 mil voces que hemos reunido contienen el sonido /ua /,
prescindiendo de que hoy lo representemos como "gua", "hua", "ua",
"wa" o con grafías más complejas.

Hoy es el primer sonido, involuntario y genéticamente condi-
cionado, que emite el ser humano al nacer. Hay pues una buena y
poderosa razón para tener la certeza de que así ha venido ocurriendo
durante los 150 mil años o más de existencia de la especie humana. Y
para asumir que ése era también el primer sonido que emitieron las dis-
tintas especies de Homo que antecedieron al sapiens. Y quizá el único
que a su turno pudieron emitir los aún más remotos Australopitecus.

Debió tener sin duda una significación muy grande en la vida de
los individuos de todas esas especies predecesoras. Pero sobre todo en
aquellas que, a consecuencia del desarrollo filogenético del cerebro y
del aparato fonador, no solo pasaron a emitirlo y repetirlo a voluntad,
sino que alcanzaron a tener conciencia de ese privilegio.

Pero quizá durante muchísimo tiempo, aun mediando la concien-
cia de la capacidad de emitirlo a voluntad, fue sin embargo el único
recurso fonético de las especies más próximas a la aparición del género
humano. Cuán importante y significativa no habría sido pues esa voz
para esos individuos. Qué duda puede caber de que, aunque sin con-
ciencia lúcida para entender el fenómeno, estuvieron total y absoluta-
mente identificados con ese sonido. Les resultaba muy propio, muy
familiar. O el más genuinamente propio, el más familiar.

Es pues difícil imaginar que siendo el único sonido emitible y
emitido, fuera utilizado para nominar y significar con él algo trivial o
en su defecto pasajero. Más probablemente fue usado entonces para
nominar aquello que resultaba más sustantivo y que tuviera además
carácter permanente.

En los diccionarios de español nos encontramos con hasta tres
acepciones para la voz "gua":

– Interjección de admiración o sorpresa, en Centro y Suda-
mérica.

– Juego de canicas, bolindres, bolitas de arcilla, vidrio o piedri-
tas. Y, 

– Voz de origen incierto. Hoyo que hacen los niños en el suelo
para jugar tirando en él bolas pequeñas o canicas.

Y en swahili, como hemos advertido anteriormente, la raíz
"–wa" significa "ser o estar", "be" en inglés.

En verdad no tendría porqué extrañarnos que una voz tan remo-
ta adquiriera en el tiempo significación multívoca. Al fin y al cabo, en
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el aislamiento en que vivían los pequeños grupos en la selva africana
(y aún más cuando después se desarrollaron con independencia cientos
de lenguas), bien pudo cada grupo darle un significado distinto. Sin
embargo nuestra sospecha es que, pudiendo tenerlo, tuvo un significa-
do único que es el que tratamos de encontrar.

/ UA / = lugar, territorio

Hoy en el mundo los topónimos que recogen solo y exactamente
la voz / ua / son 24. No es poca cosa. Ellos son:

Topónimo País
Gua Corea del Sur
Gua España. También "Gúa"
Gua Filipinas
Gua * Ghana (2)
Gua * Guinea – Bissau
Gua India
Gua Indonesia
Gua Malaysia
Gua Papúa – Nueva Guinea
Gua Sudán
Gua Tanzania
Hua China / Montaña
Hua Islas Fiji
Ua Papúa – Nueva Guinea
Wa Burkina Faso
Wa * Ghana (2)
Wa * Liberia (2)
Wa * Malí
Wa Papúa – Nueva Guinea
Wa * Sierra Leona (2)

Y con /ua / como parte de nombres más complejos, están estos
otros 29:

Topónimo País
Gua Chhoba Bangladesh
Gua, Saint-Dizant-du- Francia
Gua, Saint-Julien-du- Francia
Gua, Le Francia – Charente–Marit.
Gua, Le Francia – Isère
Gua Musang Malaysia
Gua Sai Malaysia
Gua Telinga Malaysia
Gua Tempurung Malaysia
Hua Hum, Puerto Argentina – Neuquén
Hua Tugal China – Mongolia Interior
Hua Tolgoi China – Shaanxi
Hua Shan China / Montaña
Hua Hin Tailandia
Hua Sai Tailandia
Hua Taphan Tailandia
Hua Shan-li Taiwan
Hua Nhi Vietnam
Ua Huka Polinesia / Isla
Ua Pou Polinesia / Isla
Wa Mei Shan China – Hong Kong
Wa Gimíra Etiopía
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Wa Keeney EEUU – Kansas
Wa Apuurin Indonesia
Wa Gahtawng Myanmar
Wa Kum Myanmar
Wá Nai-ngúnsumkan Myanmar
Wa Kyun Myanmar / Isla
Wa Limuntu Zambia

Obsérvese que entre los 24 primeros nombres, muy significati-
vamente diez (señalados con asterisco en la lista), corresponden a
pueblos del Suroeste del Sahara. Es decir, el 42 % de los topoguánimos
más emblemáticos está concentrado en ese pequeño rincón del planeta
al que antes hemos citado reiteradamente. 

Por cierto hay muchos casos de topoguánimos replicados en
diversas partes del mundo. Pero en la mayoría de los casos las réplicas
han sido el resultado de trasplantes, generalmente impuestos por un
poder dominante, o copiados en homenaje a él. Ha sido un recurso muy
manido en la historia. Lo hicieron los cartagineses con el nombre
"Cartago". Los romanos con "Roma". Los españoles con "España, etc.

¿Hay sin embargo algún indicio en la historia que permita saber
o suponer la existencia de algún poder hegemónico que impusiera,
deliberadamente replicara y regara por el mundo el topónimo "Gua"?
No. No hay ninguno. ¿Cómo entonces entender que por igual esté en
Corea y China, España y Francia, Ghana y Etiopía, Papúa – Nueva
Guinea y las islas Fiji, y en Estados Unidos de Norteamérica, por ejem-
plo? ¿Qué y cuándo han tenido algo en común los pueblos de tan diver-
sas y entre sí lejanas latitudes?

Desde la perspectiva de la efímera vida de los seres humanos,
quizá nada tan estable, permanente y siempre presente como el espacio,
el suelo, el lugar, el pedazo de geografía en que se vive. En diversas
lenguas queda razonablemente claro que / ua / significa precisamente
eso. Pero en ningún diccionario de lenguas nativas lo hemos encontra-
do explícita y categóricamente afirmado.

Ya vimos en efecto que en la explicación de la versión guaraní
de "Uruguay" se nos dice que la raíz "gua" representa lugar de 159. Para
"Guayana", a la que se atribuye derivar de la voz guaraní "wai–iana",
se plantea que significa tierra de vientos 160. Y que en la versión aymara
de "Aconcagua" se nos indica que también "hue" "gua" significa
lugar 161.

En el caso del tan extendido idioma náhuatl o nahua (= nawa) de
Mesoamérica, cuando los especialistas explican el origen de la voz
"cuauhnahuac" ( Cuernavaca), sostienen que hay por lo menos tres
posibilidades. Que derive de "cuauitl" (= árbol) + "nahuac" (= junto),
en cuyo caso significaría junto a los árboles. Y es precisamente la ver-
sión oficial aceptada por el Ayuntamiento de Cuernavaca. Pero también
se cree que significa rodeado de árboles; y, según Cecilio A. Robledo,
cerca o junto a los árboles 162. Como no se trata de seres vivos "junto
a… ", sino de espacio, es lógico deducir entonces que "nahuac" en rea-
lidad significa lugar junto a. Pero no hay una contundente explicitación

Gráfico Nº 49
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de ello. Aunque sí otra etimología que da más solvencia a nuestra
sospecha: lugar donde hay árboles juntos 163.

Cuando, siempre en náhuatl, se nos explica el significado de
otros topónimos, como Cihuatlan, se nos dice que equivale a lugar
junto a las mujeres. Y en el caso de Huaxyacac, lugar en la punta de los
guaje. En estos no está presente la voz "nahuac". Y siendo "hua" la
única voz común en los significantes, puede entonces también dedu-
cirse que "hua" significa lugar, que es a su vez la única voz común en
los significados.

En torno a Tenochtitlán, Ciudad de México, «es sorprendente la
cantidad de toponímicos en náhuatl que permanecen y se encuentran en
los mapas modernos, dando nombre a callejones, calles, barrios, colo-
nias, etc.» 164. Y se nos ofrece, entre otros, los siguientes topónimos con
sus correspondientes etimologías:

Xochi–nahuac [Lugar] junto a las flores.
Tequexqui–nahuac [Lugar] junto al salitre.
Atlacu–huayan [Lugar] donde se maneja el arpón 165.
Til–huacan [Lugar] donde hay tierra negra.
Coyo–huacan [Lugar] donde abundan los coyotes.
Col–huacan Lugar de los que veneran a Coltzin.
Huacal–co Lugar del guacal.

En la etimología de "Guatemala", que se postula derivada de la
voz náhuatl "quauhtlemallan", se indica que significa lugar de muchos
árboles.

Por su parte, cuando en la lengua mapuche se nos ilustra del sig-
nificado de la emblemática voz "copihue", se nos dice que equivale a
lugar de kopiu 166. Siendo "kopiu" un fruto, se deduce entonces que
"hua" "hue" representa lugar. Y esta es la hipótesis que se sostiene
en el estudio etimológico de otros nombres como Carahue, Cura-
nilahue, Llanquihue, Pencahue y Quirihue, donde claramente se nos
dice que "hue" quiere decir lugar 167, pero también significados equi-
valentes como sitio, espacio 168.

En el caso del quechua, respecto de "Huancayo", el nombre de la
más importante ciudad de los Andes centrales, los especialistas sos-
tienen que proviene de las voces quechuas "huanca" (= piedra) + "yoc"
(= el que posee o tiene). Esto es, el lugar de la roca o [el lugar] donde
está la roca 169.

Analizando la etimología del topónimo canario "Guajuquen",
Francisco De Luka 170 nos ofrece una aproximación más precisa. En
efecto, nos dice que "Guajuquen" "Bajuquen", proviene del touareg
"ua" o "wa" (= este [lugar]) + (…), de modo que "wa-h-u-ekken" debe
entenderse como este (lugar) de los riscos o roques.

Valga pues acá la aclaración de que Guajuquen, nominado hoy
Bajuquen, es un caso más de topoguánimo sustituido. Según De Luka,
su evolución fonética habría sido:

Guajuequen Guajuquen Uajuquen Vajuquen Bajuquen
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Pero también en la isla Gomera de Canarias se habría dado este
otro caso: Aha iuhâr Ajaiujar Ajiujar > Ajujar Ajojar.

Pues bien, confirmando el dato de que en touareg /ua/ significó
lugar, el mismo De Luka indica que el topónimo canario Bacara, de-
rivando de "wa akâru", equivalía a este (lugar) de dar la alarma.

"Noruega", que es la versión españolizada de la pronunciación
/nor-ue/ del noruego "norge", derivando de "nor" (= norte) y "ue" (= ir
a, camino), equivaldría pues a camino al norte 171. Pero, ¿más al norte
de Noruega qué? Es pues probable que la más remota significación de
Noruega fuera en realidad lugar o territorio del norte.

Pero como ese güénimo hay otro que proporciona un indicio si-
milar. Es el caso de Güerna (= werna), nombre de un río de la montaña
asturiana, en España, a tiro de piedra de Atapuerca. Julio C. Suárez dice
que proviene de la raíz indoeuropea –or–n (= agua agitada), significan-
do lugar de aguas agitadas 172. 

Hoy cuando un niño de padres "rumanos" nace en "Rumanía",
naturalmente pasa a ser "rumano", porque tanto este gentilicio como el
nombre del territorio del cual deriva estaban socialmente establecidos
antes de que él naciera. Pero en la remota antigüedad, cuando todavía
no existían ni gentilicios ni topónimos, cuál de esos dos nombres apare-
ció primero. ¿El del pueblo (etnia), o el del territorio?

De los ejemplos mostrados puede suponerse que en algún
momento la voz /ua / empezó a tener las aproximadamente equivalen-
tes e importantes connotaciones de "tierra", "lugar de nacimiento", "te-
rritorio", "espacio en el que se vive", etc. Pero muy probablemente
también, y quizá bastante más tarde, cuando cada patria tuvo nombre
propio, /ua / habría pasado entonces a ser un simple sustantivo con el
que genéricamente se denotaba "lugar", "sitio", "espacio". Cualquier
lugar, cualquier sitio, cualquier espacio.

Pero hay una razón bastante solvente para sospechar que ésa no
fue la primera significación de / ua /: durante miles y miles de años
todos los grupos primitivos fueron nómadas, errantes, recolecto-
res–cazadores que no supieron dónde nacieron ni tuvieron identifi-
cación con algún lugar concreto. Mal pudo pues la primera palabra sig-
nificar algo que no significaba nada para quienes podían enunciarla.

/ UA / = lengua, idioma

Por su parte, y por su gran significación, también hemos adelan-
tado que hay lenguas del mundo que por igual recogen exactamente el
mismo sonido /ua/. El conjunto está compuesto por 21 nombres:

Lengua País
Gua * Lengua hablada en Ghana. También "anum-boso" y "gwa".
Gua * Lengua hablada en Ghana. También "larteh", "late" y "lete".
Gwa * Lengua de Costa de Marfil. También "mbato", "goaa", etc.
Gwa * Lengua de Ghana. Ver "gua".
Gwa * Lengua hablada en Nigeria.
Hua Dialecto del "yagaria", hablado en Papúa – Nueva Guinea.
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Hua * Familia lingüística a la que pertenecen 2 lenguas de Botswana.
Hua * Lengua hablada en Botswana. También "hua-owani", etc.
Wa Lengua de China.
Wa Lengua hablada en Myanmar. También "k’awa", "kawa", etc.
Wa Lengua hablada en Myanmar. También "parauk", "praok", etc. 

Hua lisu Dialecto del "lisu", hablado en China.
Hua miao Lengua de China.
Ua huka Dialecto del "marquesan del norte", de Polinesia Francesa.
Ua pou Dialecto del "marquesan del norte", de Polinesia Francesa.
Wa bambani Lengua de Nigeria.
Wa khawk Dialecto del "laungwaw", hablado en Myanmar.
Wa lon Dialecto del "wa", hablado en Myanmar.
Wa maathi Lengua de Tanzania.
Wa proper Lengua de China.
Wa pwi Lengua de Myanmar. Ver "wa".

También en este caso los etnoguánimos más emblemáticos
pertenecen al mismo territorio del Suroeste del Sahara. Pero esta vez en
una proporción aún más alta: 67 %.

Y también para este efecto cabría hacer pues las mismas pregun-
tas anteriores. Pero hay más. Porque una lengua es mucho más en la
vida de un pueblo que un territorio. Y mucho más que un topónimo.
Más incluso que los topónimos más extraordinariamente significativos.
La lengua guaraní, por ejemplo, es mucho más importante para su
pueblo que el nombre "Iguazú", aún cuando se trata de la catarata más
caudalosa del mundo, su catarata. Y las lenguas Yagua y Omagua son
más importantes para los pueblos que las hablan que el nombre
"Amazonas", aunque se trata del río más caudaloso y sobrecogedor del
planeta, su río, al que –como se ha visto–, antiguamente ellos deno-
minaban Paranaguazú.

La identificación del ser humano con su idioma es muy profun-
da. Va perfilándose dentro del mismo vientre materno. Y en el seno del
clan desde el día de nacimiento. Por eso, después de la vida y de los
hijos, el bien más preciado de una mujer y un hombre, y de un clan y
una nación, es su idioma. De allí que es más fácil desarraigar a un ser
humano y a un pueblo de su tierra que de su idioma. Y más fácil
arrebatarle sus hijos y sus ilusiones que su idioma.

¿Cómo entonces, sino por la extraordinaria significación del
nombre, y la profunda identificación con él, puede entenderse que tan-
tas lenguas, muy distintas y distantes entre sí, absolutamente ininteligi-
bles entre sí, se llamen /ua /? Cómo no extrañarnos aquello si, por el
contrario, en el mundo solo hay una lengua que se llama chino, solo
una que se llama alemán o solo una que se llama inglés.

Sin embargo, en la remota antigüedad, cuando las lenguas no
tenían nombre, ni lo tenían los pueblos que –portando sus lenguas o
protolenguas– erraban por el bosque, ¿cuál de estos nombres debió sur-
gir primero: el de la lengua, o el del pueblo que la hablaba? ¿El del
"instrumento", la lengua? ¿O el del "sujeto", los seres, la gente que
hablaba?
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/ UA / = gente

En cuanto a la significación de /ua/ para referirse genéricamente
a "gente", he aquí los siguientes indicios. En primer lugar, no puede
soslayarse el hecho ya mencionado de los 314 guánimos, en su mayor
parte nativos de América (que presentamos en el Anexo Nº 6), con los
que, sea como sustantivos o como adjetivos calificativos, se hace re-
ferencia a hombres, mujeres o niños. Esa cifra tan elevada nos advierte
que en el mundo prehispánico no podía prescindirse del /ua / para dar
por bien lograda una referencia a "gente".

Pero a ellas deben agregarse otras voces nativas como las ma-
puche "ayiñwal", que significa huala querida, sin duda en referencia a
una mujer; y "wangküy", para anunciadora 173. Pero también la voz
caribe "maguacocho", para gente vestida 174. Y la voz popoluca, de
México, "yawáy" (= criatura). Y la emblemática voz shipiba "hua" (=
él), y la voz piro "huale", que asimismo significa él, en ambos casos en
la Amazonía.

Pero también de esa área del mundo tres guánimos significan
específicamente "gente": la voz cocama "awa", la yagua "nijamwá" y
la aushiri "tahuarujá". Y como ellas hay otras voces nativas de gran sig-
nificación: "way" (= hijo, en popoluca), "awara" (= hombre, en yameo
amazónico), "uneleïgua" (= hombre, en guaicurú), "wánu" (= hombre,
en yagua).

Por su parte, "mujer" es representada con los siguientes guáni-
mos en diversas lenguas de América Meridional: "huaina", en omagua;
"igualo", en guaicurú; "nuwa", en aguaruna; "núwa", en huambisa;
"waina", en cocama; "watará", en yagua; y "wattre", en yameo. Y
"padre" como "ojowa", en shimaco; y "pahuá apa", en campa. Como
ésas, otras voces nativas pueden verse en el Anexo Nº 15.

En la etimología de diversos topónimos también podemos
encontrarnos con /ua / haciendo referencia a "gente". Se nos dice por
ejemplo que Chimalhuacan deriva de las voces "chimalli – hua – can",
significando escudo – poseedores – lugar, esto es donde los que poseen
escudos. Coyoacan, de "coyote – hua – can", representando coyotes –
dueños – lugar, esto es, lugar de dueños de coyotes. E Ixtahuacan, de
"ixtla – hua – can", que expresa llano – sin poblar – lugar, esto es, llano
despoblado 175. Sin duda, "poseedores", "dueños" y "sin poblar", repre-
sentados todos por "hua", tienen como común denominador referirse a
"gente".

En el caso de Zacapoaxtla se afirma que proviene de las raíces
náhuatl "zacatl" (= paja, zacate) + "pohuatl" (= contar) + "tlan" (=
lugar) = lugar donde se cuenta el zacate, quedando entonces implícito
que el sujeto de la acción de contar es "gente".

Sin embargo, ninguna referencia implícita es tan valiosa como la
del guaraní. En esa lengua "gua" significa natural de, o, para ser más
precisos, gente natural de. De allí que en esa lengua a los alemanes
(deutsche) se les designa como "alemaniagua" 176.
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/ UA / = gente, lengua, territorio

Sorprendentemente, hemos encontrado la evidencia de que /ua /
da nombre a 53 "territorios" distribuidos en todo el planeta, y a 21
"lenguas" de África, Asia y Oceanía. Pero ninguna evidencia explícita
de que signifique "gente", "pueblo" o "seres parlantes".

¿Cómo llamamos hoy a los nacidos en Grecia? ¡Griegos! ¿Y
cómo llamamos a su lengua, sea que se hable allí o en otro territorio:
¡griego! Igual ocurre con los chinos y japoneses. Con los noruegos y
franceses. Y con la mayor parte de los pueblos del planeta. Ésa es la
norma (estadísticamente hablando, se entiende). Las excepciones,
aunque no son escasas, son solo eso: excepciones. Es el caso de los que
hablando español son sin embargo argentinos, bolivianos, peruanos,
etc., pero también pueden ser realmente españoles. O de los que
hablando inglés pueden ser ingleses pero también australianos, porto-
rriqueños o estadounidenses.

La norma es pues que tanto el territorio, como la lengua y el
pueblo o la gente que la habla tienen el mismo nombre: Grecia, griego,
griegos; etc. Pero siendo que es una norma, asumida por convención en
casi todo el planeta, nunca institucionalizada, debe haber adquirido
entonces tal condición por uso consuetudinario, a lo largo de milenios.

Ya dijimos que durante el prolongado período en que los clanes
erraban por la selva africana debió ser innecesario e irrelevante dar
nombre a los territorios en los que solo episódicamente estaban. Esa
necesidad debió surgir y hacerse manifiesta solo en el reciente Neolí-
tico, cuando con la aparición de la agricultura el hombre se hizo seden-
tario. Pero en ese momento, cuando fue necesario darle nombre al te-
rritorio, no hizo falta inventar uno: el territorio pasó a tener el nombre
de sus habitantes. Así la tierra de los persas pasó a llamarse Persia. Y
la de los medos, Media, etc. Y, aunque pueda pensarse como posibili-
dad, difícilmente fue al revés, al principio por lo menos.

Y también habría sido en el Neolítico que, habiendo quedado
atrás el protolenguaje universal, común a todos, y constatando los
pueblos que otra gente hablaba una lengua distinta a la suya, fue nece-
sario bautizarlas a fin de identificarlas, individualizarlas, distinguir con
nombre una de otra. Pero en ese momento tampoco hizo falta inventar
nombres: cada lengua pasó a tener el nombre del pueblo que la habla-
ba. Así pues se habría formado la norma consuetudinaria. Y al cabo de
milenios quedó totalmente convenida y consolidada: pueblo, territorio
y lengua tienen el mismo nombre.

Pero en el análisis que acabamos de hacer, de hecho, aunque
implícitamente, estamos postulando que fue entonces el nombre, de los
pueblos, etnias o grupos, el que surgió primero. Quede sin embargo
todavía como una hipótesis provisional.

Con el Neolítico y la agricultura surgieron también las civiliza-
ciones. Y con ellas las grandes guerras de conquista. Y la subsecuente
apropiación de territorios y el también consiguiente hábito de sustituir
los nombres "bárbaros" de esos territorios a fin de imponerles nombres



¡Gua!, el insospechado origen del lenguaje 127

"civilizados". Lo hicieron los mesopotamios, los egipcios, los griegos,
los romanos, los españoles, los aztecas, los inkas, etc. Es decir, todos
los imperios, todos los conquistadores.

En esas condiciones se instauraron seguramente los primeros
trasplantes, réplicas y sustituciones de nombres. Y aparecieron los pri-
meros antropoguánimos para bautizar territorios conquistados. Como
en los casos, quizá ya tardíos, de Alejandro Alejandría. Y de César

Caesar Augusta Zaragoza 177. Y decimos tardíos porque hay la evi-
dencia de que ya entre los pueblos prerromanos de la península Ibérica
había topónimos con nombres de personas, como Indalecio 178.

También surgieron las ambiciosas cuando no desesperadas guar-
niciones militares en territorios despoblados a los que hubo que dar
nombre, o en territorios ocupados donde sus pobladores vieron des-
vanecerse el nombre con el que ancestralmente lo conocían. Éste por
ejemplo fue el caso de la ciudad de León, en España, que debe ese
nombre al campamento romano llamado Legionum 179.

Y aparecieron los forzados traslados de poblaciones enteras, a
fin de poblar y explotar espacios desocupados, y para domeñar a las
poblaciones desarraigadas; y, en espacios ocupados, tanto para reducir
a las poblaciones injertadas como para dominar a las que forzadamente
pasaban a ser anfitrionas. Como relata Herodoto, la sola noticia de
sufrir el destierro causaba pavor. Lo experimentaron los jonios en el
siglo V aC, cuando supieron de la posibilidad que Darío los trasladara
a Fenicia, y a los fenicios a Jonia 180. 

En estas circunstancias también se crearon pues nuevos nombres
y, deliberada o inadvertidamente, surgieron otros en sustitución de los
existentes. Éste último parece ser el caso de Rumania. Confundidos por
los nativos como "romanos", los catalanes y griego–catalanes que
fueron desterrados a la Dacia por los romanos, sin pretenderlo, y en
mérito a que su lengua era muy parecida a la de los conquistadores, ter-
minaron porque finalmente derivara de su indeseado e impuesto genti-
licio el nuevo nombre del territorio: "romanos" Rumania.

Una cuestionable interpretación etimológica de Rumania indica
que, conquistados por los romanos, «los habitantes se romanizaron y
automáticamente adoptaron el nombre de "romans"» 181. Si así hubiese
sido, ¿por qué no se dio lo mismo en todos los pueblos sojuzgados por
los romanos? Sin duda porque a los demás no llegó trasladada una
población civil de lengua tan próxima a la latina como la que fue
desterrada a Dacia.

Pues bien, con los casos anteriormente vistos puede quedar claro
que, como uno de los nefastos precios del advenimiento de la civi-
lización, recién a partir de allí fueron los nuevos nombres de los terri-
torios los que dieron forma a los nombres de muchos pueblos, etnias o
naciones. Mientras tanto, durante miles y miles de años, había sido a la
inversa.

Mas otro de los precios de la civilización, en mérito a las gue-
rras de conquista, fue la apropiación de gente y su alienación: perdían
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su nombre, su identidad, y pasaban a ser genéricamente "cautivos", lla-
mados "wardum", entre los mesopotamios; "ilotas", entre los griegos;
"yanas", en el mundo andino; "esclavos", entre los españoles; "es-
cravos", entre los portugueses; y, por ejemplo, "slave", entre los ingle-
ses y estadounidenses. Mas, a la postre, todos los cautivos, perdiendo
su propia identidad, se vieron forzados a adquirir la misma denomi-
nación de sus captores, y a hablar la misma lengua de éstos.

También entonces en este caso, tanto el gentilicio como el nom-
bre de la lengua, fueron pues distintos del que naturalmente se habría
heredado de los ancestros, y tuvo que ser adoptado ulteriormente, no
pues al momento del nacimiento.

En general, desde que en Mesopotamia se instauró el imperialis-
mo militar, fueron los pueblos extraños, los extranjeros desde la pers-
pectiva del pueblo hegemónico, quienes sufrieron el escarnio de la
esclavitud. Pero, hasta donde se sabe, fue solo desde que Grecia hege-
monizó en las costas del Mediterráneo que con "bárbaros" empezó a
hacerse referencia genérica a los "extranjeros", cualquiera fuera el esta-
dio de su civilización. Así, para los griegos, como lo puso de manifiesto
Herodoto, eran igualmente "bárbaros" tanto los desarrollados persas y
egipcios, como los subdesarrollados etíopes y los germanos.

A partir de entonces dicho antropónimo tuvo un uso muy fre-
cuente y una vida muy azarosa. Hasta que finalmente adquirió el sig-
nificado con el que hoy más se usa: salvaje, bruto o tosco 182. El DRAE
refiere que el término deriva del latín "barbarus", y éste del griego
βαρβαροζ (= extranjero) 183.

Con Herodoto a la cabeza, ningún pueblo fue tan estudiado y
conocido por los griegos como el egipcio. No extrañaría pues que la
voz tuviera su origen precisamente entre éstos. Menos todavía ahora
que sabemos que en el mismo delta del Nilo subsiste un pueblo de nom-
bre Warwarah. ¿Fue este nombre el origen de aquella voz? Es posible.

No obstante, se dice que Wallachia, el antiguo y supuestamente
eslavo nombre de lo que hoy es Rumania, derivaría de la voz gótica o
germánica "walhs", que significa "extraño", y que dicha forma ger-
mánica deriva probablemente de una raíz celta 184, es decir, prerromana.

En fin, si todos estos trastoques y distorsiones, por excepción
han aparecido en la vida del hombre hace solo 10 mil años, la norma
habría sido entonces, y durante tanto como casi 150 mil años, que tanto
los pueblos, primero, como sus lenguas y territorios, más tarde,
tuviesen el mismo nombre.

En tal virtud, nuestra hipótesis a este efecto es pues que los
primeros seres parlantes se dieron a sí mismos el nombre /ua/: "Gua",
"Hua", "Gwa" o "Wa". Y que luego ése pasó a ser también el nombre
de su lengua y de su territorio.

Pero sería erróneo asumir la expresión "se dieron a sí mismos"
en el sentido más restrictivo y literal de la palabra. No, no fue un acto
deliberado y absolutamente conciente. Imaginando a los pequeños gru-
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pos primitivos deambular por la inmensa selva africana, puede también
imaginarse a un grupo topándose intempestivamente con otro. Y, tras
constatar que, como ellos, los recién avistados también decían / ua /,
mutuamente pues se reconocían como iguales entre sí, pero además
distintos y superiores a los animales. Es decir, se reconocían como
"gente", o como seres a los que hoy denominamos "gente", "seres
humanos", "hombres", etc.

/ UA /, pues, habría significado inicialmente "gente". No solo
habría sido la primera voz, la primera palabra, sino que habría sido
además el primer sustantivo, el primero y más preciado de todos los
sustantivos: el que representa a uno y a todos, el que representa a la
especie.

Con o sin intervención de los grandes y convulsionantes cambios
climáticos, pero más probablemente en relación con ellos, en algún
momento uno o varios grupos al mismo tiempo, por reiteración del
/ua / empezaron a emitir controlada y deliberadamente otro sonido:
/ wawa /. Es entonces posible imaginar a un grupo que todavía solo
decía /ua/ encontrándose con otro que ya decía /wawa/. Recién allí los
miembros de ambos grupos habrían adquirido conciencia de que unos
eran /ua/ y los otros /wawa/. Recién allí, entonces, unos habrían pasa-
do a reconocerse e identificarse a sí mismos como "Wa" y los otros
como "Wawa". Así, el sustantivo original había pasado a convertirse en
nombre propio.

Felizmente todavía viven los legítimos herederos de unos y
otros en varias partes del planeta. De ese modo, la arqueología, pero
también la antropología y la lingüística, tienen ante sí un reto fantásti-
co. Es posible que los todavía desdeñados "Gua", "Hua", "Gwa" y
"Wa" del planeta, pero también los múltiples "Wawa", tengan reser-
vadas extraordinarias sorpresas.

Pues bien, tras reconocerse e identificarse dos grupos primitivos
con dos voces distintas, "wa" unos y "wawa" los otros, pero cuando to-
davía estaba bien distante el amanecer de la civilización y de las len-
guas, como parte del protolenguaje en construcción, con la aparición de
otras voces, pero todas con la que había pasado a ser la raíz "wa–", cada
pueblo asumió una como la que mejor lo definía, o mejor lo identifica-
ba. Unos fueron "waba", otros "waka", éstos "wada" y aquellos "wala",
y los de más allá "wana", etc. Todos con "wa–", y todos bisílabos.

Tras miles de años, ya en el Neolítico, con el advenimiento del
sedentarismo, siendo pues ya necesario nominar el territorio en el que
por azar había quedado asentado cada pueblo, cada territorio pasó a
tener también el nombre de sus ocupantes. Mas para entonces ya
habían quedado bien perfiladas muchas de las primeras lenguas, unas
con más variedad y riqueza fonética y de léxico que otras, de modo que
los nombres eran cada vez más complejos y variados. Los nombres
bisílabos, casi copados en sus posibilidades, dejaron paso a nuevos,
pero trisílabos. No obstante, la raíz madre, el sonido primigenio, la
única vez genéticamente condicionada para ser emitida, seguía pre-
sente.
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Posiblemente, ya bien entrado el Neolítico, en el contexto de lé-
xicos todavía más abundantes y precisos, y cuando se había perdido del
todo el significado original y unívoco de la arcaica voz, y resultaba difí-
cil precisar si ella hacía referencia al nombre de la gente que vivía en
un lugar o al nombre del lugar habitado por tal gente, /ua / pasó a ser
utilizada entonces para designar algo tan impreciso y ambiguo como
"gente de algún lugar" y "lugar de alguna gente". Es decir, cualquier
gente de cualquier lugar, o, cualquier lugar de cualquier gente.

Más tarde, extinguiéndose del todo su sentido primigenio, termi-
nando para la gran mayoría de los pueblos de consolidarse otra vez
como sustantivo, pasó a significar pues, más genérica y ambiguamente,
"gente de" y "lugar de". Y, a la postre, simplemente "lugar", cualquier
lugar; y, "gente", cualquier gente. Ya no pues, "la gente", distinta de los
animales no parlantes, sino cualquier gente entre la gente, cualquier
gente en abstracto.

Hay pues diversos y consistentes indicios de que / ua / terminó
significando genéricamente tanto "gente" como "lugar", dado que
antes, ambiguamente, habría representado sin mayor distingo "gente de
tal lugar" y "lugar de tal gente".

Pero si esos mismos conceptos se frasean como "gente que es de
tal lugar" y "lugar en que está tal gente", podemos imaginar que /ua /
fue el más remoto antecedente de los hoy llamados verbos copulativos,
de los que los más caracterizados son precisamente "ser" y "estar", en
español, "to be", en inglés. Adquiere en ese sentido enorme signifi-
cación que la raíz swahili "–wa" equivalga exactamente a esos verbos.
Demás está insistir en que, por su proximidad geográfica con el proba-
ble origen africano del /ua/, pocas lenguas del mundo pueden represen-
tar mejor que el swahili el sentido original de esa voz.

Representando pues "gente" y "lugar", fue argumento absoluta-
mente suficiente para que hoy en el mundo, en por lo menos 71 mil
topónimos, encontremos la raíz madre /ua/. Así lo creemos. Así lo pos-
tulamos.

De ese sonido, por reiteración y traslape –como con detalle ver-
emos más adelante–, habrían derivado las que venimos denominando
"raíces originarias" (primarias, secundarias, etc.).

La raíz / wawa /

Hemos encontrado esta raíz por lo menos en 241 topoguánimos
de los distintos continentes (ver Anexo Nº 42). Presentamos los si-
guientes veinte ejemplos, en los que aparece entre paréntesis el número
de veces que está repetido el topoguánimo en el país indicado:

Adi Guagual Eritrea
Aduwawa Nigeria (2)
Ahihuahua México
Aïyewawa Camerún
Anguruwawala Sri Lanka
Awawah Indonesia
Awawas Honduras

Awawaso Ghana
Caguaguas Cuba
Chiwawa Zambia (2)
Ciwawalo Malawi
Diwawap PNG
Garin Wawa Níger
Guagua Filipinas
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La distribución geográfica es la siguiente:

Cuadro Nº 33 / Presencia de la raíz / wawa / en el mundo
Raíz África América Asia Europa Oceanía Total
/ wawa / 74 75 80 2 10 241

Adicionalmente, entre las lenguas del mundo 185 hemos encontra-
do en cinco casos la presencia de la voz /wawa/:

Wawa Camerún 3 000 hablantes en 1991
Dawawa PNG 2 500 hablantes en 1994
Suwawa Indonesia 10 000 hablantes en 1981
Koluwawa PNG 900 hablantes en 1998
Chinook Wawa Canadá 100 hablantes en 1962

Pero además en la toponimia hay otros diez reguánimos que fi-
guran acompañados de un /ua / adicional. Se trata pues de híperguáni-
mos (ver Anexo Nº 42). Es el caso de:

Anguwan Wawa Nigeria
Huauáriuaha Colombia – La Guajira
Huayhuahuasi Perú – Cusco
Waduwawa Sri Lanka (2)
Wán Mu–hua–wa Myanmar
Wanaluwawa Sri Lanka
Warwawang Indonesia
Wawawai EU – Washington
Chiwawamtawa Zambia

Y sin que contengan la raíz "wawa", por triple reiteración del
/ua/ son también hiperguánimos los siguientes:

Awaruwaunawa Rep. de Guyana
Ban Wang Hua Waen Tailandia
Douar el Haouaoua Argelia
Gwamgwamawa Nigeria
Kalawewa Walauwa Sri Lanka
Sawariwaunawa Rep. de Guyana
Wanwas Wari India

Aunque algunos de estos nombres parecen de factura histórica-
mente reciente, como Douar el Haouaoua, casi todos los demás dan
lugar a suponer un origen muy remoto. No solo porque la reiteración
de la voz / ua / debió ser precisamente uno de los primeros recursos
fonéticos. Sino porque varios de ellos contienen dos y más raíces, lo
que también debió ser un recurso muy antiguo.

Wawawai, en el estado de Washington, Estados Unidos, es sin
duda la suma de "wama" + "wai". Chiwawamtawa, en Zambia, incluye
"wawa" y "tawa". Gwamgwamawa, de Nigeria incluye "wama" y
"mawa". Y Sawariwaunawa, de la Rep. de Guyana incluye "sawa",
"wari", "riwa" y "nawa".

En los últimos dos casos se presenta una interesante y sugestiva
figura de traslape fonético que es la que da origen a que se observen

Gráfico Nº 50

Guagua Pichincha Ecuador
Guaguadigue Mozambique
Guagual Venezuela

Huaguan China
Kamel Léwawa Islas Vanuatu
Kawawada Japón
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dos raíces cuando aparentemente hay solo una. Veámoslo sin embargo
en el Gráfico Nº 51 para una más clara exposición de la idea.

Gráfico Nº 51

Gwamgwamawa

Gwam - gwama - mawa

Sawariwaunawa

Sawa - wari - riwa - u - nawa

En el primer caso solo en el sonido /ma / se manifiesta el tras-
lape. Pero en el segundo es toda la raíz /wari / la que lo pone de mani-
fiesto. Si así fue, de ese tipo habrían sido las primeras manifestaciones
de "economía de lenguaje", que ha sido uno de los fenónemos más
estudiados por la lingüística para entender algunos de los cambios
experimentados por las lenguas en su evolución. Y ése habría sido tam-
bién el más remoto antecedente de las contracciones gramaticales a las
que nos hemos acostumbrado en las lenguas modernas.

Más adelante veremos cuán importantes habrían sido las figuras
de traslape fonético y de reiteración, tanto en la creación de las raíces
primarias, secundarias, etc., como en general en el desarrollo del pro-
tolenguaje primitivo.

De hecho, la voz /wawa/, 241 veces presente en topónimos del
mundo entero, debió ser la primera reiteración deliberadamente contro-
lada por los primeros seres parlantes. Muy probablemente, tras bal-
bucear una y otra vez / ua /, terminaron emitiendo / wawa / como un
sonido claramente diferenciado de la voz originaria.

Con "wáwa" se hace referencia en quechua a los niños recién
nacidos, a los niños de teta. Y de esa voz y con el mismo objeto ha
derivado al español la voz "guagua", de uso muy extendido hoy en
América Meridional. Pero el abate Camaño alcanzó a conocer en 1785
que con la misma voz, que él presentó como "huahua", los omagua de
la Amazonía denominaban también a sus niños, y con "huahua cunia"
a las niñas 186, siendo muy poco probable que éstos la tomaran de los
inkas con quienes casi no tuvieron contacto alguno.

Como dijimos bastante atrás, es muy posible que las actuales
versiones en español y francés de niño de pecho, "bebe" y "bébé",
respectivamente, pero también en otras lenguas, no sean sino el resul-
tado de cambios lingüísticos a partir de /wawa/, pudiendo haber sido la
progresión una como la siguiente:

wawa wewe ueue veve bebe español
bébé francés
bebè italiano
bebê portugués
babe inglés
baby alemán

Si los primeros seres parlantes se identificaron a sí mismos con
/ ua /, no debería extrañarnos que hicieran referencia a sus indefensas
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crías con la segunda de las voces que habían alcanzado a pronunciar:
/wawa/.

Al fin y al cabo, en la densa selva africana, primero, y luego,
como resultado de los cambios climáticos, en la sabana y el desierto,
invariablemente los más vulnerables a los rigores del clima, ante la
dificultad en la provisión de alimentos, y ante el acecho de las fieras,
eran precisamente los recién nacidos. Identificarlos claramente en la
alarma de peligro debió ser un recurso indispensable para la sobre-
vivencia de la especie. Nada menos.

Por lo demás, nos resulta extraño que en el DRAE no se considere
a la voz "guagua" = / wawa / como de origen onomatopéyico, siendo
que nos resulta clara su relación con el sonido natural que emiten los
niños durante los meses en que el único sonido que emiten es el del
llanto: /waa… waa/ = /guaa… guaa/… El lingüista suizo Ferdinand de
Saussure presenta como "ruidos" sonidos que si no son los mismos
resultan muy similares: "ouaoua", en francés; "wauwau", en alemán; y
"guau guau", en español 187.

La raíz / awa /

En los cientos de guánimos que hemos citado hasta acá debe
haberse advertido que, tras la voz – raíz madre /ua /, la segunda voz –
raíz más frecuente es /awa/.

Muchas veces aparece nítidamente, aislada como tal: / awa /.
Pero en la mayoría de las ocasiones formando parte de otras raíces,
como en / wawa /, / bawa /, / kawa /, / dawa /, etc. Así, en el topónimo
recien citado de República de Guyana, Awaruwaunawa, aparece por
ejemplo en las dos formas.

Awa es el nombre de quince pueblos en África y Asia: tres veces
repetido en Camerún, Nigeria e India, dos veces presente en Myanmar
y Filipinas, y una vez en Ghana y Japón.

Pero además esa misma voz, y con la misma grafía, da inicio al
nombre de 267 centros poblados del mundo, en los cinco continentes.
Sirvan de ejemplo los casos de Awaka, en Nigeria; Áwakurta, en Iraq;
Awaluta, en Papúa – Nueva Guinea; Awajki, en Polonia; y Awalwas, en
Honduras. Pero también los de:

Awach Uganda Awar India, Sudán, Afgan., y PNG
Awah Nigeria Awas Nicaragua
Awai Indonesia Awash Etiopía / Río
Awak Afganistán Awat Awat Malaysia
Awál Bahrein y Mianmar Awau Somalia
Awan Sudán y otros 8 países Awaw Sudán
Awán Pakistán Away Níger, Liberia, Iraq y Filipinas
Awang China

Entre esos nombres, el del río Awash, en Etiopía, tiene una sig-
nificación muy especial: en su valle han sido encontrados los restos de
Lucy y Paz (Selam, en etíope), los más completos ejemplares de
Australopitecus aferensis, de 3,1 y 3,3 millones de años de antigüedad.
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Adicionalmente, Aua es el nombre de un centro poblado en
Etiopía y de otro en Alemania, pero asimismo de una isla en Papúa –
Nueva Guinea. Y con esa misma voz de inician otros 37 topónimos en
los cinco continentes.

En general, en sus distintas grafías, incluyendo por cierto "agua"
y "ahua", pero incluyendo asimismo guánimos derivados (que aportan
menos del 10 %), la raíz /awa/ la hemos encontrado en total y por con-
tinentes tantas veces como:

Cuadro Nº 34 / Presencia de la raíz / awa / en el mundo
Raíz África América Asia Europa Oceanía Total
/ awa / 2 941 5 477 6 109 526 619 15 672

Se trata en verdad de una cifra muy grande y significativa.
Representa el 20 % del total de topoguánimos que presentamos en los
Anexos Nº 1 y 21.

Adicionalmente, en lo que a lenguas y etnias se refiere, Awa es
el nombre de una lengua hablada en Camerún, a la que también se
conoce como Busuu y como Furu. Pero asimismo es el nombre de otra
en Papúa – Nueva Guinea, también conocida como Mobuta. De un
dialecto del Imbongu en el mismo territorio. De una lengua en
Colombia y Ecuador, también llamada Awa–cuaiquer. Y de otra en
Brasil, a la que también se llama Awá guajá.

Como Aua es además el nombre de un dialecto del Pilen, habla-
do en Islas Salomón; y la denominación de un dialecto del Wuvula-aua,
hablado en Papúa – Nueva Guinea. Agua es además el nombre de una
etnia y una lengua en el Perú, a las que también nos hemos referido
como Omagua.

Sobre los 2 479 etnoguánimos que presentamos en el Anexo Nº
12, un total de 713 nombres, esto es, el 29 %, incluyen la raíz / awa/,
iniciándose con ella 69 de esos nombres.

Como veremos más adelante, considerando solo los topónimos,
la raíz / awa / está tres veces más presente que la que le sigue a ese
respecto, estando incluso diez veces más presente que otras.

Nuestra hipótesis es que / awa / fue la tercera voz que fueron
capaces de verbalizar los primeros seres parlantes. Habría surgido de la
reiteración / ua / +/ ua /, a partir del momento en que aquellos seres
fueron capaces de independizar el fonema /a/ de la primera voz, unién-
dola con toda la segunda: /a / + /ua/ /awa/.

También habría podido darse un resultado fonéticamente distin-
to, de haberse unido la primera voz con el primer fonema de la segun-
da: /ua/ + /u/ /uau/. Pero es posible concluir que, en la condición de
mamíferos, en esa etapa inicial del aprendizaje homínido del habla, ello
todavía no era posible. Como en cualquier proceso de aprendizaje, el
del habla necesariamente también debió transitar desde lo más simple
a lo más complejo, desde lo más natural y fácil a lo menos natural (o
más artificial) y más difícil.
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Hass nos recuerda que, en la condición de mamíferos, para que
las crías puedan succionar la leche materna, los labios están configura-
dos de modo que la abertura bucal se cierre hasta formar un orificio
redondo 188. Esa singular característica iba a permitir que el ser humano
de hoy pueda llegar a pronunciar hasta 260 vocales y 51 diptongos dis-
tintos entre todas las lenguas conocidas 189. Pero sin duda unos sonidos
fueron logrados antes que otros en razón a la mayor facilidad con que
podían ser emitidos.

En tales condiciones, a los primeros mamíferos parlantes, sin
esfuerzo alguno, muy naturalmente, les habría resultado fácil y simple
emitir el sonido /ua /, más directamente relacionado, más familiar con
el accionar bucal al mamar, y con la formación succionante que adop-
tan los labios para tal efecto.

Más aún, el condicionamiento mamífero debió ser muy gravi-
tante en la creación de los primeros sonidos, que habrían estado de-
finidos fundamentalmente por la capacidad de movimiento y movi-
miento de los labios, y no tanto por la capacidad de movimiento y
movimiento de la lengua, cuyo uso habría tardado más en manifestar su
versatilidad.

Nuestra hipótesis –representada en el Gráfico Nº 52– es que,
directamente relacionado con ese condicionamiento mamífero, el grado
de dificultad de vocalización fue del /ua/ a la / i /, con una naturalmente
mamaria cada vez mayor retracción de los labios; y del /ua / a la /u /,
con cada vez mayor proyección artificial de los labios hacia fuera.

Asi se explicaría pues por qué apareció la /a/ como fonema vocal
independizado antes que cualquier otro. Y por qué de /ua/ +/ua/ surgió
/awa/ y no /waw/.

Pero, ¿en razón de qué /awa/ habría alcanzado a tener tanta for-
tuna, tanto éxito en su propagación?

La primera razón que viene a la mente es que debió representar
algo que a su vez tenía enorme significación para la vida de aquellos
seres. Pero, después de ellos mismos y sus criaturas, que sucesivamen-
te, según venimos asumiendo, habrían sido reconocidos como /ua/ y
/wawa/, ¿cuál pudo ser el siguiente elemento en importancia?

Definitivamente el alimento, sin él la vida se extingue. No obs-
tante, habrá que reconocer la diferencia entre el alimento sólido, pro-
veído por las plantas y, a partir de un cierto momento, por los animales;
y el alimento líquido, el agua, o más exactamente, el agua dulce,
proveída por los cursos de agua, lagos y lagunas.

Lewin nos recuerda que la mayoría de los fósiles de homínidos
se ha encontrado cerca de ríos o lagos (existentes o desaparecidos),
porque nuestros ancestros, como la práctica totalidad de los mamífer-
os, dependían muchísimo del agua 190. Pero en rigor debe decirse que la
dependencia de los alimentos y del agua ha sido siempre absoluta.

Sin embargo, en la selva africana, donde se concentró exclusiva-
mente el proceso de evolución filogenética que condujo al hombre, en

Gráfico Nº 52
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los períodos interglaciares la disponibilidad de alimentos y de agua fue
grande y ubicua.

Pero los drásticos cambios climáticos durante las glaciaciones
impusieron condiciones extremadamente distintas y cada vez más hos-
tiles. Y la disponibilidad de alimentos y de agua fue minando hasta ha-
cerse crítica en vastos espacios. Así, puede presumirse que, tras la
muerte de miles de seres esperanzados en que las condiciones retor-
naran a la normalidad, los sobrevivientes de las áreas más castigadas se
vieron forzados a penosas y largas migraciones. Sobre todo los pobla-
dores del Sahara y de la costa suroccidental, afectada ésta por una co-
rriente marina fría que agudiza la desertificación (similar a la que causa
iguales consecuencias en la costa central occidental de Sudamérica:
Chile y Perú).

Durante el período de deterioro climático, y durante las migra-
ciones en busca de nuevos hábitat, recién aquellos seres empezaron a
tener conciencia que mientras que de los alimentos sólidos es posible
prescindir hasta tres días, en el caso del agua dulce el límite de toleran-
cia es de apenas 24 horas, para los adultos, y solo de algunas horas para
los niños y recién nacidos.

Fue pues en esas dramáticas circunstancias que aquellos seres
pasaron a tener conciencia de la extraordinaria importancia de aquel lí-
quido al que, en las condiciones anteriores, manando en abundancia y por
todas partes, ni la necesidad de darle un nombre les había merecido.

Pero asimismo en aquellas circunstancias recién debió tenerse
conciencia que era en las hondonadas, grandes y pequeñas, donde se
concentraban las últimas reservas de agua, o donde quedaban reunidas
las que caían de las escasas y esporádicas lluvias. Un hoyito, hasta el
más pequeño, podía saciar la sed y salvar la vida. ¿Será acaso una sim-
ple casualidad que a los hoyos en los que hoy muchos niños juegan con
canicas se les denomine precisamente "gua"? Creemos que no. Parece
ser una las remotas herencias de aquellas aciagas y trágicas horas.

Los estudios de toponimia muestran que desde antiguo fue po-
niéndose nombre a cuanto tipo de fuente de agua se encontró. Así, hoy
en español hablamos de río, mar, lago, charco, pozo, arroyo, fuente,
torrente, pantano, noria, ojo de agua, etc., en mérito a las característi-
cas distintivas de cada una. Pero la toponimia estudia en particular los
nombres propios con que han sido bautizadas todas y cada una de esas
fuentes de agua en el mundo.

En Europa, en particular en la Antigua Europa, la de más remo-
ta ocupación, la historia demuestra que, de los topónimos, los más re-
sistentes al cambio son los nombres de ríos dados por los primitivos
habitantes de la región a base de denominaciones comunes como
"agua", "corriente", torrente", etc., o explicitando características del lí-
quido como "claro", "brillante", "rápido", etc. 191.

Así, hoy, entre los topónimos mayores del mundo, tanto
pertenecientes a fuentes de agua como a centros poblados (sin duda
próximos a ellas), con denominación en español o portugués hemos
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encontrado 1 175 nombres en los que directa y expresamente aparece
la voz "agua". Es por ejemplo el caso de Agua Agria (4), Agua Alegre
(3), Água Amarela (3), Agua Amarga (3), Agua Amarilla (13), Agua
Blanca (120) o Agua Zarca (60), etc. Es decir, en esa suma no han sido
incluidos nombres como Desaguadero, Luna Aguada y otras variantes
por el estilo.

Pero hay además 1 165 en que como parte del nombre en inglés
aparece la voz "water" (= agua). Como en los casos de Goodwater,
Black water, Gosses Waterhole, Graafwater, Greenwater Lake y Light-
water. Y 82 en que en alemán aparece "wasser" (= agua). Como en
Achterwasser, Geiswasser, Käswasser, Langwasser (2), Wasserzell (3).

Pero asimismo 292 en que aparece la voz árabe "wadi" (= río) 192

o la voz "uadi" (= canal seco que deja un río intermitente) 193. Como en
Wadi al Masilah, en Yemen; Wadi`ah, en Siria; Uadi ar Rimah, en
Arabia Saudí; Kouadiokro, en Costa de Marfil (8); y Uadigan, en
Uzbekistán. Algunos de todos esos 292 nombres pueden estar en
swahili, pues en esa lengua "wadi" significa curso de agua 194. Y en
Japón 321 nombres que incluyen "kawa" (= río). Como en los casos de
Hayakawa, Kaikawa y Kawai (10).

Pues bien, a tenor de lo recién expresado sobre la Europa de más
remota ocupación, también es seguro entonces en el resto del mundo
todas estas y fonéticamente variadas referencias al agua son igualmente
muy remotas y por igual se han resistido al cambio.

Es decir, y para ser coherentes con lo que nos sugieren los espe-
cialistas, voces como "agua", "aua", "wadi", etc., no solo son remotas,
sino que habrían variado poco desde que fueron instituidas. Tanto en
continente (/awa/) como en contenido (H2O). 

Sin embargo, en nuestro listado completo de topoguánimos
(Anexo Nº 1), con muchos más idiomas que español, portugués, inglés,
alemán, árabe, swahili y japonés de por medio, el líquido más presente
en la naturaleza debe estar representado entonces en muchas más for-
mas que "agua", "água", "water", "wasser", "wadi" y "kawa".

Pero mal haríamos en creer que allí se agotan las referencias
toponímicas al agua. Porque ya hemos visto que, en el caso de España
por ejemplo, en un buen número de topónimos, sobre todo de ríos, está
presente la raíz "Gua–", heredada del árabe "wadi". Sin embargo tam-
bién hemos visto que Güerna parece significar lugar de aguas agi-
tadas. Y se nos dice que Narcea a su vez puede significar valle de agua;
y Abantru, agua que fluye de la cueva. Y que Guara, por presunta deri-
vación del latín "boréa", significaría niebla; y Aguacha, lluvia tenue
pero molesta y fría, en aragonés 195. Sobre Barcelona se dice que equi-
valdría a lugar mayor junto al agua 196, pero es más probable que el
nombre derive de su fundador, el general cartaginés Amilcar Barsino 197

o Amílcar Barsa, padre de Aníbal.

Albaigès nos dice «que en algún idioma hoy perdido, la banal
palabra "agua" fue ibar, y con este nombre sus hablantes designaron la
mayor masa líquida para ellos imaginable, el río hoy llamado Ebro.



Alfonso Klauer138

Llegaron luego nuevas avalanchas humanas, oyeron que ese gran río,
el enésimo visto por ellos, era el Ibar, y llamaron Ibaria a la tierra que
regaba. El germen ya estaba lanzado…» 198. De este último surgió el
que a la postre sería el nombre de toda la península: Iberia.

Sin embargo, y todavía en España, también se alude al agua en
topónimos menores como Indelagua y Puentesaguas, de Cantabria 199;
Aguamía, de Asturias; Aguachares, Aguarachal y Vegualín (derivado
de Vaguadín = paraje de vaguada), de Castilla y León 200. En el nom-
bre vasco Guarroia, del que derivó Aguarroya 201, y en otros muchos de
los casi 200 que hemos reunido en el Anexo Nº 16 de topoguánimos
menores.

Entre los vascos con "uhar" se hace referencia a agua turbia; con
"uhats" a agua sulfurosa; y con "uharte" a entre aguas. En los tres casos
está presente la raíz /ua/. No obstante, es con "ur" que se expresa agua.

También se alude al agua en Iguazú, agua grande 202. En Para-
guay, dos de cuyos posibles significados serían río de las coronas y
agua como el mar 203. En Humahuaca, que significaría agua sagrada 204.
En Nicaragua, que significaría tierra rodeada de agua 205. En Managua,
que representaría puñado de agua 206. Pero asimismo en Atlacuilayan,
hoy Tacubaya, que significaría gran manantial 207. En el mundo andino
y en la Amazonía todos los nombres con la raíz "mayo" (del quechua
"mayu" = río), hacen también referencia al agua, y son muchos. Y se
vio ya que antiguamente en el área las Antillas se representaba al mar
con "bagua".

En los vastos espacios del sur de Europa y norte de África baña-
dos por la porción occidental del Mediterráneo, especialistas en topo-
nimia y lingüística nos dicen que, en lenguas preindoeuropeas, la raíz
o morfema /ur/ y su variente /ol/ significan llano con agua; / inar/, sig-
nifica tajo con agua; /mun/, terraza fluvial; y /bart /, humedad, maris-
ma 208.

En gótico, la lengua que hablaron los godos en Europa, "agua"
era representada por "watô" 209. Pero esa raíz –aunque no sabemos si
con igual significado, pero es posible que sí–, está presente en Watogo,
de Burkina Faso; Gwatoulo, de Costa de Marfil; Wato, de Etiopía;
Awatonya y Watoro, de Ghana; Watoke, de Liberia; Chiwato, de Ma-
lawi; Sawato, de Namibia; Gwato, de Nigeria; Watongbo y Watoro, de
República Centroafricana; Iwatoku, de Sudán; Wato, de Togo; Watoke,
de Uganda; y Ziwato, de Zambia. Pero es seguro que no fueron los
godos quienes sembraron esa voz en toda África. Ni los que la llevaron
a Sri Lanka, Japón y Filipinas, donde también está presente.

En Asia Menor, en lo que hoy es Turquía, la lengua de los hiti-
tas, hablada desde hace más de cuatro mil años, representaba el "agua"
con la voz "watar" 210. ¿Es ésa la misma raíz de Watarchí y Wátar-
mah–ye Pá´in, de Afganistán? Puede que sí. Pero también es difícil
pensar que fueran ellos quienes, atravesando Mesopotamia y Persia, la
llevaran a casi tres mil kilómetros de distancia. ¿Hay identidad lingüís-
tica entre la voz hitita "watar" y la raíz "wata" que hemos encontrado
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897 veces en los cinco continentes? Es posible. Pero impensable que
fueran los hititas quienes la regaron por el mundo entero.

Otros topónimos del mundo en los que se hace referencia al
"agua" son 211:

– Belice: provendría de la voz maya "belix" = agua fangosa, aplicada al
río del mismo nombre.

– Guyana: que en la lengua guiana significaría tierra de muchas aguas.
– Eslovaquia: derivado de una voz eslava que significaría gente del agua.
– Eslovenia: igual a la anterior.
– Kuwait: del árabe al–Kuwait, fortaleza construida próxima al agua.
– Malawi: de una voz nativa que significa aguas llameantes.
– Nairobi: derivada de la voz masai "ewaso nyirobi" = aguas frescas. Y,
– Togo: que en una antigua lengua nativa significa agua.

En fin, transparentemente en unos casos, como cuando aparecen
las voces "agua", "wadi", "mayo" o sus equivalentes (y hay acceso a la
traducción); de manera opaca en otros, como cuando debe recurrirse a
lenguas extintas, pero todavía descifrables, como en los casos de Ebro,
/bart / y "watar"; y de manera indescifrable en el caso de nombres en
lenguas extintas (que han sido miles) por nadie estudiadas; lo cierto es
que las referencias al agua son abundantísimas.

Los primeros recolectores–cazadores que conocieron las fuentes
y corrientes definieron a unas como "agua blanca", a otras como "agua
hedionda", "ojo de agua", etc. Sus descendientes, los primeros pobla-
dores rurales que se asentaron en las riberas, sin pretenderlo, termi-
naron por perennizar esos nombres, pues los poblados o ciudades que
casi imperceptiblemente fueron emergiendo de cada uno de esos asen-
tamientos terminaron denominándose igual que el curso de agua que
les saciaba la sed.

Hoy mucha gente en el planeta no tiene conciencia lúcida de que,
sin excepción, todos los centros poblados del mundo están asentados al
lado de una fuente de agua dulce. El crecimiento de algunas ciudades,
tras superar la capacidad de abastecimiento de su fuente original, y/o
dejarla oculta bajo el cemento, ha obligado a sus habitantes a abaste-
cerse de fuentes que, como en el caso de California, en Estados Unidos,
están a 650 kilómetros de distancia. Un recurso equivalente, o en su
defecto la migración río arriba, o a otro valle, han tenido que adoptar
todas aquellas poblaciones donde la fuente original, que siguió llamán-
dose Agua…, había quedado total o temporalmente seca.

Esa obsesión que dejó esparcida la voz "agua" por doquier no se
explica solo en mérito a la condición de indispensabilidad que objeti-
vamente tiene el agua dulce para la vida. Sino que también resulta una
herencia sico–social y cultural de conductas surgidas en el contexto de
los drásticos cambios climáticos que coincidieron con la aparición del
habla, cuando fue dramáticamente necesario definir con claridad dónde
con seguridad podía encontrársele.

No fue pues aquella una obsesión gestada en las épocas de abun-
dancia. Hizo carne en nuestros antepasados de África en los recurrentes
períodos de escasez, de sequía grave. Pero sobre todo cuando se puso
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de manifiesto la completa desertificación del Sahara. En aquellos
lejanos tiempos en que el único recurso para movilizarse eran las pier-
nas. Cuando con las crías a cuestas, sorteando a las fieras, el desplaza-
miento era de apenas unos pocos kilómetros al día. Cuando la escasa
información, no siempre certera, solo corría de boca en boca. Y cuan-
do un día más de penosa caminata representaba la diferencia entre la
vida y la muerte.

De allí que, repitiendo al profesor Dorion, en pocos lugares,
como en el Sahara, se encuentra «tantos topónimos formados a partir
de nombres que aluden a la existencia de agua; y es que sólo aquello
que es extraño y vital merece ser consignado, localizado, puesto en
relieve, señalizado de un modo expreso» 212.

Corresponde sin embargo contextualizar en el tiempo la ase-
veración del profesor Henri Dorion. Y es que no resulta igualmente
dramático y concientizador incursionar en un desierto de cuya existen-
cia se conoce, y buscar en él las fuentes de agua cuya ubicación inclu-
so se tiene precisada en mapas, que experimentar la conversión de una
selva en sabana y luego en desierto, padeciendo en el tránsito la pérdi-
da de abundantísimas y generosas fuentes de agua, y con ella la de
miles de vidas.

No habrían sido pues los bereberes, touareg, y otros pueblos del
norte de África, que durante los últimos cuatro mil años han conocido
el Sahara como desierto, quienes tercamente dieron nombres alusivos
al agua a todos los espacios donde la encontraban. Habrían sido aque-
llos antepasados suyos que, durante muchas generaciones, fueron su-
friendo una cada vez más agresiva, desesperante y trágica sequía, antes
de que se produjeran las primeras migraciones que, con sus hijos y sus
voces, esparcieron la especie humana por el mundo.

Ello explicaría por qué, por ejemplo, aunque se le siga presu-
miendo de origen árabe –erróneamente en nuestro concepto, incluso en
el caso del inglés 213–, una voz como /wadi / no solo está presente 151
veces en 28 países de África, es decir, no solo en aquellos territorios
donde se ha hecho presente la influencia árabe; sino también 84 veces
en 13 países de Asia; 6 veces en Oceanía; y en nombres como Waditz,
en Alemania; Wadimont, en Francia; Zawady, 36 veces presente en
Polonia; y en Kewadin y Wading, en Estados Unidos.

Hoy en el mundo, además de las formas a las que ya se ha hecho
referencia, agua es representada por "auga", en gallego; "eau", en fran-
cés; "acqua", en italiano; "aigua", en catalán; "aiga", en occitano;
"mizu", en japonés; "shui", en chino; "su", en turco, "air", en indone-
sio; "uma", en aymara; "atl", en náhuatl; "ja’", en maya; "dehe", en
otomí; "nisa", en zapoteco; "unu", en quechua; "vodá", en búlgaro;
"voda", en checo y en eslovaco; "woda", en polaco; "vatn", en islandés;
"vanduo", en lituano; "vann", en noruego; "âb", en farsi (o persa);
"hanwá", en yameo; "yahuakeke", en vacacocha, etc.

Es decir, por formas absolutamente distintas entre sí, aunque
unas claramente emparentadas con otras. Porque con anterioridad a
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algunas de esas voces, habían estado presentes las raíces indoeuropeas
"wed" (= húmedo) "wód–r–", que los lingüistas refieren como ante-
cedentes del germano "wasser", el inglés "water", los griegos "hýdõr"
e "hidro", el irlandés "uisce", el hitita "watar", el armenio "get", el latín
"unda" y "onda", el lituano "vanduo", el sánscrito "udan", el albanés
"ujë", el rudo "voda", el macedonio antiguo "bedu", el tocario "war",
etc. 214

Por sorprendente que parezca, en Internet, en los diccionarios de
más de diez lenguas no hemos encontrado la traducción de "agua"
(H2O) 215. Pero igualmente sorprendente es que, en la mayoría de esos
casos, sí aparece la traducción de "lluvia".

En la toponimia de España se entiende por "vaguada" (= bawa-
da) a una hondonada grande 216. ¿Quizá porque es allí donde siempre
"va el agua"? En todo caso, el DRAE precisa que es la «línea que marca
la parte más honda de un valle, y es el camino por donde van las aguas
de las corrientes naturales» 217. ¿Tiene esa voz relación lingüística con
la raíz "bawa" que hemos encontrado 566 veces presente en el mundo
entero? Es posible. Y así lo creemos.

Para la voz "aguada" (= awada) tiene el español hasta veinte
acepciones. Entre ellas, las directamente relacionadas con "agua" son:
líquido no espeso; sitio en que hay agua potable, y a propósito para sur-
tirse de ella; acción y efecto de aprovisionarse de agua un buque, una
tropa, una caravana, etc.; provisión de agua potable que lleva un buque;
y color diluido en agua. Pero también abrevadero, en Cuba; y acción de
llevar el ganado a beber agua y de beber agua el ganado, en Honduras
218. "Agua" y "aguada" están pues sin duda relacionadas porque la se-
gunda deriva de la primera.

¿Hay alguna relación entre esa voz "aguada" y los topónimos
homónimos existentes en Puerto Rico, Filipinas (4) y Galicia? Muy
posiblemente, desde que, por ejemplo, esos tres espacios son marinos
por antonomasia, y/o porque el español ha podido dejar en ellos su
impronta. ¿Pero puede decirse lo mismo del topoguánimo Agwada, dos
veces presente en Nigeria; de Awadá, de India; Awadat, de Sudán; y
Awadam, de Surinam, donde la presencia fue holandesa? Claro que
puede haber relación, en tanto que también son espacios colindantes
con el mar. Pero en ninguno de estos casos puede decirse pues que
como resultado de influencia española.

Pues bien, tenemos una idea clara –aunque no necesariamente
certera–, de por qué, en todos los tiempos, en todas las lenguas, trans-
parente o crípticamente, el concepto "agua" está presente en miles de
topónimos: sería herencia de una conducta social signada por el rigor
de las sequías.

Es también sabido que "agua", "eau" y todas las versiones de
agua en las lenguas latinas están relacionadas, aunque cada vez con
más convicción dudamos que deriven del latín "aqua". Se sabe igual-
mente que, tras la raíz indoeuropea "wed", una remota versión germana
"water" 219 ha dado origen a la voz homónima del inglés y al alemán
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"wasser". No hemos visto en cambio afirmada la filiación entre "agua"
y "water", aunque por cierto cada vez nos parece más evidente. Y me-
nos todavía entre ellas y el árabe "wadi" (= río), pero que también cada
vez nos resulta más verosímil.

Nuestra hipótesis es que todas ellas han derivado de la primige-
nia voz / awa /, que por añadidura habría sido tercera en el léxico del
protolenguaje de los primeros seres parlantes.

Y que voces como las vascas "uhar", "uhats" y "uharte", y las
amazónicas "hanwá" y "yahuakeke", aunque fonéticamente más rela-
cionadas con /ua/, también derivarían de /awa/. Que, derivando del re-
moto germano indoeuropeo "water", el gótico "wato", el islandés
"vatn", el lituano "vanduo, y el noruego "vann", también pues deri-
varían de / awa /. Y que también entonces derivaría de / awa / el hitita
indoeuropeo "watar".

En síntesis, que todas las voces del mundo con que se hace re-
ferencia al agua derivarían de / awa /. No parece muy difícil que la
lingüística pueda demostrarlo en casos como el del náhuatl "atl" o el
farsi "âb"; ni en los casos del occitano "aiga" o el gallego "auga". Pero
sí parece difícil en los casos del japonés "mizu", el chino "shui" o por
ejemplo el quechua "unu".

Pocos elementos hay en la naturaleza que, en tan grande canti-
dad, por igual se nos presenten en estado líquido, sólido y gaseoso.
Pero a su vez, en cada estado, en versiones muy distintas unas de otras.
En su estado sólido se nos presenta en los casquetes polares, en los ice-
bergs que flotan en los océanos, en las capas de hielo que cubren las
más altas montañas, y también en las heladeras. En su estado gaseoso
está como nubes, de más de cien distintos tipos, como niebla y neblina,
en todas las cocinas y manando de los géisers, fuentes termales y vol-
canes. Y en forma líquida en muy diversas fuentes, dulces, ácidas y sa-
ladas, limpias y hediondas, claras y oscuras, vivas y muertas, etc.

Pero además puede clasificárseles por si están o circulan por la
superficie, o por si brotan del subsuelo o si caen del cielo. Y de éstas
últimas es enorme la diferencia entre una tenua y fina garúa, como la
de Lima y la huarmi lluvia de la selva amazónica, y las torrenciales llu-
vias de los trópicos, o las originadas por los monzones del Asia, o los
huracanes del Caribe.

Por su ubicación en las diversas latitudes del planeta, en cada te-
rritorio unas formas tienen preeminencia sobre otras. Si en los polos no
se conocen los fangosos ríos del trópico, en éste no se conocen los gla-
ciares, y viceversa. Quienes conocen los torrentosos ríos de las zonas
cordilleranas casi no conocen la quietud de las aguas lacustres. Quienes
conocen la aridez de los desiertos no conocen los chubascos tropicales.

Quizá esa impresionante versatilidad de formas, y la todavía más
asombrosa variedad en que cada forma es preeminente en cada espacio
del planeta, explican que para agua existan también tantas variedades
lingüísticas. Bien puede haber ocurrido que la voz con que original-
mente se nombró el agua en un territorio, transparentemente derivada

Gráfico Nº 53
Huracán Elena, 1985

Gráfico Nº 54
Lago Blanco, Chile

Gráfico Nº 55
Glaciar Hubbard, Alaska

Gráfico Nº 56 – Nube
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de / awa /, quedó con el tiempo sustituida por otra que resultaba más
recurrente o más eufónica, o por otra de connotaciones más dramáticas,
o por otra que circunstancialmente adquirió carácter emblemático.

Bien se sabe que muchos cambios fonéticos e innovaciones lin-
güísticas tienen su origen en modas, en invenciones o distorsiones que,
teniendo o no la pretención de lograrlo, terminan perennizadas en base
a la imitación. Un primer sujeto improvisa, su círculo más próximo lo
imita y repite, y el nuevo sonido termina por imponerse entre toda la
población 220. Si en el pasado cercano defectos de pronunciación de un
emperador han dado origen a cambios fonéticos en poblaciones en-
teras, cuánto de ello no habrá ocurrido en la antigüedad cuando por lar-
gos períodos se impusieron en todas las latitudes autócratas que debían
ser imitados incluso al precio del castigo.

Así, muchas versiones que representan al agua con voces distin-
tas de /awa/, como en los casos de yahuakeke o shui, por ejemplo, pue-
den haberse originado en la diversidad climática y/o en modas auto-
crática o espontáneamente impuestas. En cuanto a la probable influen-
cia de la diversidad climática en la definición del léxico, bien significa-
tivo resulta que, como se ha mencionado, en muchas lenguas, los dic-
cionarios que aparecen en Internet incluyen la voz "lluvia" pero no así
la que representa genéricamente al agua (H2O). Quizá pues porque la
significación cultural y sicosocial de la lluvia, sin superar en esencia a
la del agua, la supera en apariencia.

No obstante, y como quiera que fuese, la voz – raíz /awa/, repre-
sentando agua en muchísimos casos, presente en la toponimia como
"agua", "água", "ahua", agwa", "aua", "awa" e incluso como "awha", la
hemos encontrado pues en 15 672 nombres distribuidos en el mundo
entero, conforme se muestra en el Gráfico Nº 57. 

Nuestra hipótesis no es pues solo que de la voz /awa/ –represen-
tada desde la aparición de la escritura en formas tan distintas como las
que se acaba de mostrar–, dio origen a voces como / wato /, / wadi /,
/watar /, /water /, y a las que se derivaron de éstas. Sino que su signifi-
cado original, que es también el de estas últimas, fue agua (H2O).

Si en el inicio /awa/ representó agua (H2O), no puede menos que
sorprender que la versión en español de ese concepto sea fonéticamente
idéntica: /awa/, gráficamente representada por "agua". Solo equivalen-
te fonéticamente a las representaciones gráficas mostradas que, even-
tualmente, en alguna o diversas lenguas de África, Asia o de Oceanía,
también significan agua, pero no por influencia del español.

¿Cómo entender que entre las grandes lenguas que hoy se habla
en el mundo, la versión en español de agua, no solo sea la más pareci-
da sino en realidad la única idéntica al original: / awa /? ¿Acaso una
simple casualidad? Creemos que no.

El descubrimiento de los homínidos de Atapuerca, en el norte de
España, de casi un millón de años de antigüedad, más antiguo que
ningún otro en Europa, resulta una pista digna de ser considerada.
Desde África, atravesando Gibraltar y toda la península, los antepasa-

Gráfico Nº 57
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dos de quienes alcanzaron habitar Atapuerca debieron llegar allí con
voces como /ua/ y /awa/ tras dejarlas esparcidas en su recorrido.

Ello, y la posterior influencia de las lenguas que llevaron desde
otros lados de Europa los siguientes habitantes de la península, expli-
carían el surgimiento, y ulterior existencia en paralelo con /ua/ y /awa/,
de variantes tan próximas como el "auga" gallego; las voces "uhar" y
"uhats" de los vascos, e incluso el "aiga" occitano, de la vecina zona sur
de Francia. Explicaría también que de /awa/ habría surgido "ana" en el
centro de España. Asimismo, la proximidad de los tributarios del Ebro
con el sur de Francia explicaría que de "aiga" habría surgido "ibar".

Cuando los especialistas explican algunos de los cambios de
nombres en América a raíz de la conquista, argumentan que en muchos
nombres se sustituyó voces nativas por otras que a los conquistadores
resultaban más familiares, como se vio para el caso de Cuernavaca.
Pues bien, ese mismo argumento puede y debe ser utilizado para ana-
lizar el impacto de la presencia árabe en España. Así, por ejemplo, no
habrían impuesto la raíz "wadi" arbitrariamente, sino que habrían re-
emplazado las raíces nativas /ua/ y /awa/ por "wadi" que les resultaba
más familiar. Pero mientras que en América casi no se dio reposición
de las voces nativas, en España, por la inercia y el peso lingüístico, pero
sobre todo porque los nativos, en particular los castellanos, retomaron
el poder, se habría pues reimpuesto el nativo "gua", su nativo "gua".

En el caso de Guadalajara, la provincia centro oriental de Casti-
lla (en color más oscuro en el Gráfico Nº 58), se insiste que la raíz
"gua" deriva de la voz árabe "wad" (= río), ya sea porque el nombre
derivaría de Wad-al-hidjara (= río que corre entre piedras) 221, o porque
derivaría de Wad-al-Hayara, para el que por igual se da significaciones
tan distintas como río de las piedras y valle de las fortalezas 222. Nos
resulta difícil reconocer que los castellanos, que a sangre y fuego arre-
bataron ese territorio a los árabes tan tempranamente como en 1085,
mantuvieran no obstante el nombre que el expulsado dominador les
había impuesto.

Antes que los árabes impusieran el nombre Wad-al-Hayara a la
ciudad que hoy es capital de la provincia, los visigodos la habían nom-
inado Caracea. Antes que éstos, los romanos mantuvieron el nombre
Arriaca (= camino pedregoso 223; o río pedregoso 224), dado por antiguos
pobladores íberos. Y antes que éstos, en la zona, la hoy denominada
Cueva de los Casares (que bien pudo ser remotamente Waricasares, por
ejemplo) estuvo ocupada hace 25 mil años quedando como testimonio
de ello casi dos centenares de grabados rupestres, más antiguos inclu-
so que los de Altamira 225.

Pero además, y como hemos vuelto a presentar en el Gráfico Nº
58 en puntos rojos, es evidente que la dispersión de la raíz "gua" es
homogénea en todo el territorio de España. Resulta así impensable
asumir que allí donde nunca estuvieron los árabes, habrían sin embar-
go, paradójicamente, dejado su por entonces poco deseada impronta.

No pues, hay lugar a pensar que, desde la ocupación de Ata-
puerca en adelante, las voces / ua / y / awa / pasaron a ser nativas en la

Gráfico Nº 58
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península Ibérica. Así, mucho más tarde, para el caso de Guadalajara,
por asociación fonética con una voz que les resultaba conocida, los
árabes bien pudieron sustituir con Wad-al-Hayara un nombre que les
resultaba menos familiar como pudo ser Gua-de-Arriaca, u otro, más
antiguo y más arraigado entre los nativos, como también pudo ser
Waricasares o Waricasara.

Pues bien, aunque queda pendiente que los especialistas reexa-
minen la etimología de Guadalajara, lo cierto es que hay consistentes
indicios para asumir que, desde la ocupación de Atapuerca, en el léxi-
co de la que más tarde sería la harto longeva lengua de Castilla, el
castellano (hoy ya más conocido como español), quedaron afianzadas
las voces / ua / = "gua", y / awa / = "agua".

Sobre el significado de la primera, remitiéndonos al análisis rea-
lizado en el capítulo precedente, inicialmente habría sido gente y a la
postre lugar. Pero /awa/ siempre habría significado agua (H2O). Sien-
do pues la misma voz que, con ese significado, como postulamos, está
presente en topónimos como Aguada y Awada, y en Vaguada y Ba-
wada, etc., en el mundo entero, en múltiples idiomas.

Es decir, el hecho de que supuestamente la voz castellana "agua"
deriva del latín "aqua" sería un error por más de un milenio mantenido.

Gráfico Nº 59

Como se propone en el Gráfico Nº 59, la voz / ua /, vía Gibraltar,
habría llegado a la península Ibérica quizá solo un poco antes de que, a
través del estrecho de Sicilia, llegara a la península Itálica. E influida
desde uno y otro extremo apareció la voz francesa / eau / (que original-
mente quizá fue / eua /, porque los casos de metátesis, o de alteración del
lugar de las letras, se han dado en muchos idiomas). Miles de años más
tarde la voz africana / wada / habría dado origen al hitita indoeuropeo
/ watar / (documentada para el segundo milenio aC), y ésta al viejo ger-
mano / water /. Y más tarde, a comienzos de nuestra era, desde la penín-
sula Arábiga, derivando de /wada/, recién habría llegado /wadi/ al nor-
te de África.

En la península Ibérica / awa / habría dado origen a / áwa /, en
Portugal; / auga /, entre los gallegos; posiblemente /ua /, entre los vas-
cos; / aiwa /, entre los catalanes; y, al norte de los Pirineos, a / aiga /,
entre los occitanos. En la península Itálica /awa/ habría dado origen al
latín / aqua / y ulteriormente al italiano / acqua /. Por su parte, la vieja
voz germana / water / devino / wasser /, en Alemania, y dio origen al
gótico /wato/, etc.
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En definitiva, llegando desde el Suroeste del Sahara, la vieja voz
castellana / awa / = "agua", sería uno de los exponentes redivivos del
incipiente léxico del protolenguaje de los primeros seres parlantes en la
Tierra.

Las raíces secundarias

Con posterioridad a / ua /, /wawa / y / awa / –a las que entre las
"raíces originarias" distinguiremos como "raíces primarias"–, a partir
del surgimiento de nuevos sonidos, fueron creándose las que vamos a
llamar "raíces secundarias", desde /waba/ a /wata/, todas bisílabas. En
el caso del quechua hemos encontrado la explicitación del lingüista Cé-
sar Guardia Mayorga en el sentido de que, en esa lengua, «como regla
general, se puede establecer que toda palabra primitiva es bisílaba» 226.

La imitación de los sonidos de la naturaleza constituyó sin duda
el mejor estímulo para que los seres parlantes fueran poniendo de ma-
nifiesto las potencialidades de que disponía su aparato fonador. Pero tam-
bién su cerebro. Así habrían ido surgiendo los sonidos /b/, /k /, etc.

Siendo que las posibilidades de combinación fonética estaban
reducidas a mezclar los nuevos sonidos que aparecían con /ua / y / a /,
no debe sorprendernos que las raíces secundarias que surgieron fuesen
/waba/, /waka/, /wada/, etc.

Cuadro Nº 35 / Presencia de las raíces secundarias en el mundo
Raíz África América Asia Europa Oceanía Total 
Waba 55 84 76 4 13 232 
Waka 158 655 163 1 50 1 027 
Wada 151 530 196 103 9 989 
Waga 97 21 171 4 20 313 
Wala 448 109 1 544 25 24 2 150 
Wama 133 223 54 2 20 432 
Wana 284 388 285 8 47 1 012 
Wapa 23 96 23 - 14 156 
Wara 330 572 467 18 73 1 460 
Wasa 95 97 132 7 11 342 
Wata 111 192 556 1 40 900 

Su presencia en el topoguanimia mundial la presentamos en el
Cuadro Nº 35. Y, por si fuera necesario, reiteramos que esas cifras solo
reúnen los topóguánimos en que dichas raíces aparecen transparente-
mente, aunque con las variantes gráficas que con insistencia hemos
mostrado.

Así como en el caso antes visto de la raíz /wawa/ quedó exclui-
do el topónimo Kwawa, por igual presente en Nigeria, Rep. Demo-
crática del Congo, Zambia y Papúa – Nueva Guinea, en el caso de la
raíz / wana / no está incluido Kwána, de Pakistán. Ni en el caso de
/ wama / están incluidos los nombres KwaMagwaza y KwaMawanda,
de Sudáfrica. Y como ellos hay cientos de nombres donde la moderna
grafía "kwa" quita transparencia a la presencia de la voz /ua/, pero en
todo caso resulta en guánimo impuro. Y en los dos últimos ejemplos,
adicionalmente, la "M" mayúscula dificulta aún más distinguir si en
ellas está o no presente la raíz /wama/.
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Con validez para el caso de todas las raíces, también explicita-
mos que, aunque sin duda derivados de la raíz /waka/, tampoco están
incluidos topónimos que incluyen voces como "wako" o "waku", por
ejemplo.

Solo considerando pues la presencia de raíces secundarias trans-
parentes, o puras, están reunidos entonces 9 013 topoguánimos en el
mundo, apareciendo con más frecuencia las raíces / wala /, / wara /,
/waka/ y /wana/.

Las raíces secundarias, sin presencia de sonido silábico adicional
alguno, en sus diversas grafías, dan nombre a 264 lugares del mundo.
La lista completa forma parte del Anexo Nº 37. Sin embargo, presenta-
mos acá los casos de /waba/ y /waka/:

Waba Territorio
Guaba Mozambique
Gwaba Nigeria
Gwaba Zambia
Huaba China – Shaanxi
Uaba Etiopía
Waba Myanmar (3)
Waba Papúa–Nueva Guinea
Wabach Alemania
Wabag Papúa–Nueva Guinea
Wabál Omán (2)
Waban EU – Massachusetts
Wabank EU – Pennsylvania
Wabar Arabia Saudí / Cráter
Wabash EU – Arkansas
Wabaw Myanmar
Wábaw Myanmar

Waka Territorio
Guaca Colombia – Santander
Huaca Sudamérica / Cordillera
Huaka Nigeria
Waca Bolivia – Potosí
Wacal Filipinas
Wacat Filipinas
Waka Sudán
Waka Afganistán
Waka EU – Texas
Wákad India
Wakaf Malaysia
Wákal India
Wakán Omán
Wakar Nigeria
Wakat Filipinas (2)
Wakat Nueva Caledonia
Wakaw Canadá – Saskatchewan
Waqam Siria
Wakas Filipinas (3)

Con una presencia tan manifiesta en el mundo entero, para el
caso del Perú, por donde empezó esta investigación, parecería inútil
seguir insistiendo en el origen estrictamente nativo de voces como
Huaraz y Huaral, y muchos otros con la raíz /wara /. O, para América
en general, de voces tan emblemáticas como "huaca" y "guana", con-
tenidas en nombres tan conocidos como Teotihuacán y Guanajuato. Por
su parte, difícilmente podrá seguir reivindicando el español la pater-
nidad de un nombre tan reiterado en el mundo como Guadalupe. O el
árabe la paternidad de una voz como "wadi".

En apariencia, Oceanía, con solo 321 topónimos conteniendo
raíces secundarias, mostraría que en ese vasto territorio insular ningu-
na alcanzó a tener mayor acogida. Sin embargo, si se compara la dis-
tribución porcentual de cada raíz por continentes, con la distribución
porcentual de la población del mundo por continentes, queda en evi-
dencia que, más bien, con excepción de la raíz / wada /, en todas las
demás es en ese territorio donde mayor presencia relativa mantienen,
tal como muestra el Cuadro Nº 36.

En él se destaca los casos en que la presencia porcentual de una
raíz en un continente supera a la participación porcentual que el mismo
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tiene en la población mundial actual (índice > 1, en verde el valor más
alto y en azul el segundo). Metodológicamente, el valor de este criterio
de relatividad se basa en el supuesto de que a lo largo de los últimos
diez mil años, esto es, desde que estuvo plenamente ocupado todo el
planeta, no habría variado significativamente la distribución porcen-
tual de la población mundial entre los cinco continentes.

Sin embargo, algún impacto en la toponimia ancestral han podi-
do tener las dos más grandes catástrofes demográficas de la historia
humana: en África, la que tuvo lugar a partir de la masiva trata de es-
clavos; y en América, la que tuvo lugar a partir de la Conquista, y don-
de, para paliar sus efectos fueron trasplantados millones de esclavos
precisamente de África.

Cuadro Nº 36 / Presencia relativa de las raíces secundarias por continente
Raíz África América Asia Europa Oceanía
Waba 1.35 1.93 0.64 0.15 7.72
Waka 0.87 3.40 0.31 0.01 6.71
Wada 0.87 2.86 0.39 0.88 1.25
Waga 1.76 0.36 1.07 0.11 8.81
Wala 1.18 0.27 1.40 0.10 1.54
Wama 1.75 2.75 0.24 0.04 6.38
Wana 1.59 2.04 0.55 0.07 6.40
Wapa 0.84 3.28 0.29 - 12.37
Wara 1.28 2.09 0.63 0.10 6.89
Wasa 1.58 1.51 0.75 0.17 4.43
Wata 0.70 1.14 1.21 0.01 6.12

Ese resultado no debería sorprendernos. Resulta una buena
demostración de que, en los últimos dos mil años, Oceanía es el terri-
torio del planeta que menos se ha visto afectado por las diversas va-
riantes de dominación cultural y lingüística extracontinental que han
afectado a otros espacios. En otros términos, Oceanía representa el
espacio del globo donde mejor han quedado preservadas las raíces ori-
ginarias, y donde mayor presencia relativa tienen respecto del conjun-
to de su toponimia.

Sin embargo, prescindiendo por un momento del excepcional
caso de Oceanía, resulta evidente la mayor presencia relativa de siete
de las once raices en América. Más pues que África y Asia, donde
destacan solo dos raíces en cada una. A partir de ello puede afirmarse
que, después de Oceanía, es América el continente que mejor ha preser-
vado las primeras voces el lenguaje humano. Y a título de ensayo plan-
teamos las siguientes hipótesis explicativas.

En los últimos milenios Asia fue escenario del extraordinario
desarrollo de las culturas India y China, que no solo impactaron en vas-
tos territorios sino sobre poblaciones muy numerosas. Así, paradójica-
mente, el desarrollo autónomo de esas culturas, con el consiguiente
desarrollo de lenguas y escrituras cada vez más ricas, habría paulatina-
mente mermado la presencia relativa de las raíces originarias en la to-
ponimia.

África solo ha conocido el desarrollo de una gran cultura, la
egipcia. Pero el Sahara se encargó de que el impacto de la misma en el
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resto del continente fuera mínimo, casi imperceptible. Posteriormente,
sobre todo el norte del continente, sufrió el impacto de fenicios, grie-
gos, romanos, árabes y turcos. Y en los últimos siglos, virtualmente
toda África ha sido sacudida por la presencia hegemónica de españoles,
portugueses, franceses, alemanes, holandeses e italianos. Pero además,
y aunque casi no se ha escrito sobre ello, la esclavitud pudo haber sig-
nificado el exterminio y desaparición de muchos antiguos centros po-
blados, sobre todo en el África Ecuatorial. Todos esos fenómenos de-
ben haber mermado significativamente la presencia relativa de las raí-
ces originarias en la toponimia africana.

En América en cambio, el impacto de las grandes culturas Azteca
e Inka fue de una menor dimensión, tanto en territorio como población,
sobre todo si le la compara con lo ocurrido en Asia. Pero además el
desarrollo de esas grandes culturas fue interrumpido por la conquista
europea bastante antes de que crearan y afianzaran sus propios sistemas
de escritura. Y el colonialismo europeo, fundamentalmente español en
Meso–Sudamérica, aun cuando tuvo gravísimo impacto económico y
social, fue tan grotescamente centralista, que no solo dejó práctica-
mente intocada la toponimia nativa, sino que además casi no dio lugar
a la formación de nuevos centros poblados con nombres nuevos aleja-
dos de la guanimia.

Pero en la mayor preservación de la toponimia ancestral de Amé-
rica, sobre todo en Meso–América, parecen haber contado otras dos
razones muy importantes. En primer lugar, y con lo visto hasta acá,
parece evidente que, entre las actuales grandes lenguas del mundo, la
que por su construcción silábica característica mejor representa las
raíces ancestrales es precisamente el español, en el que es característi-
ca la construcción silábica C – V, una consonante + una vocal. Es pues
bastante probable que, sin que estuviera en el ánimo ni en la concien-
cia de los conquistadores, éstos alteraran menos las voces nativas de
cuanto se ha creído hasta hoy. Pero, en segundo lugar, es muy posible
que la gigantesca implantación de esclavos haya dado lugar a la reim-
plantación y revitalización de nombres ancestrales. 

Quizá pues el conjunto de esas razones explican que América
haya preservado mejor que África y Asia las voces originarias.

¿Qué determinó, sin embargo, que unas raíces se difundieran
más que otras, al extremo que, por ejemplo, / wala / está más de diez
veces más presente que /waba/ y que /wapa/? ¿Qué razón explica que,
ya sea en términos absolutos o relativos, unas raíces tuvieran más aco-
gida que otras?

Es difícil saberlo. No solo porque no conocemos el significado
de cada voz. Sino que la cantidad y dispersión de los topónimos que se
ha reunido, y el hecho de que no hemos dispuesto de información sobre
las características geográficas y/o ecológicas relevantes de los espacios
implicados, nos han impedido desentrañar significado alguno. 

Pero además, en el tiempo, en un período tan largo como el que
va desde la aparición de esas voces a nuestros días, se han superpuesto,
en cada espacio, en cada continente, diversas razones, objetivas y sub-
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jetivas, de modo tal que una misma voz puede estar representando en
un espacio algo muy distinto que en otro. Pero también es posible que
los cambios morfológicos y ecológicos del espacio nos hagan creer en
esa arbitrariedad. Como indica Neira Martínez, todo un «complejo de
circunstancias se orientan en la misma dirección: hacer del topónimo
un signo arbitrario, despejarlo de su motivación inicial» 227.

Pero sobre lo que no nos cabe duda es que esas voces origina-
rias debieron representar a los elementos más significativos para los
seres parlantes de entonces, como podrían serlo: bosque, árbol, fruta,
fiera, desierto, río, montaña, fuego, piedra, sol, trueno, etc.

Algunas voces arcaicas pueden constituirse en el sendero por
donde empiece a profundizarse en futuras investigaciones. He aquí
algunas.

Guaba (= waba), es el nombre de un árbol tropical (Inga edulis,
Mart.) cuyo tronco se usa para leña y carbón. La pulpa blanca, carnosa
y dulce que rodea las semillas, es muy apreciada en particular entre las
poblaciones rurales de Centroamérica y gran parte de Sudamérica.
También en esta parte del mundo se le conoce como guama o guamo.
Pero éstos quizá fueron cambios fonéticos posteriores. /Waba/ fue pues
quizá el nombre genérico que los primeros parlantes dieron a las frutas
de los árboles, que durante miles y miles de años, antes de verse obli-
gados por la sequía a incursionar en el consumo de carne, fueron su
único o casi exclusivo sustento alimenticio.

Huaca (= waka), es el nombre que en gran parte de América se
da a los centros ceremoniales prehispánicos. Muchas veces incluyen
entierros suntuosos. Pero también es el nombre de imágenes que los
nativos consideraban sagradas. En su condición de recolectores– caza-
dores migrantes, para los primeros seres parlantes esta última acepción
fue quizá más antigua. Y podría haber representado todo aquello que
les resultaba enigmático, sobrecogedor o aterrador. La muerte, el rayo
o los grandes incendios forestales, por ejemplo. En este sentido, debe
tenerse presente que en la lengua swahili, la raíz "–waka" designa por
igual en llamas, inflamado, iluminado; así como conceptos relaciona-
dos: enojado, doloroso. Y que en gran parte de América todavía se usa
la expresión "huácala" para manifestar "sorpresa".

Guadal (= wada), es el nombre que el DRAE reconoce para «ex-
tensión de tierra arenosa…» 228. ¿Pudo / wada / representar "desierto",
siendo que esta voz, y sus derivadas, son tan frecuentes en el Sahara y
su periferia inmediata? Es posible. Pero hay otra voz que de algún
modo converge con esa definición: guadaña. Para ésta, que hoy repre-
senta un instrumento agrícola, el DRAE plantea que deriva del germano
"waith–", y este quizá del gótico "waithô" (= prado, pastizal). Teniendo
en cuenta que en el proceso de glaciación el territorio del Sahara pasó
de ser una tupida selva a una sabana con vegetación no arbórea antes
de convertirse en desierto, es pues posible que / wada / representara
tanto al último como al penúltimo estadio.

Waga. Guágara (= waga) es una voz de Costa Rica que signifi-
ca árbol, palmera. Es posible que solo en el contexto de transforma-
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ción del Sahara los primeros seres parlantes pasaran a tener conciencia
de ese objeto innominado que, en las condiciones que habían prevale-
cido antes, normalmente dominaba el paisaje: el árbol. / Waga / pudo
pues significar "árbol".

Wala es una voz mapuche que representa a un ave palmípeda.
Sin embargo, la voz germana "wald" (= bosque, selva) parece una re-
ferencia más apropiada, asumiendo que derivó de / wala /. Nuestra
hipótesis es que, como en el caso de "árbol", también en el contexto de
transformación del Sahara se tuvo conciencia del hábitat familiar que
se estaba perdiendo. /Wala/ pudo entonces significar bosque, selva.

Guama (= wama) es el nombre que en la Amazonía se da a la
vegetación que flota en los ríos. Pero, en otro orden de cosas, "huamán"
o "guamán" es la voz quechua con que se designa al halcón, típica ave
de presa a la que en Argentina también se llama "guamango". No es
pues un ave carroñera, pero por extensión pudo recibir el mismo nom-
bre que se dio en África a las aves que competían con el hombre por
los animales muertos durante la hambruna suscitada por la transforma-
ción del Sahara.

Guano (~ wana) es la materia excrementicia de las aves marinas.
Por un error muy generalizado (incluso en el DRAE), se cree que se acu-
mula solo en islas del Pacífico Sur (Chile y Perú). Pero, por contar con
características oceanográficas y climáticas casi idénticas, también se
produce en la costa suroccidental de África (Angola, Namibia y Sudá-
frica), donde no parece casual que esa raíz esté tan reiteradamente pre-
sente. Nuestra primera hipótesis a este respecto es que, en condición de
excremento, recibió por extensión este nombre que originalmente se
habría dado en África a todo excremento animal. Hoy este es un pro-
ducto al que la mayor parte del mundo civilizado concede muy poca o
ninguna importancia.

Pero es suficiente reparar que muchas sociedades rurales y pri-
mitivas siguen usándolo como elemento de combustión, para imaginar
la importancia enorme que debió tener hace miles de años. No solo para
hacer fuego, sino, sobre todo, para mantenerlo vivo, más aún en las
épocas de lluvia. Tanto para la preparación de alimentos como, desde
mucho antes, para ahuyentar a las fieras e insectos. Es muy probable
que, antes del uso generalizado de instrumentos cortantes de piedra, el
excremento de los grandes mamíferos de África fuera más usado como
combustible que la madera de los árboles.

En español un sinónimo de "guano" es "caca", voz que se postu-
la derivada del latín "cacãre", pero creemos que la voz "kaka", con la
misma significación, es mucho más remota en África. Una y otra voz
están reunidas en un topónimo como Kakawana, en Zambia, y, even-
tualmente, en Wankaka, de Uganda. Pero también aparece en Caca-
huanó, de México. Y, en lo que consideramos una magnífica prueba del
original prestigio de esas voces, en Wanokaka, una lengua hablada en
Indonesia. "Wano–kaka", y "Kaka–wana", como muchas otras, serían
también reiteraciones, en estos casos equivalentes a "wano–wano" y
"kaka–kaka".
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Pero nuestra hipótesis final sobre esta raíz es que, con el tiempo,
el combustible, el "wano", recibió por transferencia el nombre del obje-
to para el que fue usado: el fuego, que sin duda tuvo un rol decisivo en
la supervivencia de los homínidos que condujeron a la aparición del
hombre. Es decir, al principio, / wana / habría significado "fuego".
Quizá la lingüística pueda demostrar verosímil la evolución: wana 
wano weno fuego, en el caso del español; feuer, en el germano; y
fire, en el anglosajón. Ello descartaría al latín "focus" como voz origi-
naria de "fuego".

Guapa (= wapa) y guapo se presentan en español como deriva-
dos del latín "vappa", que por igual designaba hombre vil, vagabundo
como vino estropeado. Hoy aquellas voces designan a una mujer bue-
namoza o un hombre bien parecido, pero también a una persona
valiente, decidida, arriesgada. Huapo es a su vez el nombre que se da
en la Amazonía a diversos tipos de monos. Nos inclinamos a pensar
que, por contraposición a /wawa/, /wapa/ designó a los adultos, hom-
bre y mujer.

Wara. Huaraz (= wara), la más importante ciudad del Callejón
de Huaylas, en el Perú, es una voz a la que se reputa derivada del que-
chua "waraq" que significa amanecer 229. Fonéticamente es muy próxi-
ma a la voz coloquial centroamericana "güera" (= wera) que designa
rubia 230. Por su parte, y también fonéticamente próxima, "gualda",
sobre la que se indica que proviene del germano "walda" 231, se usa co-
múnmente en España para designar el amarillo brillante de la franja
central de su bandera. Así, asociando amanecer, rubio y amarillo cree-
mos pues posible que /wara/ significara "día", esto es, horas de sol.

Guasa (= wasa) y guaso son voces a las que el DRAE reputa de
origen americano. Y en Chile en particular hacen referencia a personas
de costumbres rurales. Pero "guasa" es también una voz caribe que sig-
nifica broma, chiste, pero también bulla, conversación ruidosa. En
Colombia es además el nombre que se da a un instrumento musical
muy simple, consistente en un tubo vegetal conteniendo semillas o pie-
dritas y taponado en sus extremos 232, como bien pudo ser el instrumen-
to musical más primitivo. /Wasa/ pudo ser pues la actividad cotidiana
en la que los adultos de cada grupo ocupaban en diversión las primeras
horas de la noche en torno a la fogata.

Guata (= wata) es una voz mapuche que designa barriga, vien-
tre. En otra acepción, que se presume derivada del francés "ouate", se
usa para dar a entender rellenar una prenda por ejemplo. De otro lado,
"huatia" es una comida a base de carne de origen ancestral en los An-
des. Así, por barriga, rellenar, comida y carne, es posible que /wata /
tuviese por significación original "comida" o "comer", o en su defecto
"carne", debiendo tenerse presente que todo indica que la propensión
carnívora de los homínidos tuvo sus inicios durante la transformación
del Sahara en desierto.

En fin, los párrafos precedentes no han sido sino un ejercicio
muy libre, desprovisto de todo rigor científico, y lingüístico en parti-
cular, con el único propósito de estimular futuras y especializadas
investigaciones.
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Las raíces secundarias derivadas

Como consecuencia de los fenómenos de reiteración y traslape
silábico –sobre los que abundaremos más adelante–, cada una de las
raíces secundarias anotadas dio origen a la aparición de su correspon-
diente inversa silábica. Así, de /waba/ derivó /bawa/, de la misma man-
era que /waka/ dio origen a /kawa/, etc.

Cuadro Nº 37 / Presencia de las raíces secundarias derivadas en el mundo
Raíz África América Asia Europa Oceanía Total
Bawa 169 33 216 4 4 426 
Kawa 256 358 582 14 74 1 284 
Dawa 361 46 462 23 28 920 
Gawa 129 19 483 11 25 667 
Lawa 173 200 569 52 59 1 053 
Mawa 247 311 178 6 18 760 
Nawa 182 216 541 26 56 1 021 
Pawa 34 101 74 4 22 235 
Rawa 221 319 429 25 61 1 055 
Sawa 212 139 469 161 26 1 007 
Tawa 130 320 345 9 65 869

Este conjunto de raíces derivadas, como aquellas de las que con-
sideramos que han surgido, son también transparentes. Es decir, apare-
cen en los topónimos de manera casi idéntica. En ningún caso se ha in-
cluido las variantes vocálicas que sin duda aparecieron más tarde.

En total las raíces de este nuevo conjunto dan forma a 287 topó-
nimos (que forman parte del Anexo Nº 37), y forman parte del nombre
en 9 297 casos.

De aquellos en que la raíz da forma al topónimo completo, tén-
gase como ejemplo los casos de "bawa" y "kawa":

Bawa Territorio
Bagua Rep. Dem. Congo
Bagua Perú – Amazonas / Prov.
Bagua Filipinas (2)
Bahua India
Baua Brasil – Amazonas
Baua Filipinas
Bawa Camerún
Bawa Myanmar
Báwa Afganistán
Báwa Irak
Báwa´ Siria
Vagua Liberia
Vaguas Azerbaiyán
Vaua Islas Fiji
Vawan Filipinas

Kawa Territorio
Cagua Bolivia – La Paz
Cagua Venezuela – Aragua
Cahua Angola
Cahua Bolivia – La Paz
Cahua Perú – Áncash
Cahua Perú – Huancavelica
Cahua Perú – La Libertad
Caua Filipinas (2)
Cauan Brasil – Río Grande do N.
Kagua Nigeria
Kagua Papúa–Nueva Guinea
Kagwa Níger
Kaua Nigeria
Kaua México – Yucatán
Kaua India
Kawa Chad
Kawa Indonesia
Kawa Papúa–Nueva Guinea
Kawá India
Kawah Malaysia
Kawak Indonesia
Kawal Senegal
Kawas Guinea
Kawas Filipinas
Kawáz Irak
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En la inmensa mayoría, los topónimos que contienen estas raíces
secundarias derivadas, son distintos de los que contienen a las raíces de
las que provienen. Porque, como se ha visto a lo largo del texto, aunque
no muy frecuentes, hay topónimos que claramente contienen tanto una
raíz secundaria como una derivada de aquélla u otra, como en el caso
de Gwada–Bawa, en Nigeria; de Walatalawa, en Sri Lanka; de Kawa-
wada, en Japón; de Nawábánwála, en Pakistán; y de Wakadanawa, en
República de Guyana.

Como en el caso precedente, también entre estas raíces resulta
evidente que unas han tenido en su difusión más fortuna que otras.

Cuadro Nº 38 / Presencia relativa de las raíces secundarias derivadas
por continente

Raíz África América Asia Europa Oceanía
Bawa 2.25 0.41 0.99 0.08 1.29
Kawa 1.13 1.49 0.89 0.09 7.94
Dawa 2.23 0.27 0.98 0.21 4.19
Gawa 1.10 0.15 1.42 0.14 5.17
Lawa 0.93 1.01 1.06 0.42 7.72
Mawa 1.85 2.18 0.46 0.07 3.26
Nawa 1.01 1.13 1.04 0.22 7.56
Pawa 0.82 2.29 0.62 0.14 12.90
Rawa 1.19 1.61 0.80 0.20 7.97
Sawa 1.20 0.74 0.91 1.35 3.56
Tawa 0.85 1.96 0.78 0.09 10.31

"Bawa", que según hemos visto significó hasta el siglo XVI
"mar" en las Antillas, es la única raíz relativamente más presente en
África que en el resto de continentes. No obstante, tampoco raíces tan
presentes en Asia como "kawa" y "lawa"; o raíces tan significativas en
América como "nawa" (por Náhuatl, en Mesoamérica) y "tawa" (por
Tahuantinsuyo, en Sudamérica), pueden ser reivindicadas como estric-
tamente nativas. Es evidente que nacieron y llegaron desde África.

El mayor valor del Cuadro Nº 38 es sin embargo que, comparán-
dolo con el que muestra la presencia relativa de las raíces de que han
derivado (Cuadro Nº 36), muestra como constantes:

a) La mayor presencia relativa de más raíces en Oceanía;

b) Prescindiendo de Oceanía, una mayor presencia relativa de
más raíces en América que en los continentes restantes, y;

c) También prescindiendo de Oceanía, la mayor presencia rela-
tiva de solo dos raíces en África y otras dos en Asia.

En el caso de Europa destaca la presencia relativa de la raíz
"sawa". Y es que en el conjunto de las cantidades absolutas adquiere un
peso muy significativo la presencia de los topónimos Zawada, Za-
wadka y Zawady, reiterados 49, 18 y 45 veces, respectivamente, todos
en Polonia.

Cuando se compara la presencia absoluta de las raíces secun-
darias con sus derivadas (Cuadro Nº 39, pág. siguiente), saltan a la vista
tres grupos bien diferenciados al ordenarlas de más a menos según el
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total. En primer lugar, el de las dos raíces más difundidas (azul) que, en
proporción bien significativa, son más numerosas que sus derivadas.
Un segundo grupo (verde) en que, ya sea a favor de la raíz originaria o
de la derivada, la diferencia no es tan significativa. Y un tercer grupo
(magenta), constituido por las raíces menos presentes, donde invaria-
blemente las derivadas son más numerosas que las originarias.

Establecer el total, sumando la cantidad de veces en que está pre-
sente la raíz originaria (variable 1), con aquella en que está presente la
derivada (variable 2), no solo tiene razones prácticas, como la de per-
mitirnos observar la existencia de los grupos ya indicados. Sino que
existiendo un coeficiente de correlación de 0,7 entre ambas variables,
queda en evidencia que hay una correspondencia de crecimiento en el
uso de las mismas: al crecer el uso de una, crece también el uso de la
otra. De allí que no es casual que el total de las derivadas sea mayor
que el de las originarias.

Pero esa sumatoria nos permite apreciar adicionalmente que, con
la sola excepción de la raíz "wama" (432 veces presente), en todas las
demás coincide el orden de prelación del total con el orden de prelación
en que están presentes las raíces originarias.

Todos esos datos pueden permitirnos esbozar las siguientes
hipótesis:

a) Las distintas raíces originarias habrían ido apareciendo en el
orden o casi exactamente en el orden determinado por la can-
tidad de veces en que está presente. "Wala", "wara", "waka"
y "wana" habrían sido pues las primeras, aunque entre éstas
no necesariamente en el mismo orden.

b) Las raíces secundarias de éstas ("lawa", etc.) habrían apareci-
do antes que las últimas raíces originarias ("wasa", etc.).

c) Las últimas raíces secundarias derivadas ("sawa", etc.)
habrían aparecido cuando la población de África era ya muy
numerosa en comparación con el momento en que
aparecieron las primeras voces. Es decir, éstas habrían apare-
cido cuando el uso de las primeras estaba absolutamente afi-
anzado tras miles y miles de años de repetición.

Cuadro Nº 39 / Presencia de las raíces secundarias y sus derivadas en el mundo
R. Secund. Cantidad R. Derivada Cantidad Total
Wala 2 150 Lawa 1 053 3 203 
Wara 1 460 Rawa 1 055 2 515 
Waka 1 027 Kawa 1 284 2 311 
Wana 1 012 Nawa 1 021 2 033 
Wada 989 Dawa 920 1 909 
Wata 900 Tawa 869 1 769 
Wasa 342 Sawa 1 007 1 349 
Wama 432 Mawa 760 1 192 
Waga 313 Gawa 667 980 
Waba 232 Bawa 426 658 
Wapa 156 Pawa 235 391 
Total 9 013 9 297
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d) La correlación estadística entre las variables insinúa que el
uso de las voces, que en su aparición debió tener sentido
unívoco, probablemente fue arbitrario después, pasando una
misma voz a significar objetos distintos en espacios distintos.

El fonema / y / en la formación
de otras raíces secundarias

La evaluación de los 71 137 topoguánimos reunidos permite
asumir que, tras ser capaces de independizar el sonido de la / a /, los
primeros seres parlantes fueron capaces de independizar el sonido
vocálico /y/, dando así forma a lo que hoy se conoce como el segundo
vértice del triángulo vocálico: a – i – u.

Todo sugiere que, fundamentalmente por inercia, el nuevo so-
nido fue primero reunido con /ua / surgiendo entonces /uay/ = /way/,
y más tarde /uaya / = /waya /, y las inversas silábicas de ambas. A los
sudamericanos, sobre todo por Paraguay e Uruguay, siempre nos ha
parecido "guay" una voz muy propia y característica. Sin embargo,
tanto ella como las otras están presentes en el mundo entero. Y otro
tanto hemos encontrado para el caso de las raíces / wari /, / wasi / y
/wani / y sus inversas.

Cuadro Nº 40 / Presencia de raíces con el fonema / y /
Raíz África América Asia Europa Oceanía Total
Way 450 1 643 2 580 245 494 5 412 

Ywa 132 154 699 35 61 1 081 
Waya 114 794 172 10 58 1 148 

Yawa 87 257 342 2 32 720 
Wari 171 306 241 29 49 796 

Riwa 56 104 42 2 20 224 
Wasi 84 387 78 25 19 593 

Siwa 54 78 48 6 6 192 
Wani 185 116 47 19 37 404 

Niwa 26 36 197 11 14 284 

Debemos hacer la salvedad de que en ningún caso hemos in-
cluido en el conjunto de los nombres que incluyen la raíz "way" (5 412)
a aquellos que incluyen la raíz "waya". El primer grupo se elevaría a
6 493 topónimos si así lo hiciéramos. Y en el caso de la raíz "ywa", la
cifra se incrementaría con otros 2 800 nombres si incluyéramos las ve-
ces en que está presente como "–ywa" (en "siwa", "niwa", "tiwa", etc.).

En cuanto a su presencia relativa, es decir, en proporción al por-
centaje en que cada continente participa en la población mundial ac-
tual, las cifras aparecen en el Cuadro Nº (en la pág. siguiente).

Una vez más nos encontramos pues con que es Oceanía el con-
tinente donde mayor presencia relativa tienen también estas nuevas
raíces. Con que es América el continente que le sigue a ese respecto. Y
con que África y Asia tienen en conjunto mayor presencia relativa en
solo tres raíces.

Es decir, se aplican también para estas raíces las razones explica-
tivas que, para su distribución y permanencia, dimos para el caso de las
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primeras raíces secundarias ("waba", "waka", etc.). Y hay lugar a la
razonable seguridad de que estas últimas raíces también formaban parte
del universo vocabular con que el mismo grupo humano, en diversas
direcciones, pobló el mundo a lo largo de miles de años.

El hecho de que la voz – raíz "way", presente en 5 412 topóni-
mos, solo sea superada por "awa", no solo es un claro indicio de su
antigüedad, sino de su muy generalizada facilidad de pronunciación.
Está incluso presente dos veces en por lo menos 31 topónimos de cua-
tro continentes. Y por lo menos 36 veces en un mismo nombre conjun-
tamente con /ua /, como en Wai–wang–chuang–ch´iao, de China, y en
los siguientes ejemplos.

Waiwai Nigeria
Huaylla Huaylla, Est. Bolivia – Cochabamba
Huayhuay Perú – Junín
Gawaygaway Filipinas
Duwayr al Úwayníyah Siria
Ban Huai Nam Wai Tailandia
Quwayrat ar Ruwaybah Libia / Colina
Taguaiguai Venezuela – Aragua
Uai–Uai Brasil – Roraima / R. Indíg.
Nakorowaiwai Islas Fiji (2)
Waiawayehun Sierra Leona 
Wai Wai Brasil – Pará 
Wai–Wai Rep. de Guyana
Waiguai Indonesia

La significación de casi todas estas raíces secundarias queda
realzada cuando vemos que, conforme a la extraordinaria base de datos
de SIL International, Ethnologue, Languages of the World 233, además
de territorios, han dado nombre a diversas lenguas. Así:

Bagwa Lengua de Papúa – Nueva Guinea (PNG), también Baegwa.
Bagwa Dialecto del Zimakani en PNG, también Begua.
Bawang Lengua de China, también Pawang.
Cagua Lengua extinta de Colombia.
Hawai Lengua de Nigeria, también Atsam, Cawe y Chawai.
Kahua Lengua de Islas Salomón, también Anganiwai, Owa y otros.
Kawa Dialecto del Lisabata-Nuniali, hablado en Indonesia
Kawa Lengua de Myanmar, también Wa
Kawa Lengua de PNG, también Bugawac;
Kawa Lengua de China, también Blang, Bulang, Pula y otros.

Cuadro Nº 41 / Presencia relativa de raíces con el fonema / y /
Raíz África América Asia Europa Oceanía
Way 0.47 1.62 0.93 0.38 12.58

Ywa 0.69 0.76 1.26 0.27 7.78
Waya 0.56 3.69 0.29 0.07 6.96

Yawa 0.69 1.90 0.93 0.02 6.12
Wari 1.22 2.05 0.59 0.31 8.48

Riwa 1.42 2.48 0.37 0.08 12.30
Wasi 0.80 3.48 0.26 0.36 4.42

Siwa 1.60 2.17 0.49 0.26 4.31
Wani 2.60 1.53 0.23 0.40 12.62

Niwa 0.52 0.68 1.36 0.33 6.79
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Dawa Lengua de Indonesia, también Ndugwa.
Dawai Lengua de Myanmar, también Taungyo, Taru y Tavoya.
Dawan Lengua de Indonesia.
Dawar Lengua de China, también Daur, Dagur y Tahúr.
Dawas Dialecto del Kubu, hablado en Indonesia.
Gaua Dos lenguas de Vanuatu.
Gauar Lengua de Camerún, también Gawar.
Gawaar Dialecto del Nuer, hablado en Sudán.
Iwa Dialecto del Muruwa, hablado en PNG.
Iwa Dialecto del Nyamwanga, hablado en Zambia.
Lawa Dialecto del Muna, hablado en Indonesia.
Lawa Dos lenguas de China.
Lawa Tres lenguas de Tailandia.
Mawa Lengua de Nigeria.
Mahuan Lengua deIndonesia.
Mahwa Lengua de Chad.
Mawam Lengua de PNG.
Mawan Lengua y cuatro dialectos distintos en PNG.
Nahua Etnia, y su lengua, de enorme importancia en gran parte de

América, desde la Florida y las Antillas hasta Chile, pero cada
vez con más frecuencia aparece como Náhuatl.

Nahua Dos etnias en la Amazonía peruana.
Nawa Sherpa Lengua de Nepal.
Nawar Dialecto de Irán.
Nawat Lengua de El Salvador.
Pawang Lengua de China.
Pawany Dialecto del Dinka, hablado en Sudán.
Raua Lengua de PNG.
Rawa Lengua de PNG (diferente de la anterior).
Rawan Lengua de Indonesia.
Rawang Lengua de China.
Rawang Lengua de Myanmar.
Rawas Lengua de Indonesia.
Rawas Dialecto en Indonesia (diferente del anterior).
Rawat Lengua hablada en Nepal.
Sawa Lengua de Indonesia.
Sawai Dos lenguas distintas en Indonesia.
Siwa Lengua de Egipto, también Siwi y Sioua.
Siwai Dos lenguas distintas de PNG.
Siwane Dialecto del Kgalagadi, hablado en Botswana.
Siwang Lengua de Malaysia, también Chewong, Beri y Chuba.
Zigua Lengua de Tanzania, también Zigwa.
Taguau Etnia extinta de Brasil 234.
Tauade Lengua de PNG.
Tauata Lengua de PNG.
Wada Dialecto del Banda-Mbrès, hablado en Rep. Centroafricana.
Wada Dialecto del Lutos, hablado en Rep. Centroafricana.
Wada Thuri Lengua de Sudán.
Waga Dialecto del Waha, hablado en Nigeria.
Waga Lengua de Australia, también Wakawaka.
Wai Dialecto del Naga, hablado en India.
Wai Lengua de Afganistán, también Waigali.
Wai Lengua de Nueva Caledonia, también Houailou.
Wakal Dialecto del Hitu, hablado en Indonesia.
Wakari Lengua de Nigeria, también Wapan.
Wakash Etnia subsistente en la isla Vancouver, en Canadá.
Wala Lengua de Ghana, también Wali.
Wala Lengua de Burkina Faso
Wala Lengua de Islas Salomón.
Walad Dulla Dialecto del Assangori, hablado en Chad.
Walaf Lengua de Senegal y Gambia.
Walak Lengua de Indonesia.
Wama Lengua de Surinam, también Wayaricuri, entre otros.
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Wama’a Lengua de Tanzania.
Wamais Lengua de Afganistán, también Wamayi.
Wamak Dialecto del Kuni-boazi de Papúa – Nueva Guinea.
Wana Dialecto del Kâte, hablado en PNG.
Wana Lengua de Indonesia.
Wanai Lengua de Venezuela, también Mapoyo y Mapayo.
Wani Dialecto del Kolami del norte, hablado en India.
Wanib Lengua de PNG, también Wan Wan.
Wapã Lengua de Nigeria, también Wapan.
Wapatu Lengua de EEUU (Oregon), también Kalapuya y Santiam.
Wara Dialecto del Bugis, hablado en Indonesia.
Wara Lengua de Burkina Faso, también Ouara y Ouala.
Wára Lengua de PNG, también Wärä, Vara, Ara y otros.
Wari Lengua de Indonesia
Wari Dialecto del Biak, hablado en Indonesia.
Wari Dialecto del Oro Win, hablado en Brasil.
Wari Lengua de Brasil, también Oro Wari;
Wari Lengua de Brasil, también Uari, Huari, Aikaná y Tubaráo.
Wasa Dialecto del Banda, hablado en Rep. Centroafricana.
Wasa Lengua de Ghana, tambien Wasaw y Wassa.
Wasi Lengua de Tanzania, también Alagwa.
Wasi Lengua de PNG, también Uase, Uasi y Uasilau.
Wasi–Veri Lengua de Afganistán.
Wata Lengua de Kenia, también Waata.
Watam Lengua de PNG, también Marangis.
Watang Dialecto del Waisika, hablado en Indonesia.
Watande Dialecto del Ndau, hablado en Mozambique.
Waia Dialecto del Bungku, hablado en Indonesia.
Waia Lengua de PNG, también Waya.
Waya Dialecto del Sapo, hablado en Liberia. 
Yagwa Dialecto del Masana, hablado en Chad.
Yahua Etnia y lengua de la Amazonía peruana.
Yawa Dos lenguas de Indonesia
Yawa Lengua de PNG.
Yahuanahua Lengua de Brasil, también Yawanawa.

Variantes vocálicas

La vasta data reunida nos ha permitido encontrar muchas otras
raíces también presentes en el mundo entero. Mostraremos acá algunos
ejemplos que, como en el caso de las anteriores, ameritan ser más y
mejor estudiadas en otras investigaciones.

Cuadro Nº 42 - /Awa/, /bawa/ y /nawa/ y sus variantes vocálicas
Raíz Cant. % RaizCant. % Raiz Cant. %
Awa 15,672 44 Bawa 426 34 Nawa 1,021 52

Ewa 3,175 9 Bewa 107 8 Newa 215 11
Ywa 3,880 11 Biwa 44 3 Niwa 143 7
Owa 8,991 25 Bowa 519 41 Nowa 488 25
Uwa 3,765 11 Buwa 167 13 Nuwa 107 5

Está dicho que "awa" aparece en la toponimia como voz inde-
pendiente, pero también, y en mayor cantidad, como raíz: "–awa", pre-
sente pues en "bawa", "kawa", etc. Y otro tanto ocurre con "ewa", "ywa"
y las otras variantes vocálicas. Como se verá, todas esas voces están
presentes en todos los continentes. Pero salta a la vista en las cifras por-
centuales del Cuadro Nº 42, pero mejor todavía en el Gráfico Nº 60, la
gran consistencia de la distribución porcentual de las variantes vocáli-
cas, aun cuando solo hemos rastreado el caso de tres familias de voces.
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No obstante, ello pone de manifiesto que, desde antiguo, en la
creación y difusión de las voces y sus variantes vocálicas, ha primado
la facilidad o dificultad de emisión de las vocales. No es casual la ma-
yor presencia de las variantes con /a / y /o /, más fácilmente emitibles,
y la menor presencia de las variantes con /y/ o / i / y /u/, que demandan
un mayor esfuerzo para ser emitidas.

El caso de la /y/ o / i / puede parecer contradictorio, pues hemos
sostenido que habría aparecido después de la /a / y antes que las otras
vocales. Pero el dato de que al principio solo fue asociada con /ua/ para
formar /way/ nos permite tener conciencia de que, por lo menos en el
español, es más fácil pronunciar /way/ que /y/.

Pero quizá lo más sorprendente es que esa constatación de la pre-
sencia porcentual de las vocales se ha realizado sobre nombres confec-
cionados en miles de idiomas, a lo largo de miles de años, y en todo el
planeta. Parece pues que, independientemente de las lenguas, ésa es
una constante del habla humana, que se fue gestando desde antes de
que los primeros seres parlantes emitieran voz alguna.

Pero cuando, como en el Cuadro Nº 43, presentamos la distribu-
ción geográfica de la presencia relativa de esas raíces en el mundo, nos
topamos con una variante que se hacía esperar.

Cuadro Nº 43 / Presencia relativa de variantes vocálicas por continente
"Awa" y sus variantes vocálicas 
Raíz África Amér. Asia Euro Ocea.
Awa 1.07 1.86 0.76 0.28 5.44

Ewa 1.26 0.75 0.99 0.75 6.21
Ywa 1.30 1.07 0.99 0.21 5.58
Owa 3.45 0.23 0.36 1.16 4.00
Uwa 2.07 0.19 1.10 0.09 3.73

"Bawa" y sus variantes vocálicas 
Raíz África Amér. Asia Euro Ocea.
Bawa 2.25 0.41 0.99 0.08 1.29

Bewa 1.97 0.25 1.02 0.16 9.02
Biwa 2.58 0.85 0.58 - 12.53
Bowa 4.11 0.04 0.35 0.57 3.45
Buwa 2.25 0.03 1.10 - 4.95

"Nawa" y sus variantes vocálicas 
Raíz África Amér. Asia Euro Ocea.
Nawa 1.01 1.13 1.04 0.22 7.56

Newa 0.50 1.93 0.64 1.50 6.41
Niwa 0.52 0.68 1.36 0.33 6.79
Nowa 1.57 0.15 0.28 4.50 2.82
Nuwa 1.01 0.30 1.43 - 5.15

En efecto, aún cuando se mantiene Oceanía como el espacio
geográfico con mayor presencia relativa de estas raíces, es evidente que
ha cambiado sensiblemente el patrón de distribución que habíamos ve-
nido apreciando, en el que con claridad América seguía a Oceanía en
importancia. En el caso de las familias "awa" y "bawa", África ha pasa-
do a tener preeminencia. Y en el caso de la familia "nawa", sin que
ninguno de los restantes continentes tenga clara preeminencia, aparece

Gráfico Nº 60
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con "nowa" un primer caso donde en Europa se da la mayor presencia
relativa. Y es que como Noua, Noual, Nouans o Nouart, está presente
21 veces en Francia; como Nowa, 183 veces en Polonia y una vez en
la República Checa; y como Noua y Nouá, 12 veces en Rumania.

Quizá estos últimos datos constituyen una buena pista para
plantear como hipótesis que la mayor parte de las variantes vocálicas
de las raíces originarias aparecieron en el contexto de las lenguas que
surgieron en el mundo tras el protolenguaje con el cual se pobló el
planeta.

Las raíces terciarias

Según hemos dicho, el fenómeno de reiteración habría sido muy
primitivo, pero al propio tiempo consustancial y fundamental en el
desarrollo del habla. A través de él habría surgido la primera voz que
siguió a / ua /: / wawa /. Y de él son una prueba concluyente los 241
topónimos existentes en el mundo con la voz /wawa/. Pero también los
12 nombres en los que está presente /wayway/.

Pero quizá hasta más ostensibles son los casos donde aparecen
reiteradas voces más complejas, como las que presentamos a conti-
nuación, como ejemplo de hasta 78 casos encontrados:

Topónimo Territorio
Awat Awat Malaysia
Boua–Boua Congo
Cawa Cawa Filipinas
Guanaguana Venezuela – Monagas
Guaniguanico Cuba / Cordillera
Guariguari Brasil – Maranhao
Gwada Gwada Papúa–Nueva Guinea

Topónimo Territorio
Huallahualla Perú – Cusco
Huarahuara Bolivia – Potosí
Kawakawa Nueva Zelanda
Kilawalawa Tanzania
Ndawandawa Malawi
Saua–Saua Mozambique
Sawa Sawa Zimbabue

Y hay incluso una veintena adicional, donde la reiteración apa-
rece acompañada de otras sílabas, como en los casos de Whakaihu-
waka, en Nueva Zelanda; Karuwalagahadewala, en Sri Lanka; Huara-
huarani, en Bolivia; y Siyawayawa, en Zambia.

En suma, se trata pues de casi 400 topónimos en los que resulta
inobjetable la reiteración de algunos sonidos. Y constituyen una buena
prueba de una conducta primitiva muy frecuente, de un patrón de cons-
trucción lingüística.

Pues bien, los datos que presentamos en el Cuadro Nº 44 su-
gieren que la reiteración dio paso al descubrimiento del traslape silábi-
co y, así, a la creación de nuevas voces a partir de aquellas de que se
disponía.

Si el léxico inicial solo incluyó la voz /ua / en los orígenes del
protolenguaje, y más tarde a /wawa/ y / awa/; la aparición de las pri-
meras raíces secundarias amplió el bagaje en por lo menos once nuevas
voces ("waba", etc.); la independización del sonido de la /y/ dio curso
a la formación de otras cinco ("way", etc.), por lo menos; y la inversión
silábica de todas estas últimas a 16 nuevas raíces distintas. Hasta allí,
pues, el léxico inicial estaba ya formado por 35 voces.
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La reiteración permitió la aparición de nuevas 35, del tipo de
"kawa kawa", "wara wara" o "sawa sawa" que acabamos de presentar.
Pero la combinación entre sí de todas las primeras permitía potencial-
mente la creación de 360 adicionales. No hemos rastreado la ocurren-
cia de esta posibilidad, pero nos consta que muchas de las combina-
ciones posibles están presentes en la toponimia mundial. Awaua, de
Nigeria, es sin duda la combinación de "awa" y "ua"; Dahuangwa, la
combinación de "dawa" y "ua"; y Dawatawa, la combinación de "dawa"
y "tawa", por ejemplo. Y como ellas cientos.

No obstante, la combinación de las raíces secundarias con sus
derivadas, y el traslape silábico sobre la raíz madre /ua / contenida en
ellas, se encargarían de dar forma a las 256 nuevas voces trisilábicas
quemostramos en el Cuadro Nº 44. En efecto, la combinación "kawa"
+ "waka" = "kawawaka", con yuxtaposición de la raíz madre dio ori-
gen a "kawaka", raíz que, como se aprecia en el Cuadro Nº 45, la hemos
encontrado 13 veces. De la combinación "nawa" + "wala" =
"nawawala" surgió "nawala", presente 39 veces. Y, para concluir con
los ejemplos, "lawawata" originó "lawata", hallada en 44 topónimos
(por lo menos, porque en estos casos no hemos tomado en cuenta las
repeticiones).

De esas 256 voces que es posible obtener con traslape silábico,
no hemos encontrado evidencia empírica en 34 casos (13 %). Pero para
el 87 % restante, esto es, para 222 raíces trisilábicas, hemos hallado
1 887 topónimos conteniéndolas. Es una cifra bien significativa. Sin
duda otorga solidez a las hipótesis que sobre la formación de las pri-
meras voces del protolenguaje humano venimos postulando hasta acá.

Como muestra el Gráfico Nº 61, la correlación estadística que
existe entre las cantidades de topónimos que contienen raíces secun-
darias originarias ("waba", etc.), y las cantidades de topónimos que con-
tienen las raíces terciarias correspondientes ("bawaba", "kawaba",
etc.), representadas en el gráfico con cruces azules, es 0,72. Y la que
existe entre las raíces secundarias derivadas ("bawa", etc.) y sus corres-
pondientes raíces terciarias ("bawaba", "bawaka", etc.), representadas
en rojo, es 0,87.

Es decir, mientras más han sido utilizadas las raíces secundarias,
más han sido utilizadas también las raíces terciarias correspondientes.
Este dato otorga aún más solidez a nuestras hipótesis en torno a la exis-
tencia de un protolenguaje inicial común entre todas las comunidades
humanas que poblaron la Tierra.

Sin embargo, como se dijo para el caso de las raíces secundarias,
la validez de las raíces terciarias queda a su vez también realzada con,
entre otros, los siguientes nombres de lenguas en el mundo entero:

Etnónimo Descripción
Bagwalal Lengua de Rusia europea, también Bagvalal, Kvanadin y otros.
Bagwama Lengua de Nigeria, también Kurama, Tikurami, Akurumi y otros.
Bagwama Lengua de Nigeria, también Ruma, Ruruma y Rurama.
Dawada Dialecto del Duau, hablado en PNG.
Dawana Lengua de PNG, también Dawawa.

Gráfico Nº 61
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Gawari Lengua de India, también Sadri, Ganwari, Gauuari y otros.
Gawata Lengua de Etiopía, también Gawwada.
Gawwada Lengua de Etiopía, también Gauwada, Gawata y otros. 
Lawama Dialecto del Muna, hablado en Indonesia.
Mawasi Dialecto del Korku, hablado en India.
Pawana Lengua de Venezuela.
Pawari Dialecto del Bundeli, hablado en India.
Pawari Lengua de India, también Bareli, Pauri, Pawri y Rathi.
Sagwara Dialecto del Wagdi, hablado en India.
Sawaria Lengua de India.
Taguaca Lengua de Nicaragua.
Tagwana Lengua de Costa de Marfil, también Senoufo, Tagbana y Tagouna.
Tawala Dialecto del Garuwahi, hablado en PNG.
Tawala Lengua de Mozambique, también Tawara.
Tawala Lengua de PNG, también Tawara y Tavara.
Tawana Dialecto de Nepal, también Ngwatu.
Tawara Lengua de PNG, también Tawala.
Tawara Lengua de Mozambique, también Tawala.
Tawari Dialecto del Gwari, hablado en Nigeria.

No obstante, si en el Cuadro Nº 44 trasladamos las raíces de la
horizontal a la vertical y viceversa, se crean otras 256 potenciales com-
binaciones que dan lugar a otros tantos casos de traslape.

Así, por ejemplo, la combinación "waka" + "kawa" = "waka-
kawa", daba origen a la voz "wakawa", que, de hecho, es precisamente
un topónimo de Nigeria. Es también el caso de Walawa, dos veces pre-
sente también en Nigeria. O de Wadawa, en Sri Lanka. Pero no hemos
rastreado estos casos de traslape porque también hay lugar a suponer
que simplemente son la adición de / ua /, antes o después de otra raíz
secundaria.

Otras raíces

No obstante, dentro del abrumador conjunto de datos que hemos
encontrado en la toponimia mundial, queremos mostrar otras raíces
también presentes, y sobre las que vale la pena hacer algunas observa-
ciones. El Cuadro Nº 46 muestra las que nos han parecido más rele-
vantes.

Cuadro Nº 46 / Otras raíces remotas presentes en el mundo
Raíz África América Asia Europa Oceanía Total
Anawa 61 125 131 4 16 337
Arawa 116 242 151 9 23 541
Wanka 28 266 16 4 - 314
Kao 39 1 102 - 1 143
Kara 54 130 71 2 4 261
Wacho 5 49 12 3 - 69
Wando 42 24 12 11 8 97
Wanta 79 42 46 1 6 174
Kaka 12 50 7 3 4 76
Kaiwa 10 18 8 1 4 41
Wanaka / o 20 80 6 - 2 108
Wako 139 124 18 8 10 299
Wayko 4 82 11 - 6 103
Wayna 17 34 29 1 11 92
Jawa 132 363 394 4 15 908
Yewa 6 6 131 - 3 146
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Anawa

"Anawa" es sin duda la raíz presente en Anáhuac, el nombre de
la extensa meseta de México que fue escenario del desarrollo de la gran
cultura azteca y de las que la precedieron. Es pues un nombre emble-
mático en la historia de ese país, y de América Central en general,
porque durante mucho tiempo esa voz representó a toda esa área. 

Francisco J. Clavijero, en su Historia Antigua de México, afirma
que esa voz, en náhuatl, significa junto al agua 235. Alfredo Ávila refiere
que significa lugar rodeado de agua 236. Pero parece más precisa la eti-
mología que ofrece el Diccionario Nahua – Español compilado por Ma-
nuel Rodríguez V.: lugar en la orilla del agua 237, seguramente, como
asumimos, en referencia a los lagos que caracterizaron el paisaje de la
meseta hasta hace unos siglos. En todo caso, ningún autor pone en duda
la extirpe centroamericana de la voz.

Sin duda, entre las raíces del protolenguaje que venimos presen-
tando, la más próxima a Anáhuac es "nawa". Pero Nahua o Náhuatl es
también el nombre de la etnia, y su lengua, que más impacto tuvo en
Centroamérica. Y para esta voz el ya referido diccionario reconoce las
siguientes acepciones: 1) ser nahua, o mexicano o azteca; 2) sonar bien,
y; 3) bailar asidos de la mano.

Y para una voz casi idéntica, "nagual", Daniel O. Brinton, tras
rastrear voces como "naual" (= brujo o hechicero), en el dialecto maya
Quiche–Cakchiquel; "naual" (un tipo de danza nativa entre los mayas
de Yucatán); "naua" (= danzar tomados de la mano) y "naualli" (=
brujo o hechicero), ambas en náhuatl; y la raíz zapoteca "na" (= saber,
conocer); sin poner en duda el carácter nativo centroamericano de esas
voces, concluye que "nagual" significa conocimiento, con la denota-
ción especial de conocimiento místico 238.

Son pues imprecisas y no relacionables las significaciones que se
da a "anawa" y "nawa". Pero ahora que sabemos que la raíz "nawa" está
presente por lo menos 1 021 veces en la toponimia mundial, y que la
todavía más compleja raíz "anawa" está presente 337 veces, en ambos
casos sin excepción en los cinco continentes, difícilmente podemos
seguir aceptando el carácter nativo de esas voces a las que, en Centro-
américa, se atribuye origen maya, zapoteca, y náhuatl o azteca, aunque
debe aceptarse que sus significados sí son nativos.

Menos aceptable nos parecería todavía que, eventualmente, se
intentase generalizar para aquellos 1 021 topónimos con la raíz "nawa",
una presunta división silábica y significante de ésta en la que "na" sig-
nificaría saber o conocer, y se mantuviese sin embargo como enigma
el significado de "wa".

Resulta muy difícil ensayar hipótesis sobre el significado primi-
genio de voces tan antiguas como las raíces que venimos revisando. No
obstante, tentativamente, y a partir de "anawa", presentamos una para
el caso de "nawa".

La unanimidad de los especialistas en relacionar la raíz "anawa"
con cercanía o proximidad al agua, permite por ejemplo asumir que
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"nawa" bien pudo significar originalmente gente que vive al lado del
mar.

Mal podría extrañarnos que así haya sido, considerando que la
voz habría surgido en el territorio Suroeste del Sahara. Y es que, en
efecto, entre Senegal y Camerún hay 4 mil kilómetros de costas ba-
ñadas por el océano Atlántico. Pero además, en la lenta ocupación del
territorio del planeta, hasta llegar a América, casi con seguridad los
grupos que se desplazaban fueron bordeando las costas, donde con más
seguridad se encontraban con las desembocaduras de los ríos que les
proveían de agua dulce. Es decir, durante milenios fueron gente que
vivía al lado del mar.

Ya en Centroamérica, y después en las Antillas, viviendo siem-
pre al borde del océano, siguieron siéndolo. Pero cuando en México se
alejaron de las costas y ocuparon la gran meseta, no lo fueron más, aún
cuando se asentaron en torno a los lagos. A esta altura del análisis resul-
ta muy significativo conocer que, precisamente en la lengua "nahua",
la partícula "a–" equivale a "no", prefijo de negación. Así las cosas,
"a–nawa" podría pues equivaler a gente que ya no vive al lado del mar
o a gente que vivió al lado del mar. Y, por el mecanismo de transferen-
cia de significados que antes hemos visto, también los "a–nawa" ha-
brían terminado por endosar su propia nueva denominación al territo-
rio en el que finalmente quedaron asentados.

Arawa

"Arawa", por su parte, es sin duda la raíz presente en Arawac. Y
éste es el nombre de una etnia, su lengua, y de una familia lingüística,
que tuvo gran trascendencia en la historia de Florida, Centroamérica,
las Antillas y gran parte de Sudamérica (Guyanas, Amazonía, Bolivia,
Argentina y Chile). También se les presenta como "arawak", "arahua-
ca", "arahuaco" y "arauaco", atribuyéndoseles la creación de voces co-
mo piragua, piraguacique, cacique, maíz, batata, bejuco, maní, yuca,
tabaco, tiburón y guacamayo. Sin embargo, y contradictoriamente, a
algunas de esas voces se les atribuye origen caribe, es decir, proven-
drían de una lengua diferente, y nada menos que del pueblo que supues-
tamente desalojó a los arawa de las Antillas.

Pero "arawa" es también, y exactamente, la raíz presente en "ara-
gua", el nombre de una palma (Roystonea venezuelana), que en el Es-
tado de Aragua, en Venezuela, se conoce hoy como chaguaramo, y a la
que los caribes denominaban araugua 239. Está también presente en
"araguaney", el nombre del árbol nacional de Venezuela (Tabebui
chrysanta). En "araguato", un tipo de mono aullador de la Amazonía.
En "arahuana", un pez amazónico (Osteoglossum bicirrhosum), y tam-
bién nombre de una variedad amazónica de la yuca, en el Perú.

La voz "arawa" está contenida en 541 topónimos de todo el
mundo. De ellos, 77 nombres, un significativo 14 %, corresponden solo
a Sri Lanka, la isla del océano Índico al sureste de India. Los especia-
listas pueden objetar la presencia de dicha raíz en nombres como
Yakarawatta, porque en realidad estarían presentes "rawa" y "wata"; o
en Habarawa, pues en realidad estaría presente "rawa". Quizá resulte
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más difícil objetar su presencia en Marawa, aunque también podría
reivindicarse que en realidad la que está presente es "rawa".

Pero, estando los guiones en los nombres oficiales, muy difícil-
mente podrá pensarse que no está presente en:

Arawa Arawakumbura Doragoda–arawa
Ehalagaha–arawa Ellearawa Gandoda–arawa
Gungoda–arawa Kotika–arawa Mariarawa
Polkotan–arawa Ritigaha–arawa Uda–arawa (2)

¿Y puede dudarse de su presencia en Arawa, de Japón; Arawain,
de Indonesia; y Guin–arauayan, de Filipinas?

En definitiva, hay muchas evidencias en las cuales fundar la con-
clusión de que "arawa" es también una raíz que llegó desde Asia con
los primeros pobladores de América.

Wanka

Por su parte, la raíz "wanka" corresponde exactamente al nom-
bre de la importante etnia peruana a la que se representa tanto como
"huanca", "wanca" y "wanka". Desde hace milenios ocupan el más am-
plio y generoso valle interandino de los Andes peruanos. Y, hasta donde
sabemos, nunca había pasado por la mente de nadie en el Perú la posi-
bilidad de que el nombre no sea legítima e invariablemente nativo.

Recordemos sin embargo que antes hemos citado la existencia
en Nigeria de los topónimos Uanka y Wanka, así como otras en otras
partes del mundo. Adicionalmente presentamos acá: Wankaka, en U-
ganda; Wankako, en Sierra Leona; Wankapaw, en Myanmar; Min-
newanka, en Canadá; y Owanka, en Estados Unidos, tanto en Dakota
del Sur como en Minnesota.

Mas, como está dicho, estos no son sino una pequeña fracción de
los 314 nombres que contienen esa raíz en el mundo, estando solo
ausente en Oceanía. No es pues tampoco una voz nativa andina, y
menos pues quechua. Vino con los primeros ocupantes del continente.

Kao

Cao, por su parte, no solo no es un topoguánimo, sino que solo
está presente dos veces en la toponimia mayor del Perú: como Santiago
de Cao y Magdalena de Cao, ambos en la región La Libertad. Sin em-
bargo, este último es célebre porque en su territorio se encuentra el
complejo arqueológico El Brujo, donde han sido puestas al descubier-
to magníficas y diversas expresiones de la cultura Moche, con una
antigüedad de hasta 2 mil años. Sin embargo, la ocupación pre–cerámi-
ca más remota en la zona, en el sitio de Huaca Prieta, data de 4 500
años 240.

El conjunto está a 65 kilómetros de la desembocadura del río
Jequetepeque. Este nombre, sin duda alguna de nuestra parte, es una
variante fonética de Jequetepec, o una voz similar, pero igualmente ter-
minada en la raíz "–pec", o, aún más general, en la raíz "–ec"; y está
rodeado de un conjunto de otros topónimos en los que claramente en la
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antigüedad estuvo presente esa misma raíz: Ascope, Chocope, Qui-
rripe, y hasta nos atrevemos a decir que incluso el que hoy aparece co-
mo Guadalupe.

Los Moche, pero también los Mochica y Chimú –histórica y
geográficamente emparentados–, en base a sus mitos fundacionales se
consideran el resultado de una migración llegada por mar desde un
lugar sobre el que nunca ha intentado hacer precisiones la historiografía
más conocida entre los peruanos. No obstante, como largamente lo
hemos manifestado en El mundo pre-inka: los abismos del cóndor 241,
hay muchas razones para suponer que provino desde las costas del
istmo de Tehuantepec, al sur de México, donde más de 200 topónimos
terminan con la misma raíz "–pec".

Pues bien, el único topoguánimo de América que contiene la raíz
"kao" = "cao", es Huacao, en el estado de Michoacán de Ocampo, en
México, 500 kilómetros al noroeste del citado istmo. Asumimos pues
que, con más verosimilitud, esa voz puede dividirse en Hua–cao, antes
que en Huaca–o. Pero en Oaxaca, en el propio istmo, están El Cacao y
dos veces Cacaotal. Pero hay un gran número de topónimos en los que
aparece la raíz "coa" (no pues "cao"), como por ejemplo en: Coalatilla,
en Colima; Coahuayana y Coalcomán, en Michoacán de Ocampo; Coa-
coyular, Coacoyulito, Coacoyul y Coapinola, en Guerrero; Coatlán, 7
veces en Oaxaca, en el propio istmo; y Coapa y Coatán, en Chiapas,
también en el istmo. Muy probablemente, como muchas otras transfor-
maciones fonéticas registradas por los lingüistas, "coa" sería pues re-
sultado de la inversión vocálica de "cao".

Se sostiene que "cacao" es una voz de origen americano deriva-
da del náhuatl "cacáhuatl". Y que "caoba" es una voz de origen caribe.
Uno y otro han pasado a ser nombres emblemáticos en el léxico es-
pañol. Pero muy poco se sabe en cambio de la voz, Cacaopera, nombre
de un pueblo amerindio, de lengua homónima, que habitó Nicaragua y
El Salvador 242.

Cao pues, como la raíz "–ec", habrían sido voces llegadas al
norte del Perú, a través de una migración marítima desde el istmo de
Tehuantepec, muy posiblemente hace 4 mil años, en la que sus prota-
gonistas huían de los estragos a que daba lugar una gravísima sequía.

Pero también, sin duda alguna, fue una voz que llegó a México,
fundamentalmente desde Asia, donde por muchas generaciones vi-
vieron los antecesores de los hombres que finalmente arribaron a A-
mérica. Para más señas, hoy en Vietnam todavía se habla la lengua Cao
Lan. Y en China la lengua Cao Miao 243.

Karal

Casi al comienzo de este trabajo hemos mencionado a Caral, el
último de los sensacionales descubrimientos de la arqueología peruana:
una ciudad con siete monumentales pirámides de piedra del período
pre–cerámico, con tanto como 5 mil años de antigüedad.

Caral no solo está a orillas del río Supe, sino que además dista
25 kilómetros del pueblo de Supe. Quizá resulte ocioso decir que
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invariablemente nos viene a la mente con este nombre aquella termi-
nación "–pec" a la que acabamos de referirnos, harto presente en
México.

Pero quizá más significativa resulta la existencia de un pueblo
llamado Wakili Zupe, en Nigeria, y de otro denominado Sup`ê, en
Etiopía. Pero el nombre Supe, idéntico pues a los del Perú, se encuen-
tra también en Indonesia e India.

No obstante, todavía más significativo resulta descubrir que
Wakili Zupe, de Nigeria, comparte el mismo valle, pero a 45 kilóme-
tros de distancia, con un poblado de nombre Wuro Karal; y, siempre en
el mismo valle, pero esta vez a 175 kilómetros de distancia, con otro de
simple y transparente nombre Karal. La proximidad Zupe – Karal, en
Nigeria, y Supe – Caral, en el Perú, no puede considerarse una simple
coincidencia. Es tan asombrosa que no resiste a la ley de probabili-
dades.

En el Cuadro Nº 46 vimos que la raíz "karal", estando presente
130 veces en América, está adicionalmente presente 54 veces en Áfri-
ca, 71 veces en Asia, y, por añadidura, 2 veces en Europa y 4 en Ocea-
nía. Es pues también una voz presente en todo el planeta. Se gestó en
África, se difundió en Asia, pero, por razones que nos resultan todavía
inaccesibles, alcanzó gran fortuna en América, por lo menos dentro del
mundo del /ua /. Porque debe tenerse presente que todas las veces que
hemos contando la raíz "karal" es solo entre topoguánimos. Fuera de
éstos debe estar pues mucho más presente.

Los estudios especializados y minuciosos que se viene haciendo
en la cuenca del Mediterráneo, tanto en el sur alpino de Europa como
en el norte de África, muestran que la raíz preindoeuropea / kar / = piedra,
es muy recurrente. Se le identifica presente en nombres como Caron,
Carollier, Carroley, Carraz, Carroz y Querriaz. Y, con evidencia de
variaciones fonéticas, en Charra, Charnière, Char y Cher 244.

Pero, como en esos casos, es entonces posible que también los
especialistas confirmen su presencia en nombres como Carrantouhill,
Carn, Carron y Caradal, de Escocia. En Carran, de Irlanda; Carrone, de
Italia; Carral, tanto en Galicia como en Castilla y León, de España; y
en Caracal, de Rumania. También en Karátoulas, hasta tres veces pre-
sente en Grecia. Y en Caron y Caroona, de Australia. Pero asimismo en
el en Caravelí y otros, de Perú; Caracaral (tres veces en Venezuela),
Caran (Bolivia, Perú y Filipinas), Carapal (Venezuela) y Caratal (Tri-
nidad y Tobago, y cuatro veces en Venezuela). ¿Y, dada la reiteración
con que se presenta en Venezuela, no puede presumirse además que
está en Caracas, el nombre de su capital, y en Carabobo, nombre de uno
de sus estados, una y otro ubicados en zonas montañosas?

Muy posiblemente el morfema / kar / esté también presente en
todos aquellos pueblos de África y Asia en los que el grafema corres-
pondiente es "khar". Es nada menos que el caso de Khartoum o Jartum,
la capital de Sudán. Pero también, y para solo citar algunos, el caso de:
Khartom (Líbano), Kharasom (India), Karatukhum (Uzbekistán),
Kharashtom (Irán), Khar Totak (Afganistán), Khartova (Bielorrusia),
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Kharatlu (Armenia), Kharrouba y Kharrouch (Argelia), Kharrouba
(Marruecos). Pero asimismo, y de gran significación, en Karakoram, la
cordillera que separa China de Pakistán.

En definitiva, dominando absolutamente la piedra en las cons-
trucciones de Caral, ¿será posible que la raíz de este nombre sea la
misma que, para el preindoeuropeo, los especialistas han identificado
como /kar /. Es posible. Sería una maravillosa prueba de raíces comu-
nes entre la lengua o protolengua que dio origen a la familia lingüísti-
ca indoeuropea, y la lengua o protolengua que dio origen a diversas
familias lingüísticas de América.

Wacho y Wando

A solo 35 kilómetros de Supe se encuentra la ciudad de Huacho,
y todavía 70 kilómetros más al sur se encuentra Huando. La raíz
"wacho" no solo está presente en Aniwachor, de Nigeria; Wachoke, de
Pakistán, Wachong, de Myanmar; en Wachon (2) y Wacho–ri, de Corea
del Sur; y en Wachow, de Alemania. Sino que puede encontrársele tam-
bién en Guachochi, Tenguacho y Guacholula, de México. Pero asimis-
mo en Komak Wuacho y El Guacho, en Estados Unidos, en Arizona y
Nuevo México, respectivamente. Pero estos no son sino doce de los 69
nombres en que está presente esa raíz en el mundo.

En el caso de Huando, esa raíz está en Wando, de Nigeria (2);
Wandou, de Benin; Uando, de Etiopía; en Guandong, de China; Wando,
de Corea del Sur; Wando, de Estados Unidos (3); y, como parte de un
conjunto total de 97 nombres, en Guando de Australia. Wando y
Wacho, como muchos otros, resultan también evidentemente voces
traídas por los primeros migrantes que llegaron a América.

Wanta

Para el caso de Huanta, con raíz "wanta", vimos ya que se trata
de un nombre muy estrechamente relacionado con la ocupación más
antigua del territorio andino. Y, de los 174 topónimos que contienen esa
raíz en el mundo entero, hemos dado también diversos nombres. Con-
sidérese sin embargo acá adicionalmente los siguientes: Wantatagay, en
Níger; Guantai, tres veces en China (Hebei, Henan y Shandong);
Wantah, en Indonesia; Wanta, en Papúa – Nueva Guinea; y Tawanta y
Wantagh, ambos en Estados Unidos, el primero en Mississippi y dos
veces el segundo en Nueva York. Sin duda es pues también una voz que
se originó en África, donde está concentrado un muy significativo 45
% de los nombres.

Kaka

"Kaka" es sin duda la raíz presente en Titicaca, el afamado lago
navegable más alto del mundo, en la altiplanicie andina que comparten
Bolivia y Perú, a cuyas orillas se erigió la célebre civilización Tiahua-
naco, varios siglos antes del Imperio Inka.

Pero es además la raíz presente en topónimos como Cacahuacho
y Huacaca, en Arequipa; Cacahuasi, en Ayacucho; Huamancaca, en
Junín; y Cacahuara, en Moquegua Y Ocacahua, en Apurímac. Y tam-
bién en Cacahuallo, de La Paz, el área conexa al lago en Bolivia.
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En español, "caca" significa excremento, tanto humano como
animal. De allí que a muchos hispanoparlantes les resulte semántica-
mente poco apreciado el nombre del extenso y bello lago.

Son muy escasas en español las voces con la raíz "caca". La gran
mayoría de las que existen, como cacahuate y sus derivados, y cacao y
sus derivados, provienen de lenguas nativas americanas, o, en el caso
de cacatúa, del malayo "kakatw" 245.

En quechua hay apenas siete voces conteniendo esa raíz. Re-pre-
sentada como "kaka" significa tío, y como "qaqa", roca, peña 246, o
peñasco, según Guardia Mayorga 247. Y para Titicaca se da como sig-
nificado peña de plomo 248. Según otra versión, esa voz derivaría del
nombre de la isla Intiqarka, que a su vez provendría de las voces
aymaras "inti" (= sol) y "qarka" (= peñasco) 249. "Inti" aparece sin em-
bargo también como una voz quechua, significando igualmente sol. Es
una voz emblemática en la historia quechua, y más todavía en la del
Imperio Inka.

Como en otras ocasiones, las etimologías que se nos ofrece ayu-
dan poco, por lo menos directamente. En el caso presente, la signifi-
cación peña de plomo para el nombre del lago no solo nos parece
absurda: ¿cómo aceptar que se dio por nombre "peña" a un lago? Sino
que, en todo caso, es muy nueva para nuestros propósitos. Porque la
diferenciación del plomo del resto de los minerales es, en términos
históricos, muy reciente. Sin duda peña de plomo parece más apropia-
do, en todo caso, como nombre de una isla, por ejemplo de aquella que
supuestamente dio su nombre al lago. Pero a su vez, nos resulta difícil
aceptar que primero se dio nombre a una isla dentro del lago que al lago
mismo, siendo que éste, además, es sobrecogedor, tanto por el paisaje
que crea como por sus grandes proporciones.

A diferencia del quechua y del aymara, en el náhuatl la raíz
"kaka" está muy presente. Como "caca" se encuentra nada menos que
en 165 voces. Pero, paradójicamente, no hay definición de ella.

Por lo demás, allí donde se consolidó o influyó la lengua ná-
huatl, son diversos los topónimos que contienen esa raíz. Es el caso de
Cacahuanó, en Chiapas; Cacahuacán, en México; Cacahuatepec y
Cacaloxtepec, en Oaxaca; Cacaraguas, en Sinaloa; Cacahuatal, en
Veracruz – Llave; y de Cacahuananche y Cacahuamilpa, en Morelos.
Siendo este último también el nombre de un Parque Nacional en
México. Pero en la toponimia menor hemos encontrado además Caca-
hoatan 250, en Chiapas, y como él debe haber otros.

Tras las fronteras de México esa raíz está presente en topónimos
de Nicaragua, Honduras, El Salvador y Guatemala. Y en las Antillas en
topónimos de Cuba. Pero además en Venezuela y Brasil. Es decir, ni
quechuas ni aymaras, ni aztecas ni caribes pueden presumir de su
autoría.

La gran meseta central de México, Anáhuac, albergó hasta hace
poco un gran lago, hoy seco, denominado Texcoco. En uno de sus
islotes, en 1325 –según una fuente 251–, o en 1345 –según otra 252–, los

Gráfico Nº 62 - Lago Titicaca
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aztecas fundaron Tenochtitlan, la gran ciudad que, con 200 mil habi-
tantes, alcanzaron a dominar casi dos siglos más tarde los conquista-
dores españoles.

Nos interesa indagar por la etimología de Texcoco, cuya voz
final no podemos dejar de relacionar con la de Titicaca. Ambos, además
de ser lagos, históricamente son emblemáticos. De éste partieron los
inkas para fundar su imperio. Y a aquél llegaron los aztecas a fundar el
suyo.

Según su propia mitología, los aztecas llegaron a Texcoco en
busca de la tierra prometida 253. De un imprecisado lugar en el occidente
de México, los aztecas, conjuntamente con «los xochimilca, los chalca,
los cuitlahuaca, los de Tacuba, Coyohuacan, Azcapotzalco y Culhua-
can» 254, migraron hasta terminar asentándose en sus orillas, islas e
islotes. Y, aunque la historiografía oficial no lo diga, agregaremos que
desalojando de ese espacio o sometiendo a sus antiguos ocupantes.
Porque no estamos dispuestos a creer que en el siglo XIV de nuestra era
aquel espectacular territorio estaba desierto. ¿Qué pudo expulsar de sus
tierras a tantos grupos distintos, obligándolos a buscar otra? Tampoco
lo dice la historiografía oficial.

Los inkas, por su parte, y todo indica que por el mismo período,
huyendo de la sequía que por entonces asoló al altiplano, en busca pues
de tierra fértil, terminaron volviendo al valle del Cusco desde donde,
varios siglos atrás, habían emigrado también en razón de una sequía 255.
Bien estudiado está que cuando en el Cusco hay sequías llueve en cam-
bio en el Altiplano, y viceversa.

Todo sugiere pues que un gran episodio del fenómeno océano-
atmosférico del Pacífico Sur, El Niño – La Niña, expulsó a los inkas del
altiplano lacustre, en el hemisferio Sur, y llevó a los aztecas en torno al
lago Texcoco, en el hemisferio Norte. Pero volvamos al tema que nos
ocupa.

Según el Diccionario Náhuatl – Español al que venimos refi-
riéndonos ya más de una vez, Texcoco, derivada de Tezcococ, signifi-
ca lugar en la jarilla de los riscos. Pero siendo que jarilla, o verdasca,
es una suerte de vara o hierba muy gruesa que crece en los llanos, esa
definición nos resulta incomprensible, por decir lo menos: ¿lugar en la
jarilla de los riscos?

Para otra fuente, Texcoco, derivada del náhuatl Tetzcoco, signifi-
caría en las varas duras y resistentes 256. No nos parece más feliz esta
definición. Según otra fuente, «con base en la etimología náhuatl y en
los códices, así como en las reglas fonéticas, Tezcoco tiene las si-
guientes raíces»: "tlacolt" (= jarilla) y "texcalli" (= peñasco o risco), «por
lo que su traducción probablemente sea en la jarilla de los riscos» 257.
Pero, ¿y "coco"?

De una última fuente podemos deducir que Texcoco, derivaría de
"texco", que a su vez derivaría al propio tiempo de "tlacolt" (= jarilla)
y "texcalli" (= peñasco o risco), y "co" que significa "en" 258, de allí
pues la significación de en la jarilla de los riscos. Pero igualmente nos
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resulta insatisfactoria esta definición. Resulta tan esclarecedora como
aquella que define al Titicaca como una peña.

Pero, independientemente de las poco familiares voces a que
debemos apelar, y de las imprecisas y ambiguas etimologías, resulta
muy llamativo que tanto en el caso de Titicaca, como en el de Texcoco,
se haga referencia a "peñasco", siendo que otra característica común
entre ambos lagos es que se encuentran en áreas cordilleranas, donde el
paisaje es pétreo por antonomasia.

En todas las etimologías a las que hemos recurrido hasta esta
parte del trabajo, se da como común denominador la búsqueda de sig-
nificados, o posibles significados, en las lenguas que para los estu-
diosos resultan las "más aparentes", las que ellos presumen como "más
obviamente" apelables: latín, griego, germano o lenguas prerromanas,
en el caso de Europa; y náhuatl, quechua, aymara y otras, en América.

Pero qué duda cabe de que todas esas lenguas, en términos his-
tóricos, son "historia reciente". Con lucidez y certeza se afirma que
«los topónimos tienden a ser persistentes en la memoria histórica de los
pueblos y forman parte del patrimonio cultural de éstos. La perviven-
cia de topónimos antiguos de lenguas desaparecidas es, muchas veces,
el principal y, en ocasiones, el único vestigio de una población» 259.

Es decir, y en rigor, habiendo desaparecido la población que lo
creó, si como vestigio ha quedado el topónimo, es porque otra lo tomó
en posta, haciéndolo entonces pervivir, ya sea con conocimiento o des-
conocimiento de su significado, o con respeto o distorsión del mismo,
y del nombre que lo contiene.

Perfectamente sabemos que todo el planeta estuvo habitado
antes de que aparecieran todas las lenguas a las que hoy apelamos en
busca de significados. Es decir, miles de nombres ya estaban puestos
sobre la tierra antes de que aparecieran o quedaran desarrolladas esas
lenguas. Muchos nombres pues, como hoy mismo ocurre, en posta
–insistimos–, han seguido usándose aun cuando no se tenía idea algu-
na de su significado. Incluso hoy, a pesar del extraordinario desarrollo
de las lenguas, y de una enorme cantidad de sonidos no utilizados en
cada una, es más fácil adoptar un nombre existente, e incluso transfor-
marlo, que crear uno nuevo. Así, en América, cómo dudar que que-
chuas, aymaras, mapuches, nahuas, etc., haciendo posta, tomaron de
otros y transformaron nombres cuyo significado a su vez desconocían
y además distorsionaron.

En la base de datos que venimos manejando, entre más de 71 mil
nombres, la raíz "kaka" está presente, en los cinco continentes, un total
de 76 veces. La raíz "koko", en cambio, solo aparece en 18 nombres, y
solo en tres continentes. No obstante, resulta curioso encontrarlo en
Kokoua, del Congo, y –como presentado en espejo–, en Uacoco, de
Brasil. Dicho sea de paso, otro tanto ocurre entre el topónimo
Cacahuanó, de Chiapas, y el etnónimo Wanokaka, de Indonesia.

En cuanto a etnónimos, recuérdese el ya citado nombre
Cacaopera, etnia extinta de Centroamérica. Y téngase ahora presente el
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nombre Cacán, lengua de la etnia diaguita que habitó la región mon-
tañosa del noroeste de Argentina. Como ella, también se ha extinguido
la lengua Kakauhua, a la que también se conoció por Kaukaue y
Cacahue, en Chile 260. Pero además, y en inminente peligro de extin-
ción, todavía se hablan en Camerún las lenguas Caka y Bakaka. Otro
tanto ocurre con el Kopkaka y el Wanukaka o Wanokaka de Indonesia;
el Cashibo–Cacataibo, del Perú; el Dakaka, de Vanuatu. En Papúa –
Nueva Guinea se habla la lengua Kakabai. En Guinea la lengua
Kakabe. En Nigeria la lengua Kakanda Y, con casi tres millones de
hablantes, en Senegal y Guinea se habla Maninkakan.

Pero frente a esos trece nombres, hay que admitir la existencia
de siete con la raíz "koko": Bakoko, hablada en Camerún; Kokoda, en
peligro de extinción en Indonesia; Kokola, que se habla en Malawi;
Kokota, en peligro de extinción en Islas Salomón; Kokoy, un dialecto
del creole que se habla en Antigua y Barbuda; Chamacoco, en peligro
de extinción en Paraguay; y Cocopa, en peligro de extinción, en el
noreste de México y sur de Estados Unidos.

Recordando que entre todas las raíces que venimos postulando
como originarias, además de la preeminencia absoluta de la /a/, no está
presente una sola vez la /o/, que a todas luces apareció después, es pues
más probable que los aztecas asumieron un nombre que, terminado en
"kaka", quedó a la postre transformado en "koko", representado como
"coco", en mérito a la grafía del conquistador español. "Kaka", pues,
sin que conozcamos su significado primigenio, nos resulta a todas luces
una voz llegada de África con los primeros hombres que pasaron a
América.

Kaiwa

En cuanto a la "caigua" (Cyclanthera pedata Schrad), la Aca-
demia Española la define como «planta de la familia de las Cucur-
bitáceas, indígena del Perú…» 261. Por cierto es muy probable que la
planta sea oriunda de lo que hoy es territorio del Perú, y en particular
de su zona costera central, que es donde hoy más se produce 262.

Pero no puede decirse lo mismo del nombre, pues la raíz corres-
pondiente, "kaiwa", aparece en 41 topónimos en los cinco continentes.
Dando el nombre completo está por ejemplo en Kaiwa, de Nigeria;
Kaywa, de Chad (3) y Níger; Caihua, Kaihua (2) y Caiwan, de China;
Kaywa, en Myanmar; y Kaihua, en Finlandia.

Pero además, entre los etnoguánimos está en la lengua Kaiwá, de
Brasil, a la que también se conoce como Caiwa, Cayua y Caiua; y en la
etnia Caiguá, que habitaba los montes de Paraguay y Uruguay.

No pues, este nombre tampoco es oriundo del Perú, y menos aún
de su pequeña costa central. Sin duda pertenece a la familia de la raíz
"ywa", de vieja extirpe en el protolenguaje humano.

Wanako

En cuanto a "guanaco", es muy probable que fuera el primer
nombre que los primeros habitantes de los Andes dieron a los que, con-
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juntamente con la llama, la alpaca y la vicuña, en general "auquénidos"
dentro del mundo andino, los especialistas reconocen hoy como ca-
mélidos sudamericanos.

La raíz del nombre es sin duda "wanaka". Y difícilmente se dis-
cutirá que es la misma que está presente en Guanakayun, de Liberia;
Wanakaha, de Costa de Marfil; Wanakaya y Wanakajir, de Indonesia;
Wanaka, de Nueva Zelanda (2); y Wanakah, de Nueva York, en Estados
Unidos. Pero también es la raíz presente en Wanakom y Wanakonde, de
Nigeria; y en Kawanaka de Japón (2). Y en Guanaca, el nombre de una
etnia de la zona de Cauca, en Colombia.

Por cierto es también la raíz presente en Tiahuanaco, el nombre
de la afamada civilización del altiplano andino antes citada, que mu-
chos especialistas de Bolivia presentan orgullosamente como Tiwanaco
263, y a cuya cultura primigenia hay quienes incluso le reconocen 5 500
años de antigüedad 264.

Sin duda la trascendencia de la cultura Tiahuanaco fue enorme.
Y fueron probablemente sus pobladores quienes difundieron la voz
"guanaco" en un amplio espectro de la geografía andina de Sudamérica.
De allí que en Argentina encontremos el topónimo Guanaco en las pro-
vincias de Córdoba, Santiago del Estero, Buenos Aires e incluso en
Neuquén, a 2 500 kilómetros del lago Titicaca. En la frontera de Argen-
tina y Chile, entre San Juan y Atacama, hasta un glaciar –que hoy es
centro de una gran defensa ambientalista 265– ha merecido ese nombre.

¿Pero puede decirse lo mismo del nombre Guanacaste, 39 veces
reiterado en Centroamérica; y del nombre Guanacay, de Cuba? No. Y
en todo caso, muy difícilmente. Guanacaste es un frondoso árbol (Ente-
rolobium cyclocarpum Griseb), que crece en los bosques y sabanas de
América, desde México hasta el norte de Brasil 266. El Diccionario Na-
hua – Español afirma que la voz proviene del náhuatl "cuauhnacaztli"
267. Pero sería igualmente absurdo que los aztecas pretendieran que esa
voz es también la base de los ya citados nombres de África y Asia, o de
Tiahuanaco. No, debe admitirse que la raíz "wanaka", común al mamí-
fero y al árbol, llegó también de África.

Wako

Para nadie es un secreto que la voz "huaco" es paradigmática en
la historia andina. Es el nombre que se da a los célebres ceramios de las
culturas prehispánicas de los Andes Centrales, desde Colombia hasta el
norte de Argentina y Chile. Pero sin duda los más afamados son los de
Ecuador y Perú.

De allí que, desde la Conquista a nuestros días, han sido objeto
de un tráfico internacional muy intenso. Para los traficantes y colec-
cionistas es claro que, mientras más antiguo, más valioso es un cera-
mio. Así, sin reparo alguno, hoy a través de Internet, se ofrece piezas
–como la de la foto adjunta–, a las que se atribuye 6 mil años de
antigüedad 268. Es decir, más remotas que las más antiguas de América,
de la cultura Valdivia, en Ecuador, a las que se ha datado un máximo
de 5 500 años 269.Gráfico Nº 63 - Huaco
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Sin embargo, no ha habido civilización alguna en la que no se
haya desarrollado intensamente la cerámica en relación con la alimen-
tación, bebida, almacenamiento, arte y religión. Hace algo más de 8 mil
años aparecieron las primeras manifestaciones de ella 270. Pero la voz
"huaco", para referirse a los ceramios, parece privativa de América, y
en particular de la zona andina.

Es decir, como en otros casos, no dudamos que la significación
del vocablo es nativa. De la misma manera que no ponemos en tela de
juicio que la voz quechua "waku" 271 o "wakuy" 272 significa ceramio o
cántaro de barro. Ni que la voz aymara "wakulla" signifique otro tanto
273. Ni nos sorprende que la voz "huaco", aunque contenida en ocho
vocablos náhuatl, no esté definida 274.

¿Pero estando la raíz "wako" presente en 139 topónimos de Áfri-
ca, 18 de Asia, 8 de Europa y 10 de Oceanía, puede seguirse pretendi-
endo que esa voz es nativa de los Andes? ¿Desde esta parte del mundo
llegó a México, donde se le encuentra en Sinaloa, Hidalgo, Michoacán
de Ocampo (2) y Sonora? ¿Y a Surinam, Venezuela, El Salvador, Gua-
temala y Estados Unidos, donde solo en este último se le encuentra 25
veces? No, sería absurdo.

Apareciendo como Guako, en Nigeria; como Wako, en Liberia y
Burkina Faso (2), y Níger; como Wakou, en Benin; y como Wakoro, en
Malí (2); y en otros 130 topónimos de África, difícilmente puede dejar
de pensarse que también llegó de África. ¿Con qué significado? Es un
enigma. Pero en los Andes, en un momento por ahora indeterminable,
pasó a significar cántaro o ceramio en general.

Wayko y Wayna

El DRAE define "huaico" como una voz derivada del quechua
"wayq’u" significando «masa enorme de lodo y peñas que las lluvias
torrenciales desprenden de las alturas de los Andes…» 275. No hemos
encontrado voces equivalentes en el aymara ni en el mapuche.

No obstante, la raíz "wayco" está presente en 27 topónimos de
Bolivia, entre los que puede citarse Charahuaico, Huayco y Waykho.
También en Guaico, de Maule, en Chile. Y en Huaico, tanto en San-
tiago del Estero como en Tucumán, en Argentina. En todos esos casos
por eventual influencia quechua y/o aymara.

Pero está también presente por lo menos una vez en México, en
Guaycora, de Sonora. Asimismo dos veces en Trinidad y Tobago:
Guaico. Y en Guaicohondo, de Antioquia, en Colombia. Mas ya en es-
tos casos es difícil presumir que por influencia quechua, y menos pues
aymara.

Y qué decir de la presencia de esa raíz en Huaikouzhen, de Si-
chuan, en China. Y nueve veces como Houayko, en Laos. Y en Sa-
waikot, en Pakistán. Pero asimismo en Meyenwaikosimeyie, en Ghana;
y en Nawaikoke, en Uganda. Pero finalmente también en Waikokopu,
de Nueva Zelanda y en Waikoloa, de Hawai. No obstante, no puede dis-
cutirse que esa raíz está más presente en Bolivia y Perú que en todo el
resto del mundo.

Gráfico Nº 64 - Huaco Toltec
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Mas con "wayna" no ocurre lo mismo. Está más presente fuera
de América que en ella. En quechua "wayna" significa joven. Y es una
de las 42 voces que en esa lengua se inician con la raíz "way", que por
lo visto tuvo gran acogida en ella. Pero "wayna" es además una voz
emblemática en la historia inka, corresponde al nombre del emperador
inka tras el cual sobrevino la conquista española del imperio: Huayna
Cápac. En quechua se le presenta como Wayna Qapaq (= joven
poderoso) 276. Y no puede menos que sorprender que en la lengua Po-
poluca, hablada en la costa atlántica de México, joven se exprese con
la voz "yawayna" 277.

Pero además de Perú y Bolivia, dicha raíz está presente en topó-
nimos de Colombia (Huaina y Uainambí), Venezuela (Guaina y Uaina-
ma), México (Huayna) y Cuba (Guaina). En China está presente en
Huainan, de Anjui y Fujian; y en Wainapu de Gansu. En Laos como
"uayna", hasta seis veces. Bajo las formas "wayna", "waina" o "wayná"
se le encuentra en Iraq, India, Indonesia, Afganistán, Líbano, Qatar,
Siria, Omán, Yemen, Egipto, Libia, Sudán y Túnez. Jabal Uwaynat es
por ejemplo el nombre de un volcán de África.

En Oceanía se le encuentra en Kauaina, Kawaina y Tawaina, de
Papúa – Nueva Guinea. Así como en Pawaina de Hawai; Wainandirao,
en Islas Fiji; y Wainaworasi, en Islas Salomón. Y en Bélgica se le en-
cuentra como Wainage.

En síntesis, "wayko" y "wayna" parecen también voces clara-
mente llegadas con los primeros habitantes de América.

Jawa

De todas las raíces que hemos resumido en el Cuadro Nº 45, más
que cualquiera de las que estamos presentando en esta parte está pre-
sente la voz "jawa": por lo menos 908 veces. Está dicho que solo a par-
tir de Edad Media el grafema "j" (= jota, derivado del latín iota) fue
incorporado al alfabeto latino 278 para representar la que venía siendo
una / i / larga de valor consonántico 279, como la que aparece en topóni-
mos creados en el siglo I aC, durante la conquista romana de España:
Iuliobriga (= Ciudad de Julio) y Pax Iulia (= Paz Juliana) 280. En su
evolución fonética hoy es en español claramente una consonante.

Podemos tener pues casi por seguro que la raíz "jawa" no es sino
una variante moderna de /iawa/ = "yawa". No obstante, las hemos cuan-
tificado por separado.

En el léxico común de muchos pueblos de América, quizá la voz
más característica conteniendo esa raíz es "jaguar", nombre de varios
felinos (Panthera onca, Felis yagouaroundi, etc.) a los que también se
reconoce como "jahuar", "yahuar", "otorongo" y "tigre americano".

El DRAE reconoce que la voz deriva de "yaguar" 281, pero no pre-
cisa el origen lingüístico de esa palabra. Otras fuentes indican genéri-
camente que proviene de la voz americana "yaguá" (= fiera) 282, que se
postula de origen guaraní 283. Y que "yaguareté", como más se le conoce
en la zona meridional de Sudamérica, significa pues fiera verdadera.
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Pero hay incluso quienes postulan que el nombre derivaría del quechua
"yawar" (= sangre).

En muchas culturas americanas el jaguar ha sido considerado
animal sagrado, siendo el centro y esencia de una vasta iconografía en
culturas desde México hasta Bolivia. Sin embargo, en América Central
siempre se le ha conocido más como ocelote, derivado de la voz ná-
huatl "ocelotl".

Pero hay razones para pensar que las voces nativas sudameri-
canas "yaguá", "yaguar" o "yawar" recogen mejor la ancestral voz que
habría venido con los primeros inmigrantes que llegaron a América. Y
es que a diferencia de "ocelotl", la voz "jawa" está harto expandida en
el mundo.

En América es sin duda la raíz presente en Ajagua, Bijagua,
Jagua, Jagual, Damajagua, muy reiteradas en las Antillas, Colombia,
Venezuela, Centroamérica y otros espacios. Así como en las raíces
"jaua" y "jagua" con que se inician 50 topónimos de Brasil.

En África aparece 16 veces en Nigeria como Hawa, Jawa,
Ajawa, Anjawa y Ajaguayibo, por ejemplo. En Liberia también aparece
como Jawa, Jawake y Jawata. En Sudán como Hawa, Hawad y Hawak.
En Túnez como Hawádid y Jawábir. En Yemen como Hawad y Jawharí,
etc. En Somalia como Jawhar. En las islas Canarias como Jagua. Etc.

En Iraq como Al Jawá´ir, Hawal, Háwár, etc. En Irán como
Hawál y Jawádiyeh. En India y Pakistán como Jáwad, Jawal, Jawáli,
Jawar, Jawás, Jáwar, Jawáhri, etc. En Indonesia como Jawa, Jawai, etc.
En Filipinas como Hawan, Haway y Jawa. En la Polinesia ciertamente
como Hawai y Hawaii. Y es posible que la misma raíz sea pues la pre-
sente en Hawangen, de Alemania; y en Hawarden, de Gales.

En la etnonimia la voz está presente en los siguientes casos:

Jauarete Dialecto del Carútana, hablado en Brasil.
Jauari Dialecto del Waicá, hablado en Brasil.
Jawa Lengua de Indonesia, también Djawa.
Jawadjag Lengua de Australia. También Yawuru, Jaudjibara y otros.
Jawan Lengua de Australia, también Djauan.
Jawanaua Lengua de Brasil, tambien Yawanawa.
Jawaperi Dialecto del Atrowari, hablado en Brasil.
Jawaperi Dialecto del Waimiri, hablado en Brasil.
Jawaperi Lengua de Brasil. También Ninam, Yanam, Jawari y otros.
Jawari Lengua de Brasil, también Jawaperi.

En fin, presente más de 500 veces fuera de América, y más pre-
sente en Asia que en aquélla, fue sin duda una voz traída al último con-
tinente en ser poblado en la Tierra.

Yewa

Con la raíz / yewa / parece haber ocurrido una historia comple-
tamente distinta a cuantas hemos presentado hasta acá. En efecto, es la
única en la que el 89 % de los topónimos que la contienen está concen-
trado en Asia, correspondiendo el 11 % restante al conjunto de los otros
cuatro continentes.

Gráfico Nº 65 - Jaguar azteca
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Pero además, como en el caso de / awa /, es la única otra, entre
las raíces que hemos revisado, en la que hay correspondencia fonética
exacta con una voz del español: yegua, la hembra del caballo.

En América aparece en Panamá, en Ahoga Yegua. En él sin duda
hace referencia a la hembra del caballo, siendo coherente el conjunto
de las dos palabras de que está compuesto el nombre, aunque el mismo
no deja de ser extraño. Podría tratarse de un caso de castellanización de
dos voces que, siendo extrañas a los conquistadores, las remplazaron
por otras fonéticamente parecidas y que les eran familiares.

En el Perú está presente en el topónimo Llehuacucho y en Yegua,
nombre con el que también se identifica a la etnia Yagua, no aparecien-
do esa raíz en el Diccionario Quechua – Español. En México aparece
en Ayehualulco y Tlayehualancinco. Y como en ellos, en idéntica forma
la misma raíz está presente en ocho voces del Diccionario Nahua –
Español. Una de ellas, "yehuatl", la más próxima a la raíz que nos
ocupa, tiene sin embargo tres acepciones completamente distintas: a)
él, ella, pronombre; b) escarcha; y c) pantalón de gamuza, piel o cuero.
Es pues poco probable que uno de ellos sea el que corresponda a la
primitiva voz /yewa/.

En Canadá, en Colombia Británica, Illecillewaet es tanto el nom-
bre de un río como de un glaciar, no habiendo encontrado nosotros la
etimología de esa voz.

En África la voz está presente en Kuyewa, Kuyewana y Sima-
yewa de Zambia. En Nallewa, de Nigeria. En Aïyewawa, de Camerún.
Y en Yewany, de Etiopía. Es decir, en todos los casos, como parte de
nombres que parecen muy posteriores a las raíces sobre las que hemos
tratado antes. Y otro tanto puede decirse de los tres nombres en que está
presente en Oceanía: Mullewa, en Australia. Y Gaiewa y Yewai, en PNG.

En Asia el nombre solo está presente en Pakistán y Sri Lanka, pe-
ro muy desproporcionadamente: solo 4 veces en el primero, y 127 ve-
ces en éste, al que antes se conoció como Ceilán. Este número incluye
13 casos de repetición de nombres; dos de triple reiteración; y dos de
cuadruple reiteración, habiendo pues solo 103 nombres distintos.

Gráfico Nº 66
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Nuestra hipótesis (representada en el Gráfico Nº 66) es que, de
entre todas las raíces que hemos revisado, ésta es la única en que puede
postularse un origen autóctono, extraafricano. En este caso en Sri Lan-
ka. Sin irradiación fuera de su territorio, dado que la isla no fue nunca
sede de una cultura que trascendiera sus fronteras.

En el contexto del sustrato lingüístico que se había estado crean-
do con el protolenguaje originario que venimos postulando, esa misma
voz habría aparecido después, independientemente, en otras lenguas y
espacios, pero sin mucha fortuna en su difusión. O, por lo menos, en su
aplicación en la toponimia, ya que fuera de Sri Lanka solo está presente
15 veces en el mundo.

Sri Lanka habría recibido desde India, durante la última glacia-
ción, hace 12 mil años 284 (o más, según creemos), y en mérito a una faja
de tierra que dejó al descubierto el descenso del océano, las raíces pri-
marias, secundarias y terciarias que muestra en gran número. El estre-
cho de algo más de 30 kilómetros que lo separa del continente volvió a
aislar Sri Lanka desde inicios del actual período interglaciar.

Habría sido a partir de este momento, cuando en el resto del
planeta empezaron a desarrollarse las lenguas, que en la isla se creó la
raíz /yewa/ como parte de la lengua de Sri Lanka. En el nombre de su
capital administrativa actual, Sri Jayewardenepura, está presente la
raíz, en manifiesta prueba de la gran significación de la misma en el
idioma nativo.

El solo hecho de que la raíz contenga el sonido / e /, aparecido
con posterioridad a los de / a / e / i /, ya insinuaba una creación tardía
que, conjuntamente con muchos otros sonidos, tanto en la isla como en
el resto del planeta se habría dado en el contexto de la formación de las
primeras lenguas. Pero en el caso de Sri Lanka, casi en completo ais-
lamiento.

Sin embargo hay otro aspecto de la toponimia de Sri Lanka, es-
trechamente relacionado con la presencia de la raíz "yewa", que pone
de manifiesto su tardía aparición: el carácter multisilábico de los nom-
bres en que aparece. En efecto, mientras que todas las raíces primarias,
secundarias y terciarias contienen de 1 a 3 sílabas, la raíz "yewa" no
aparece ninguna vez sola, dando forma a un nombre bisílabo, y solo
aparece en cuatro nombres trisílabos. El 96 % de los nombres está for-
mado por 5 y hasta 10 sílabas. Tal es el caso de, por ejemplo, Mahadi-
vullewa, Kokatiyagollewa, Undurawa Hammillewa, Pahala Taranago-
llewa y Punewa Kudapalugollewa. O del propio nombre de su capital
administrativa.

La historia de Sri Lanka muestra que en el siglo V aC los nativos
de la isla, yahhos 285, a los que hoy se denomina veddas 286 (¿/yewa/ 
"vedda"?), fueron sometidos por un grupo del noreste de la India, que
sin duda llegó remontando las costas del océano Índico. A partir de allí
se impuso el cingalés como lengua de la isla.

El hecho de que Pakistán –independizado de India en 1947, y
ubicado precisamente al noroeste de ésta–, sea el único otro territorio

Gráfico Nº 67
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de Asia donde está presente esa raíz, permite suponer que la domi-
nación de Sri Lanka se hizo entonces desde lo que hoy es Pakistán. Y
que a éste llegó la voz vía el intercambio que, como en otras latitudes,
se dio entre dominadores y dominados. Ese intercambio pudo incluir el
traslado al territorio del pueblo dominante de contingentes del pueblo
dominado que habrían sido los que sembraron, en escala ciertamente
reducida, la voz /yewa/.

Pero estos datos nos permiten además tener la certidumbre de
que esa raíz nativa estuvo creada y afianzada en la isla desde mucho
antes de que los veddas fueran dominados. De lo contrario, no forman-
do parte de la lengua de dominador pakistaní, no se habría difundido
tanto. Por lo demás, salvo ese pequeño común denominador, la topo-
nimia de ambos territorios es significativamente distinta.

Un viejo topónimo latino, Yegua Erythraeum (donde "eritro" =
rojo), hoy sustituido por Mar Rojo 287, permite deducir que en algún
momento, y dentro de un cierto ámbito del planeta, /yewa/ también sig-
nificó "mar". En todo caso, el Mar Rojo y Sri Lanka están unidos por
el Mar Arábigo, que es parte del Océano Índico. Así, encontrar la mis-
ma raíz en ambos extremos de dicho mar resulta coherente, pues la
relación comercial a través de las costas de India y de la península
Arábiga debió ser frecuente.

Reiteración de raíces

Durante miles, y quizá millones de años, los primeros seres par-
lantes solo fueron capaces de emitir, tanto inadvertida como delibe-
radamente, un solo sonido: /ua/. Sin duda, en una conducta muy simi-
lar al de los seres vivos de su entorno, la repetían constantemente. Has-
ta que fueron capaces de descubrir que la reiteración, debidamente con-
trolada, les proporcionaba un nuevo sonido: /wawa/.

A partir de entonces, y durante el prolongado período en que fue
formándose el protolenguaje primitivo, la reiteración de las voces que
se iba descubriendo, y en tanto se creaba otro, fue la única forma crear
nuevos sonidos para satisfacer la necesidad de dar nombre a los ele-
mentos más significativos del entorno.

Ya vimos que la raíz /wawa/ está presente en 241 topónimos de
los cinco continentes. Pero la raíz /ua/, dos veces presente en un nom-
bre pero separadas por otras voces, se encuentra en otros 1 136 topó-
nimos. Otro tanto ocurre con la raíz /way/, 19 veces presente además
de los 15 que hemos presentado en un listado anterior. Y con su pre-
sencia en el nombre Waiwai, de una lengua y una familia lingüística de
Brasil. Pero hay también otros 36 nombres en los que están presentes
tanto /ua/ como /way/ separados por otras voces.

Mal puede extrañar entonces que, solo entre la topoguanimia y
etnoguanimia, hayamos encontrado, por lo menos, 88 nombres en los
que una misma raíz secundaria está presente dos veces. Y dentro de
ellas, en 76 casos, dando el nombre completo.
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El conjunto de todos estos casos está presentado en el Anexo Nº
38. No obstante, ya vimos que hay hasta 1 887 casos de traslape de raí-
ces secundarias que han dado origen a raíces terciarias. En nuestro con-
cepto, todos ellos fueron originalmente simples casos de reunión en
una voz de dos raíces distintas. Y como ellos, pero sin que hubiese
lugar a traslape, hemos encontrado otros 391 topónimos en los que
están presentes dos raíces secundarias. Sirvan de ejemplo los siguientes
casos:

Awalawa Rep. Centroafricana
Chiwawamtawa Zambia
Chiwawani Malawi
Gwada–Bawa Nigeria
Kawanawa Nigeria
Nauaua Mozambique
Wasiwani Zambia
Guacanaguas Bolivia – La Paz
Huacahuata Perú – Cusco / Río
Huasihuaico Ecuador – Azuay
Siguaguaco Cuba – Sancti Spíritus
Iwamizawa Japón

Entre los etnoguánimos hemos encontrado presencia de dos
raíces secundarias en Guaranaguaca y Guarinacagua, etnias extintas de
Brasil citadas por Lucas de la Cueva en sus crónicas de 1661. Pero es
también el caso de la etnia Jawanawa y de la lengua Lawanauá, tam-
bién de Brasil. De Karawari, nombre de dos lenguas de Papúa – Nueva
Guinea y de Nimo–wasawai, del mismo territorio.

Cuadro Nº 47 / Raíces reiteradas en topónimos
Raíz Ej. de topónimo Territorio Veces África América Asia Europa Oceanía
Way - Way Waiwai Nigeria 12 X X X X
Waka - Waka Waka Waka Australia 3 X
Kawa - Kawa Kawakawa Nueva Zelanda 4 X X
Wada - Wada Gwada Gwada PNG 2 X
Dawa - Dawa Dawadawa Ghana 5 X X
Waga - Waga Wagawaga Ghana 6 X X
Gawa - Gawa Gawaygaway Filipinas 1 X
Wala - Wala Walawala Guinea 3 X X X
Lawa - Lawa Lahua Lahua Perú 4 X X
Wama - Wama Wamawamana PNG 1 X
Mawa - Mawa
Wana - Wana Guanaguana Venezuela 1 X
Nawa - Nawa Naguanagua Venezuela 1 X
Wapa - Wapa
Pawa - Pawa
Wara - Wara Wara Wara Nigeria 6 X X
Rawa - Rawa
Wasa - Wasa
Sawa - Sawa Sawasawa Kenia 5 X X
Wata - Wata
Tawa - Tawa Tawa Tawa Honduras 10 X X X
Waya - Waya Waya Waya Chad 5 X X X
Yawa - Yawa Siyawayawa Zambia 2 X X
Wari - Wari Guariguari Brasil 3 X X
Wani - Wani Guaniguanico Cuba 1 X
Otras Towatowa Tanzania 12 X X X X
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En realidad son pues miles de nombres los que testimonian la
primitiva y comprensible práctica de los primeros seres parlantes de
repetir voces conocidas para crear nuevos nombres.

Isofononimia

Un último aspecto que queremos mostrar es el que estamos de-
nominando "isofononimia", que en considerable número se pone de
manifiesto en la toponimia mundial. Es decir, el de nombres virtual-
mente idénticos, o fonéticamente muy similares, a los que por añadidu-
ra se les encuentra en lugares muy distantes entre sí.

Hemos logrado reunir 167 casos de topónimos del Perú o nom-
bres relacionados con su historia y topónimos de América, que tienen
réplicas fononímicas o la misma raíz con 515 topónimos de África, 52
de América, 154 de Asia, 4 de Europa y 34 de Oceanía. La relación
completa aparece en el Anexo Nº 41.

Pero a ellos debe agregarse que los topónimos peruanos Bagua
(= bawa) y Cahua (= cawa), como está dicho, aparecen en el mundo en
426 y 1 284 topónimos, respectivamente. Que el histórico nombre Wari
aparece 796 veces en el mundo. El nombre de la etnia Yagua (= yawa)
aparece 720 veces. Una voz tan significativa como huaca (= waka)
aparece en 1 027 topónimos del planeta. Y el nombre de la fruta tropi-
cal guaba (= waba) está contenido en 232 topónimos de los cinco con-
tinentes.

Isofononimia con nombres del Perú

El nombre Cajamarca, por ejemplo, alcanzó celebridad en la
historia porque fue el escenario donde las huestes conquistadoras es-
pañolas capturaron y ejecutaron al último Inka del Tahuantinsuyo.
Kajamaka, fonéticamente casi idéntico, es sin embargo el nombre de un
poblado de Uganda.

Canta, provincia de Lima, tiene sin duda su símil en Kanta, un
topónimo dos veces presente en Níger. Carhuaz resulta idéntico a
Kharwáz de Afganistán. Chira, el nombre de uno de los más grandes
ríos de la costa peruana, y de una playa de Lima, es idéntico a Chira de
Ghana. Chota, de Cajamarca, tiene símiles en Chota Nágpur, de India,
y Chota de Tennessee, en Estados Unidos. Colca, el nombre del céle-
bre segundo cañón más profundo del mundo se pronuncia como Kolka
de Chad.

Huallaga, el cuarto río más importante de la geografía peruana,
tiene símiles en Ouayaga, de Senegal, y Wallaga, nombre de un pobla-
do de Nigeria y de una lengua de Etiopía. Huamanga, la provincia más
importante de Ayacucho, se corresponde a su vez con los nombres
Wamanga y Kiakwamanga de Rep. Dem. del Congo, y Wamanga del
Congo. Huambo, provincia de Amazonas es idéntico a Huambo de
Angola. Huancayo es casi idéntico a Uancai de Etiopía. Huaraz, ca-
pital de Áncash, es idéntico a Waráz de Iraq. Huarmey, provincia de
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Áncash, es muy similar a Gwarmai de Nigeria, y a Gwathmey de
Virginia, Estados Unidos. Huaylas, distrito de Junín, es muy similar a
Uaila de Mozambique. Ica, región del Perú, es idéntico a Ica, nombre
de una lengua de Benin.

Lima, capital del Perú, tiene réplicas en Mozambique (2), Rep.
Centroafricana y Uganda. Y Limatambo, nombre de un centro prehis-
pánico de Lima es casi idéntico a Quimatambo de Angola.

Manu, célebre por ser uno de los rincones ecológicamente más
ricos y mejor preservados de la Amazonía peruana, tiene réplicas en un
poblado de Nigeria y en una lengua de Myanmar. Mochumi, distrito de
Lambayeque es idéntico a Mochumi de Botsuana.

Napo, uno de los ríos más importantes de la Amazonía de E-
cuador y Perú, alberga casi en su desembocadora con el Amazonas a un
poblado denominado Mazán. Y en Nigeria, los poblados Mapo y Maa-
zan coincidentemente están también próximos entre sí. Paca, nombre
de una bella laguna de Junín, es idéntico a Paka de Mali. Paramonga,
distrito de Lima, es muy similar a Paramoda de Mozambique. Y, para
terminar con los ejemplos de isoguanimia en la toponimia peruana,
Yauri, poblado del Cusco, es idéntico a Yauri de Rep. Dem. del Congo.

En lo que a nombres de importancia histórica se refiere,
Cahuachi, la célebre capital de los ejecutores de las Líneas de Nazca,
es un nombre fonéticamente idéntico a Kawachi de Japón y, como raíz,
está presente en otros cinco topónimos de este territorio. Pero además
es también muy similar a Kouachi de Guayana Francesa.

Chan Chan, nombre de la célebre capital del Imperio Chimú
que se dio entre los siglos XII – XV, en la costa norte del Perú, resulta muy
parecido a Chan Chen, de Belice; Chanchén, de México; Shanshan, de
China; Chak Chak, de Sudán; y a la primera parte del Chanchan Bul-
guman Gabas, de Nigeria. Y el propio nombre Chimú es muy similar
a Chimo, de México; y a Chimue, de Mozambique. 

Punkuri, cultura prehispánica del 2000 aC en la costa peruana
es muy similar a Tunkuri de Nigeria. Sechín, célebre por sus megalitos
grabados, también del 2000 aC, es virtualmente idéntico a Sechim de
Ghana. Sipán, que se alzó a la fama con el descubrimiento de un fas-
tuoso entierro prehispánico, está replicado en Sipan de Armenia y Sipán
de Bangladesh. Pero también puede relacionársele fonéticamente con
Sipane de Senegal, Sipanda de Mozambique y Sipawan de Filipinas.

Entre los etnónimos resulta sorprendente encontrar que Aymara,
el nombre de la más numerosa etnia del Altiplano de Bolivia y Perú, y
de su lengua, tenga una réplica en Aimara, nombre de un dialecto de
Eritrea. Y Chanka, el nombre de la etnia protagónica del Imperio Wari,
es exactamente igual a un topónimo de Zambia.

Inca o inka, que muchos cronistas de la conquista española pre-
sentaron como inga, el nombre pues de la célebre etnia del Cusco que
protagonizó durante el Tahuantinsuyo, está sin duda presente en los to-
pónimos Inkan, de Congo; Inkaw, de Rep. Dem. del Congo; Inga, cinco
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veces presente en Congo, dos veces presente en Rusia, y una vez en
Burkina Faso, Chad, Rep. Dem. del Congo, Nigeria, Filipinas, Japón y
Myanmar.

Y Quechua, el nombre de la lengua inka que en versión nativa
se presenta como Kechwa, tiene como ésta una réplica en Keshwa de
Rep. Dem. del Congo. Y es muy similar a Kechhuár de Bangladesh.

Mayna, denominación de una casi desaparecida etnia de la Ama-
zonía, que ha dado su nombre a la capital de Loreto, tiene su símil en
Maïna de Chad. Y Omagua, una de las etnias hoy más numerosas,
tiene símiles en Omagua, de Guatemala; y Omauas, dos veces presente
en Filipinas. Pero además no puede desconocerse su proximidad con
Onawa, tres veces presente en Estados Unidos.

En cuanto a voces del léxico prehispánico que fueron muy
importantes en las culturas peruanas, he aquí los siguientes ejemplos.
Puna, el nombre al que se atribuye origen quechua, y con el que se
define a las áreas más altas de la cordillera andina, es asimismo un
topónimo en la Rep. Dem. del Congo. Ayni, la denominación de una de
las formas ancestrales de reciprocidad colectiva, tiene su equivalente
en un topónimo de Chad: Aïni. Minga, otra de las célebres formas de
acción comunitaria en el territorio andino, es también el nombre de un
poblado de la Rep. Dem. del Congo.

La kolka, pero también colca, celebrado depósito de avitualla-
miento entre los pueblos andinos, tiene su correspondiente en el topó-
nimo Kolka de Chad. A su vez, Tambo o Tampu, la siempre nombrada
estación de relevo de los sistemas de correo andinos, ve su nombre re-
flejado en el topónimo Tambo, cuatro veces presente en Rep. Dem. del
Congo y una en Guinea. Pero asimismo en Tambo Boka, de Nigeria;
Tambo–Mwana, de la Rep. Dem. del Congo; Tambouana, de Burkina
Faso; y Tambu, de la Rep. Dem. del Congo. Y quipu, el célebre tejido
andino, anudado para llevar cuentas, sin duda se pronuncia idéntico a
Kipu de Hawai y Papúa – Nueva Guinea. Kolla, la principal esposa de
los emperadores inkas, es fonéticamente equivalente al topónimo Koya
presente en Sierra Leona (2), Malí y Chad.

Amaru, célebre porque Túpac Amaru encabezó una de las más
grandes rebeliones contra el Virreinato de Lima, es el nombre de un
poblado de la Polinesia Francesa y de otro en Rumanía. Y Túpac, a su
turno, es nombre de cuatro poblados en Filipinas, donde adicional-
mente está también presente como Tupak.

Kusi, un prestigiado y repetido nombre de mujer entre los inkas,
es también el de un pueblo en Gambia. Mayta, un nombre de varón, y
nombre de un Inka, es parte de Maitawaye, de Nigeria; Maytama, de
Níger; y de Maytas, de China. Y Cápac, a su vez famoso por el nom-
bre del mítico fundador del Imperio Inka, es fonéticamente idéntico a
Capak, de Turquía; y a Capac–cuan, de Filipinas.

Con el nombre chamán se reconoce en el mundo andino, pero
sobretodo en el amazónico, a quien actúa ya como líder religioso, o
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curandero, hechicero, brujo o ayahuasquero. Y otro tanto ocurre en
México. Pero permítasenos acá un desarrollo mayor sobre este caso.

La Antropología, pero también la Arqueología y la Historia,
reconocen que el chamán y su actividad, el chamanismo, tienen en rea-
lidad un origen milenario entre los pueblos del planeta. Y las innume-
rables etnias de la Amazonía y México no han sido precisamente una
excepción. Sino que, por el contrario, su vigencia social es largamente
más importante que la de las prácticas equivalentes impuestas por la
cultura occidental.

En el diccionario de la Academia Española puede encontrarse
que la versión castellana, "chamán", deriva del francés "chaman"; y
éste, a su vez, del tungús "šaman" 288, idioma de pequeñas poblaciones
del oriente de Siberia (Rusia), Manchuria (China) y Mongolia. Pues
bien, a pesar de la reconocida solvencia de la fuente, nos parece poco
verosímil que un nombre tan arraigado y significativo entre los pue-
blos amazónicos haya sido impuesto por las poco numerosas pobla-
ciones de colonizadores españoles que en ellas se radicaron, y entre los
que la mayor parte fueron precisamente sacerdotes, que mal habrían
podido divulgar una voz que para el cristianismo resultaba –y sigue
siendo– herética.

En Brasil, a un tipo de chamán se le denomina "obalaué". Y en
la Enciclopedia Encarta puede encontrarse que en Dahomey, hoy
Benín, en la costa occidental de África, el vocablo correspondiente es
"chapanán". ¿Resulta difícil encontrar la similitud fonética entre
"chamán" y "chapanán"? No. Benín, en su pequeño territorio de 112
mil km2, registra 159 topónimos con "ua" y "wa". Y son tanto como 3–4
veces esa cifra los que incluyen la variante "ue" (similares pues al vo-
cablo brasileño que acabamos de citar y subrayar). Benín es entonces
un pueblo con una toponimia notoriamente familiar a la que, como se
ha visto, se da en América. Parece, pues, más verosímil que a los pue-
blos de Asia (entre ellos los antes citados tungús), como a los de Meso
y Sudamérica, llegara remotamente el nombre "chamán" desde África.

En Angola, al sur de Benin, y siempre en la costa occidental de
África, un pueblo tiene un nombre que, respecto de lo que se viene di-
ciendo en los párrafos precedentes, a todas luces resulta paradigmático:
Wakashamane. Y es que, el menos en apariencia, y con cargo al análi-
sis de los especialistas, bien podría ser la suma de "waka" (= lugar
sagrado) + "chamán" (= sacerdote). Y por sorprendente que pueda re-
sultar, a solo 50 kilómetros de distancia, hay un poblado de nombre
Oshimwaku (= wako), y huaco, como se sabe, está muy relacionado en
el territorio andino con las huacas.

Por lo demás, el transparente topónimo Chaman está presente en
Pakistán (2), Afganistán (4), Irán (3), y en el Perú, en la región Apurí-
mac, en el área surcordillerana. Y, exactamente como el castellano
"chamán", es decir, acentuado en la última sílaba, en la región Caja-
marca, del área norcordillerana. En Irán hay otro, mas con acento alfa-
bético árabe: Chamãn. ¿Puede seguirse pensando que todos estos nom-
bres derivan del poco transparente vocablo tungús "šaman"?
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La toponimia mundial ofrece también casos de isofononimia con
la zoonimia y fitonimia del Perú y América. Veamos. Cacahuate, un
nombre que se reputa de origen náhuatl, aparece en Filipinas como
Cacawate (2) y Cacauayan. Pero a ese fruto también se lo conoce como
maní, y mani es el nombre de un poblado de Mali. En Somalia hay un
centro poblado de nombre Beeli Wacatay. Y huacatay es una especie
de la flora sudamericana que se usa como condimento, reputándose el
nombre como derivado del quechua "wakátay". El camu camu, fruto
amazónico al que la ciencia moderna reconoce mayor contenido de vi-
tamina C que el limón, tiene una réplica en Kamu–Kamu de Rep. Dem.
del Congo.

Maca, una de las milenarias plantas andinas que, por sus desta-
cados atributos terapéuticos, ha adquirido fama mundial en los últimos
años, tiene su correspondiente en los topónimos Maka, de Sierra Leo-
na, Senegal (3), Gambia, Níger y Malí; pero asimismo en Macca de
Gambia. La quinua, emblemática por su valor alimenticio, reputada
como de origen netamente andino, tiene su correlato en los topónimos
Kinua y Kinwa, de la Rep. Dem. del Congo. Huasaí, una palma muy
frecuente en la Amazonía, tiene símiles en Wasai de Nigeria, Malaysia
(2) y Austria. Pero también en Wasay (2) de Filipinas.

Isofononimia con nombres de América

Aconcagua, el nombre de la montaña más alta de América, com-
partida entre Argentina y Chile, es muy semejante a Cuncáua de Mo-
zambique. Chaco, la llanura aluvial que comparten Bolivia, Paraguay,
Argentina y Brasil, tiene réplica en Chaco de Angola. Marahuara,
área montañosa de Venezuela, tiene seguramente identidad fonética
con Marah Warah de Afganistán.

Bahamas, el nombre de uno de los archipiélagos de las Antillas,
es casi idéntico a Bahama, dos veces presente en Sierra Leona. Bogotá,
la capital de Colombia, está replicado en Bogota de Liberia. Jamaica,
la tercera más grande de las islas del Caribe es muy similar a Namaica
de Mozambique. Manta, el segundo puerto más importante de Ecuador
es homónimo de Manta, dos veces presente en Mali. Y Panamá, el te-
rritorio del istmo que une las Américas, es muy similar a Banama de
Chad y Panabá de Guinea – Bissau.

Cancún, el famoso balneario del golfo de México, aparece como
parte de Kankungwa de Zambia. Chihuahua, nombre de un estado y
de dos ciudades de México, es equivalente a Chiwawa, nombre de una
montaña en el noroeste de Estados Unidos, y de dos poblados de Zam-
bia; y casi idéntico a Chicuacua, nombre presente tanto en Angola
como Mozambique.

El nombre de la emblemática civilización Maya de Centroamé-
rica es también el de pueblos en China, Sudán, Rep. Dem. del Congo,
Nigeria (3), Liberia y Níger. Y está presente en el topónimo marroquí
Douar Oulad Maya y en los guineos Fatomaya, Kémaya y Somaya.
Pero asimismo en Maya Moto y Maya–Kantshia, de la Rep. Dem. del



Alfonso Klauer188

Congo, y Maya Oukou, de Níger; en Mayala, tanto en la Rep. Dem. del
Congo como en Chad; y en Mayan, en Nigeria, y Mayar, en Chad.

Chile, nombre de uno de los países de Sudamérica, es idéntico a
Chile de Angola. Pero en condición de raíz figura en topónimos de Ca-
narias (Chilegua, dos veces), Zambia (Chilekwa, dos veces; Chileleka,
Chilelere y Chileli), Angola (Chilele, Chilesso, Chilete –que también es
topónimo del Perú–), Mozambique (Chilema, Chilembe, dos veces,
Chilembene), Malawi (Chilemba, dos veces), etc.

Se postula sin embargo que el nombre del país andino procedería
del quechua o del aymara "chilli" (= confín, extremidad), que los incas
habrían aplicado a la parte más meridional de su imperio, y que los con-
quistadores españoles adoptaron desde fecha muy temprana ese nom-
bre, con la forma castellanizada Chile, para designar al país de los arau-
canos 289.

Colo Colo, un nombre que se considera típicamente mapuche, es
reiteración de Colo, cuatro veces presente en Angola y una vez en Rep.
Centroafricana. Es muy similar a Còlóco, Còlòcóa, Colófite y Cololo
de Mozambique; y a Colololo de Angola. Y Pisagua, ciudad de Chile,
es casi un símil de Pisáwa y Pisáwára de India. Y el nombre de los
aguerridos mapuches, del sur de Chile, resulta casi idéntico al topóni-
mo Napuches, de México.

Delaware, nombre de un estado de Estados Unidos, es muy si-
milar a Dalawaré de Costa de Marfil y Damlawari de India. Iowa, etnia
y estado de Estados Unidos, es idéntico a Iowa de Sudáfrica y a Iowa,
dos veces presente en Papúa – Nueva Guinea. Siendo además parte de
Iyowa de Nigeria y Keiyowa de Myanmar. Ottawa, nombre de la ca-
pital de Canadá, se ve contenido en Gonamotawa y Kottawa de Sri
Lanka, estando este último dos veces presente. Y Sioux, la ancestral
etnia de Estados Unidos, es muy similar a Siou, dos veces presente en
Mali, y una vez presente en Burkina Faso.

Guaraní, la ancestral etnia de Paraguay, es fonéticamente muy
similar a Warání de Iraq. Y está contenido en Uloowaranie de Australia.
Iguazú, nombre de la famosa catarata compartida por Argentina, Brasil
y Paraguay, es casi idéntico a Iwazu de Japón. Y está contenido en
Igwachu de Tanzania y Kologuazu de Liberia. Y Paraguay, país suda-
mericano, es fonéticamente idéntico a Paraway de Filipinas, y muy si-
milar a Parakwai de Nigeria y Caraguay de Filipinas. A su vez Paraná,
el río que delimita Argentina y Paraguay, es casi idéntico a Parana de
Mali.

Managua, capital de Nicaragua, resulta idéntico a Manawa de
Nigeria, Manáua de Mozambique y Manawã de Yemen. Y como raíz
está contenido en topónimos de Camerún, Chad, Filipinas, Iraq, Islas
Salomón, Mozambique, Níger, Nigeria, Nueva Zelanda, Pakistán, Sri
Lanka, Sudáfrica, Sudán y Yemen. Pero a su vez Nicaragua se pronun-
cia igual que Nicaraua de Mozambique.

Manaos, la más importante ciudad de la Amazonía de Brasil, es
muy similar a Manao, que aparece tres veces en Tailandia y como raíz
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en Manaouadji y Manaouatchi de Camerún. Y Maracaná, nombre de
la célebre catedral del fútbol de Brasil, está contenido en Marakkanawa
de Sri Lanka.

Charrúa, nombre de la que quizá fue la principal etnia ancestral
de Uruguay, salvo la acentuación, es equivalente al topónimo Charrua,
de Mozambique. Y el propio nombre Uruguay casi idéntico a Guruwai
de Papúa – Nueva Guinea.

Isofononimia, protolenguaje e historia

El recuento, aunque también a todas luces incompleto, permite
no obstante asumir que no se trata de simples coincidencias. La ausen-
cia de relación histórica (económico–social y lingüística), que explique
que se trata de copias o de imposición, deja como única posibilidad que
se trata de una evidencia más de la existencia de un protolenguaje co-
mún y anterior a la aparición de todas las lenguas.

Con lo que con abundamiento se ha expresado hasta aquí, pero
dejando constancia de que apenas se ha recurrido a un porcentaje mí-
nimo del total de datos susceptibles de ser analizados, puede categóri-
camente afirmarse que hay una filiación toponímica, grande e incues-
tionable, entre África – Asia – América – Oceanía. Pero, además, que
es de origen muy remoto. También con Europa, pero el desarrollo lin-
güístico de las lenguas de ésta ha borrado la mayoría de los vestigios.

A nadie debe extrañar que dicha filiación toponímica sea por
completo ostensible entre nombres de esos continentes. La inmensa
mayoría de los topónimos citados de África, Asia y Oceanía, corres-
ponde a pequeños caseríos rurales, o en su defecto semi–urbanos, con
trescientos o a lo sumo cinco mil habitantes. Y ninguna de las poten-
cias occidentales que conquistó a los países pertinentes se preocupó
nunca de conocer esos remotos y generalmente aislados espacios, y
menos pues de cambiarles el nombre (a menos que en ellos se descu-
briera una considerable riqueza: una rica mina, por ejemplo). Son en-
tonces –diremos–, casi "nombres vírgenes", "impolutos".

Su semejanza enorme con nombres de América revela también,
en contra de lo que hasta ahora se cree, que muchos de los nombres de
ésta no han sido pues tan alterados y trasformados como tradicional-
mente se viene creyendo. Pero esa semejanza en modo alguno casual
advierte la necesidad de revisar todas o casi todas las versiones eti-
mológicas que actualmente se maneja.

Aunque la lista precedente lo insinúa, un aspecto que merece la
atención de los especialistas en toponimia, pero creemos que sobre
todo de los historiadores, es el que se refiere a la abrumadora cantidad
de topónimos, americanos en general, pero mesoamericanos y cari-
beños en particular, que tienen enorme similitud con otros de países de
la costa occidental de África o muy próximos a ella.

El conjunto de las raíces originarias –primarias, secundarias y
terciarias– que hemos mostrado, los miles de topónimos del mundo
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entero que las contienen, y el vasto conjunto de isoguánimos, concu-
rren a insinuar que la toponimia del mundo esconde una sorpresa
mayúscula que a duras penas si hemos empezado a descubrir.

Pero así como el descubrimiento que ulteriormente haga la cien-
cia puede resultar apreciable para la lingüística y la antropología, en
muchos casos la toponimia insinúa que también la propia historia
puede utilizarla de cara a revisar muchos pasajes de la vida de los pue-
blos que, aunque escritos y reescritos, adolecen todavía de la consisten-
cia y coherencia que podría lograrse con su concurso.
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